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¡AFUERA!
Mientras el periodista televisivo enunciaba los distintos 

ministerios que formaban parte del Gabinete Nacional, el 
candidato a presidente Javier Milei señalaba cuáles serían 
aquellos que no iban a tener lugar en su futuro gobierno. 
Como era de esperar, cuando le llegó el turno al de Cien-
cia, Tecnología e Innovación gritó: “¡Afuera!” Y agregó que 
también privatizaría el CONICET, ya que la ciencia debía 
estar financiada únicamente por el mercado. 

Pero llamó más la atención que también se atreviera a 
gritar “¡Afuera!” cuando le mencionaron el Ministerio de 
Educación. Argumentó que, siguiendo los preceptos del 
anarcocapitalismo, estaba en contra de la educación obliga-
toria y que se oponía a que la conducción del sistema edu-
cativo estuviera bajo la responsabilidad del Estado.

Muchos de quienes lo escucharon con asombro supu-
sieron que, una vez en el cargo, no iba a cumplir con sus 
anuncios. Lamentablemente, no fue así. Los primeros 
meses de la gestión de Javier Milei demostraron que, efec-
tivamente, está dispuesto en avanzar hacia la reducción del 
papel del Estado y dejar la educación, el conocimiento, la 
ciencia y la tecnología en manos del mercado. Los recortes 
presupuestarios para escuelas, universidades y centros de 



investigación y los contenidos del DNU y del Proyecto de 
Ley Ómnibus no dejaron lugar a dudas. 

Por eso, quienes participamos con nuestros textos de la 
publicación de este libro creemos que es urgente poner en 
debate las ideas y las acciones que está llevando adelante el 
actual gobierno, alertar a la ciudadanía y, en particular, a 
los protagonistas del sistema educativo y de los organismos 
de ciencia y tecnología sobre la gravedad de la situación que 
enfrentamos. No estamos sólo frente a un tremendo ajuste 
que tiene como objetivo lograr el equilibrio fiscal. Estamos 
frente al peligro de la destrucción de la educación y la cien-
cia forjada durante mucho tiempo y con mucho esfuerzo 
en la Argentina. Destrucción que, como toda demolición, 
puede ocurrir muy rápidamente. En cambio, el camino para 
su recuperación llevará mucho tiempo y será muy costoso. 

Por eso, vemos la urgencia de aportar con argumentos 
diversos y plurales a la lucha en defensa de las instituciones 
educativas y del sistema público de investigación y desa-
rrollo tecnológico. Porque es necesario generar un amplio 
debate respecto a que el acceso a la educación, el conoci-
miento y la ciencia son derechos proclamados por nuestra 
Constitución y por las leyes vigentes, y deben ser garantiza-
dos por el Estado.

Con el objetivo de aportar al debate y a la lucha, pone-
mos en manos de los lectores y las lectoras este libro.
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Editorial

La educación pública fue uno de los pilares fundamen-
tales en la construcción de la unidad nacional. Desde los 
años de la conformación del Estado argentino su rol fue 
determinante y, con el paso del tiempo, se estableció de 
manera férrea tanto en la matriz política de nuestro país 
como en la idiosincrasia de nuestro pueblo. Ese recorrido 
de afianzamiento comenzó con la educación de nivel ini-
cial, declarada gratuita y obligatoria para todos los ciuda-
danos hacia finales del siglo XIX. Hoy en día, su centra-
lidad en la formación ciudadana, desde aquellos primeros 
albores de nuestra historia como nación, es ya indiscutida 
para cualquier revisionismo histórico serio. Con el correr 
de los años, luego de un singular devenir en materia de 
política educativa, reconocido tanto en la región como en 
el mundo, nuestro sistema de educación pública nacional 
logró una gran amplitud y un alto nivel de democratización. 
En nuestros días, no solo la educación inicial es pública, 
gratuita, obligatoria y de libre acceso, sino que también lo 
es la educación media. Mención aparte aquí para el sistema 
universitario público, faro continental que conjuga los altos 
estándares académicos con el acceso libre y gratuito. 

Estas características tan laureadas de nuestro sistema 
educativo permitieron -sin estar exentas, lógicamente, 
de la puja política propia del funcionamiento saludable 
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de la democracia- que se lograra, década tras década, un 
consenso irrenunciable que involucró a todos los sectores 
de nuestro país, desde el liberalismo hasta el peronismo, 
pasando por el radicalismo, el socialismo y otras vertientes 
políticas, en torno al lugar que ocupa la educación pública: 
ser el principal mecanismo de igualación social. Acceden  
a ella todos los sectores de la sociedad. Por otro lado, tam-
bién hay un arraigo generalizado de la idea de que la educa-
ción es la principal y más efectiva institución para propiciar 
el crecimiento tanto individual como colectivo. Decimos 
colectivo en el sentido de que una sociedad se enriquece  
a partir de tener ciudadanos con un mayor capital cultural, 
social y técnico. Y eso es lo que brinda históricamente nues-
tro sistema educativo. 

Pero ese virtuoso devenir se ve hoy violentamente limi-
tado por las propuestas del presidente Javier Milei. Su 
accionar al mando del gobierno, que pareciera estar susten-
tado en una fantasía mesiánica, pone en riesgo todo el capi-
tal educativo, todo el potencial científico y tecnológico que 
hemos construido hasta ahora. Aparecen cuestionamien-
tos irracionales con miras a desfinanciar económicamente, 
denostar simbólicamente y violentar socialmente aquello 
que no comprenden o, lo que es peor, simulan no compren-
der para apañar intereses foráneos y/o de grupos concen-
trados del poder económico. Pero sirvámonos aquí, a modo 
de ilustración del talante intelectual de quienes hoy nos 
gobiernan, de una disparatada pseudo teoría sostenida por 
muchos funcionarios y seguidores del actual gobierno: el 
terraplanismo. Preguntémonos entonces: ¿cómo conciliar 
tal grado de ceguera intelectual con el destacado camino 
de desarrollo científico y tecnológico que venía transitando 
nuestro país? ¿Cómo frenar el ataque sistemático a todo el 
conjunto perpetrado por quienes hoy nos gobiernan? Es 

un alivio que, desde el lado de la lucidez, sesenta y ocho 
premios Nobel y distintas instituciones gremiales, sociales  
y educativas se hayan pronunciado ya en rechazo a estas 
políticas que parten de la más profunda ignorancia. 

Por estos motivos, me parece de fundamental impor-
tancia este libro, compilado por Daniel Filmus y escrito 
por importantes personalidades de la educación y la cien-
cia y tecnología de distintos orígenes y corrientes políticas 
y sociales, como una herramienta y un conjunto de insu-
mos que disparen un debate necesario para reposicionar  
a la educación en la centralidad de la escena. Necesitamos 
vencer la barrera de necedad de quienes hoy detentan el 
poder de gobierno, y redoblar nuestro esfuerzo en la lucha 
por más educación, más investigación en ciencia y tecnolo-
gía; por mejores y más comprometidos docentes. Para esto, 
como siempre ha sido, son condición necesaria trabajado-
res con más derechos, con mejores salarios y con más posi-
bilidades de formación. Reafirmar que la educación es un 
derecho humano y que la lucha por su democratización es 
el camino hacia una sociedad más justa y más igualitaria es 
nuestro deber patriótico.

Por último, no quiero dejar de hacer mención a la ins-
cripción de nuestro país en el contexto mundial. En momen-
tos en los que los países más desarrollados discuten sobre 
el futuro del planeta, en donde se debate, por ejemplo, el 
desarrollo de la inteligencia artificial y las tecnologías reno-
vables, y se tiene como indiscutible la inversión estatal en 
ciencia y tecnología (muy superiores a las nuestras, por 
cierto), no podemos permitirnos ir a contramano. Quiero 
ser claro en esto: si como país queremos aspirar a algo más 
que a ser exportadores de materias primas, si queremos 
ser parte activa en el desarrollo científico y tecnológico de 
un mundo globalizado, debemos invertir mucho más en 
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educación en todos los niveles, y mucho más en ciencia  
y tecnología. 

Quiero expresar, en nombre la Federación de Docen-
tes de las Universidades (FEDUN), el orgullo que signi-
fica participar en la creación de este libro, que busca colocar 
en la centralidad del debate político algunos temas indis-
pensables en la reconstrucción de un país en donde todos 
y todas podamos tener más derechos, una mejor calidad de 
vida, y un futuro mejor. 

Daniel Ricci	  
Secretario General FEDUN 

Prólogo

El 10 de diciembre de 2023 Argentina conmemoró los 
40 años de recuperación de la institucionalidad democrá-
tica. Coincidiendo con una fecha tan emblemática se dio 
inicio a un proceso político, económico y social totalmente 
inédito. Con la asunción de Javier Milei a la presidencia 
de la Nación, por primera vez, llegó al gobierno una fuerza 
política nueva que planteó aplicar drásticamente los pre-
ceptos del anarcocapitalismo basados en las teorías econó-
micas de la Escuela Austríaca. Se trata de una ruptura cuya 
magnitud no tiene precedentes y que, en caso de poder 
llevar sus propuestas económicas y sociales a la práctica, 
posiblemente produzca consecuencias de una gravedad que 
aún es difícil prever.

Es verdad que en estas cuatro décadas el rasgo caracte-
rístico de la vida democrática nacional ha sido la alternan-
cia de modelos socio-económicos diferentes y, en algunos 
casos, antagónicos. Los proyectos que intentaron la cons-
trucción de un país con mayor autonomía en la toma de 
decisiones, fortaleciendo la industria nacional y el trabajo, 
y distribuyendo mejor la riqueza fueron sucedidos por pro-
yectos neoliberales que pretendieron avanzar en el sentido 
contrario. Aplicando los dictados del llamado “Consenso 
de Washington”, desregularon los mercados, abrieron 
las fronteras a los productos extranjeros, primarizaron la 
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economía y produjeron enormes procesos de distribución 
regresiva de la riqueza. Mientras que los primeros trabaja-
ron para fortalecer un Estado que tuviera capacidad para 
ser promotor del desarrollo económico, regulador de las 
relaciones sociales y compensador de las desigualdades, los 
proyectos neoliberales concentraron sus esfuerzos en des-
articular estas capacidades y transferirlas al mercado.

A pesar de estar emparentadas con los antecedentes de 
los distintos intentos de aplicación de las políticas neoli-
berales, las propuestas que busca llevar adelante el presi-
dente Milei son mucho más extremas.“Paleoliberalismo” 
denomina Roberto Follari en su artículo a este modelo. 
Así se refiere al “sesgo primitivo y excluyente que alcanza 
esta versión del liberalismo como rechazo absolutizado 
del Estado”. Sus postulados no se limitan a plantear que 
es necesario un “Estado mínimo” que debe restringir sus 
acciones en el campo de la economía, liberando totalmente 
las fuerzas del mercado. El anarcocapitalismo propone el 
“Estado nulo”, que tampoco tenga responsabilidades en 
otras esferas de la vida social, como en la regulación de las 
relaciones de trabajo, la obra pública, la atención social de 
la población más desprotegida, la salud, el hábitat, la edu-
cación, la ciencia, la cultura, etc. El Estado, desde esta pers-
pectiva, debe restringir su función a las tareas de seguri-
dad, principalmente para reprimir a quienes protesten por 
las políticas regresivas y el ajuste. Paradójicamente, toda 
otra acción del Estado es concebida como una agresión 
hacia los individuos. Como enuncia Adrián Cannellotto 
en su texto: “…el Estado es asimilado a un depredador y se 
remite a él apelando a figuras del delito sexual…”. Parece 
evidente que, si para quienes elaboran actualmente las 
políticas públicas, esta es la figura que mejor representa el 
papel del Estado, urge apartarlo de sus responsabilidades 

respecto del conjunto de las políticas sociales y de la forma-
ción de las nuevas generaciones. 

En el campo de la educación y la ciencia, estas cua-
tro décadas también mostraron políticas pendulares. Los 
períodos en los cuales la escuela, la universidad y el sistema 
científico-tecnológico fueron considerados herramientas 
fundamentales para construir una Argentina con mayor 
desarrollo económico e igualdad social fueron seguidos de 
etapas en las cuales su función respecto al modelo produc-
tivo del país y a la integración social fue ignorada. Mientras 
que en los primeros el incremento de la inversión pública 
permitió la expansión del sistema educativo y de las insti-
tuciones científicas, en el caso de los proyectos neolibera-
les se transformaron áreas de gobierno donde era posible 
practicar importantes ajustes presupuestarios. Pero si bien 
durante todos estos años estuvieron en discusión la función 
principal, los niveles de inversión, las estrategias pedagó-
gicas y los valores a transmitir por la escuela, nunca se 
cuestionó ni la existencia misma del sistema educativo ni la 
responsabilidad del Estado en torno de asegurar el derecho  
a la educación. También se discutió mucho en estas cuatro 
décadas acerca de las orientaciones que debía adoptar el 
sistema científico-tecnológico. Pero nunca fue cuestionado 
de plano que el Estado, a través del CONICET y otras insti-
tuciones, debía jugar un rol importante al respecto.

Por primera vez en la historia nos enfrentamos a un pro-
yecto político que manifiestamente se plantea, como enun-
ció Javier Milei durante la campaña electoral, terminar 
con la escolaridad obligatoria tal como la concibió la Ley 
1.420 sobre fines del siglo XIX y tal como está garantizada 
por la Constitución Nacional y las leyes educativas. Hasta 
ahora, nunca se había planteado desde la Presidencia de la 
Nación que la educación, siempre que fuera conducida por 
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el Estado, sólo podía tener como función llevar adelante 
tareas de adoctrinamiento ideológico y que por ello había 
que dejarla únicamente en manos de las familias y el mer-
cado. Tampoco se había cuestionado tan fuertemente la 
autoridad del trabajo docente. Al mismo tiempo, y también 
por primera vez, se plantea abiertamente que es necesario 
clausurar el CONICET y eliminar o privatizar otros organis-
mos de ciencia y tecnología, transfiriendo toda la responsa-
bilidad de desarrollo científico y de innovación tecnológica 
al sector privado.

Enfrentar estos nuevos embates contra la educación  
y la ciencia exige elaborar y colocar en discusión argumen-
tos que permitan desnudar y poner en evidencia las inten-
ciones de quienes sostienen estos ataques. También exige 
trabajar para que los protagonistas de la producción y dis-
tribución del conocimiento cuenten con las herramientas 
conceptuales necesarias para alertar acerca del peligro que 
conlleva para la democratización de los saberes, la cohesión 
social y la soberanía nacional el triunfo del proyecto que 
propone el anarcocapitalismo.

En este contexto, el presente libro pretende convertirse 
en un aporte para el urgente y necesario debate que se debe 
comenzar a dar en las comunidades educativas y científi-
cas para ampliarse a toda la sociedad. Investigadores, aca-
démicos, rectores de universidades y dirigentes gremiales 
docentes, desde perspectivas y miradas plurales y com-
plementarias, asumen este desafío. Los temas propuestos 
por los autores convocados pretenden abarcar algunas de 
las principales problemáticas que hoy están en discusión. 
Tomando como eje central la educación y la ciencia se abor-
dan un conjunto de cuestiones sobre las cuales las políticas 
públicas implementadas por este gobierno ya han comen-
zado a tener consecuencias negativas.

Varios de los artículos profundizan en el análisis de las 
raíces conceptuales de las teorías del anarcocapitalismo  
y la Escuela Económica Austríaca. Algunos de ellos desta-
can que las actuales posiciones libertarias poco tienen que 
ver con las ideas que dieron origen al liberalismo, particu-
larmente en lo que respecta al Estado moderno. En esta 
dirección aporta el trabajo de Dora Barrancos: “…se 
observa una paradójica abdicación del viejo padre liberal, 
aunque se declame como cimiento. Debe recordarse que el 
Estado moderno fue una invención de los padres funda-
dores del liberalismo… Nada contradice más el presunto 
liberalismo actual de las derechas, oponentes a la inter-
vención del Estado, que la intensa gestión pública de las 
elites liberales gobernantes a fines del siglo XIX”.

En lo que respecta a las propuestas sobre la educación, 
distintos trabajos analizan que la historia argentina ha 
tenido un recorrido claramente pendular, donde las mira-
das neoliberales tendieron a echar por tierra los avances 
democratizadores logrados en los gobiernos de corte popu-
lar. Al mismo tiempo, coinciden en que la versión que imple-
menta Javier Milei muestra una gravedad sin precedentes. 
Como proponen Sonia Alesso y Miguel Duhalde: “En 
la actualidad, el gobierno de Javier Milei recoge el guante 
y retoma la iniciativa del neoliberalismo de los años 90 
y de la restauración conservadora macrista (en versión 
liberal-libertaria) con más virulencia y agresividad anti-
democrática… El avance de estas políticas tiene graves 
consecuencias en el campo educativo propiamente dicho”. 
En este artículo, se enfatiza también el carácter represivo 
que tiene la propuesta oficial, que pretende atentar contra 
el derecho a huelga que consagra la Constitución Nacional, 
a partir de declarar la educación como “servicio esencial”.
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El impacto de las políticas que han producido un ajuste 
presupuestario de una magnitud sin precedentes y que pone 
en riesgo el funcionamiento de escuelas, universidades  
y centros de investigación a partir de la excusa de alcanzar 
el “déficit 0”, es alertado con detalle en distintos textos que 
aquí se presentan. En los mismos se denuncian también las 
consecuencias que estas estrategias producen respecto de 
la profundización de las desigualdades sociales y regionales 
existentes. El peligro de que el anarcocapitalismo conduzca 
hacia una anarcoeducación está vigente.

Una de las víctimas que más ha sufrido los embates del 
ajuste ha sido el sistema universitario. Muchas de sus auto-
ridades han denunciado que, en las actuales condiciones, 
peligra la continuidad de su funcionamiento a partir de 
mitad de año. El artículo de Victor Moriñigo polemiza 
con quienes defienden el recorte en la educación superior: 
“Desde el punto de vista económico presupuestario, se 
alega que el gasto de la educación superior en Argentina 
es excesivo e innecesario. Si comparamos, podemos llegar 
a la conclusión de justamente lo inverso… Las falsedades 
sobre el supuestamente excesivo gasto en educación supe-
rior no sostienen con ninguna comparación internacio-
nal… Sin dudas, vale la pena invertir para el buen vivir 
de la sociedad. Luchemos por ello”. La defensa del sistema 
universitario que plantea Moriñigo no se restringe a su 
aporte económico al desarrollo productivo y social y, por 
ello, defiende el papel de las políticas públicas para lograr 
su fortalecimiento: “…estamos convencidos de que la Edu-
cación Superior es un derecho humano, un bien social y un 
deber indelegable de los estados su sostenimiento”.

Pero los ajustes presupuestarios no son los únicos 
aspectos sobre los cuales se advierte el riesgo de deterio-
rar las funciones que viene desempeñando la educación 

en todos sus niveles. Las propuestas de que niños y jóve-
nes abandonen la escolaridad a partir de promover que 
la educación quede en manos de las familias, importando 
las experiencias del homeschooling y el unschooling, son 
de una gravedad inédita. El artículo de Daniel Filmus  
y Gabriela Dranovsky profundiza en este aspecto y llega 
a la conclusión de que “la misma idea de integración ciu-
dadana plena y de comunidad está en peligro. La defensa 
de la escuela como ámbito de convivencia, participación 
y encuentro de lo diverso y plural debe ocupar un lugar 
central en las preocupaciones del Estado y la sociedad”. 

Junto con los análisis respecto de los riesgos que supone 
la implementación de las políticas que propone Javier Milei 
en el ámbito educativo, el presente libro ha incorporado 
textos que abordan problemáticas que merecen preocupa-
ciones particulares, entre ellas, las referidas a las infancias 
y a las temáticas de género y diversidades. El trabajo de 
María Bielli aborda el primero de los temas. El anarco-
capitalismo tiene una mirada de la infancia muy particular 
en referencia al papel de las familias y el mercado: “…es 
fundamental comprender la concepción que esta corriente 
del pensamiento tiene de las infancias, anclada en la idea 
de propiedad y bajo la óptica de la responsabilidad limi-
tada a la no agresión...”. En este punto, Bielli advierte 
sobre la posibilidad de legitimar, en base a estas perspec-
tivas, las transacciones de niños y el trabajo infantil. La 
cita de Rothbard que incorpora en el texto es elocuente al 
respecto: “En suma, tenemos que enfrentarnos al hecho 
de que en una sociedad absolutamente libre puede haber 
un floreciente mercado libre de niños… cada parte saldría 
ganando si funcionase un mercado”. Violando los más ele-
mentales derechos humanos y convenciones internacio-
nales, se propone la legalización de la trata de personas.  
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El presidente Milei ya había adelantado su acuerdo con 
este tema –también con el mercado de órganos– en la  
campaña electoral.

Respecto a los temas de género, diversidad y su rela-
ción con la educación, han escrito Graciela Morgade  
y la ya citada Dora Barrancos. La primera nos aporta su 
visión respecto de las razones por las cuales “…los feminis-
mos fueron y son un actor preponderante entre los anta-
gonismos construidos en el discurso del presidente Javier 
Milei”. Algunas de estas razones fueron expuestas en párra-
fos del discurso que Milei dio en el Foro de Davos, que el 
artículo cita: “En lo único que devino esta agenda del femi-
nismo radical es en mayor intervención del Estado para 
entorpecer el proceso económico, darle trabajo a burócra-
tas que no le aportan nada a la sociedad, sea en formato 
de ministerios de la mujer u organismos internacionales 
dedicados a promover esta agenda”. En base a esta con-
cepción, Morgade describe algunos de los ataques y, en 
algunos casos, retrocesos que ya han sufrido las políticas 
de género. La desaparición del Ministerio de las Mujeres, 
Géneros y Diversidad, el anuncio de extinción del INADI 
y la prohibición del lenguaje inclusivo en los discursos  
y expedientes públicos han sido algunos de estos pasos 
atrás que han logrado imponer. Pero, junto a estos avances 
contra las políticas de género, el artículo advierte sobre los 
contenidos discriminadores incluidos en el Proyecto de Ley 
“Ómnibus”. Allí se atenta contra la paridad de género, la 
Ley de los Mil Días y la Ley Micaela. También se llama la 
atención sobre las declaraciones públicas de funcionarios 
y legisladores del partido de gobierno a favor de la dero-
gación de la Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) 
y, en el campo específicamente educativo, de la Educación 
Sexual Integral (ESI). Como bien plantea Barrancos en el 

cierre de su texto: “…las ultra derechas poseen muchos 
más elementos neofascistas que hebras liberales. Y bien 
es sabido que muchos derechos están amenazados, pero 
especialmente las acechanzas más alarmantes están diri-
gidas a las mujeres y al arco de la diversidad genérica. 
Las y los libertarios de esta cepa intimidan a la libertad”.

Los dos artículos finales del libro abordan específica-
mente los temas de la ciencia y la tecnología y el peligro que 
implica la aplicación de las políticas neoliberales y anarco-
capitalistas para la continuidad de su desarrollo. El trabajo 
de Alicia Bohren aborda con profundidad las “cicatrices” 
que ha dejado la aplicación de las políticas neoliberales 
en la evolución del sistema científico tecnológico nacio-
nal, particularmente en la década de los años 90, advir-
tiendo que “…políticas que fomentan la comercialización 
del conocimiento científico y tecnológico … desencadenan 
procesos tales como la privatización del conocimiento  
y la exclusión de quienes no pueden pagar por el acceso a 
la tecnología”. En el campo académico y en la educación 
superior los efectos también son muy preocupantes: “En la 
búsqueda desenfrenada por la maximización de ingresos 
y logros de beneficios económicos, los cambios de estudio 
considerados lucrativos tienen prioridad por sobre aque-
llos que son socialmente relevantes o científicamente sóli-
dos”. Es por ello que Bohren concluye que “… La influencia 
de medidas liberales, neoliberales e incluso anarcocapita-
listas en el campo científico-tecnológico presentan riesgos 
tanto para el presente como en el futuro. Es imperativo 
considerar detenidamente el impacto de estas políticas en 
los ecosistemas vinculados a la ciencia y encontrar nuevas 
formas de fomentar la capacidad productiva, el desarro-
llo social y la preservación del medio ambiente”.
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En esta misma línea de pensamiento, el artículo de 
Eduardo Dvorkin enfatiza la necesidad de la Argentina 
de generar un desarrollo autónomo de tecnología a partir 
de colocar como ejemplo el trabajo llevado adelante desde 
YTEC-YPF y por qué la exigencia de aumentar la compleji-
dad de nuestra industrialización es imposible en el contexto 
de las políticas que aplica “el actual gobierno anarco-libe-
ral”. En su artículo, explica con profundidad por qué la posi-
bilidad del desarrollo tecnológico nacional está vinculada, 
por un lado, a un activo papel del Estado en la promoción  
e inversión de este tipo de desarrollo y, por otro, a un modelo 
socio-económico más integral que promueva el crecimiento 
del mercado interno, la sustitución de importaciones y la 
integración social con la posibilidad de movilidad ascen-
dente. Ninguna de estas características están vigentes en 
este momento. Dvorkin advierte que no se están aplicando 
“un conjunto de medidas desarticuladas”, sino que se trata 
de un proyecto muy coherente con objetivos muy definidos 
en torno a la concentración del capital y la defensa de los 
intereses multinacionales. El autor sintetiza: “La destruc-
ción del entramado industrial pyme…la retracción del 
Estado al sólo cumplimiento de su rol represivo, cierran 
el camino al desarrollo autónomo de nuestro país… El 
desfinanciamiento del SNCyT, la reducción de becas para 
seguir carreras científicas, la permanente puesta en cues-
tión del tema de la productividad de los científicos trata 
no sólo de apropiarse de fondos… sino de lo que se trata es 
de poner en marcha una política de tierra arrasada para 
impedir que en algún momento pueda resurgir”. 

A modo de epílogo, hemos incluido el emotivo texto que 
dirigió el Dr. Alberto Kornblihtt a los integrantes del ple-
nario de Comisiones en la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación con motivo del debate de la Ley “Ómnibus”. 

Allí manifestó que “es imprescindible garantizar el cum-
plimiento de la Ley de Financiamiento de la Ciencia y la 
Tecnología aprobada por unanimidad, de leyes como la 
27685 que promueven la actividad de nano y biotecnolo-
gía, de la ley 27506 de economía del conocimiento y la más 
reciente 27738 del Plan de C y T 2030”. Planteó que docen-
tes y científicos somos parte de un Estado virtuoso, trabaja-
dor y comprometido con el país y que nuestra preocupación 
no es corporativa, no comprende sólo a nuestro sector. Nos 
sentimos plenamente representados por Kornblihtt cuando 
alertó que el triunfo del modelo que propone el gobierno 
significa “la condena a muerte a las capacidades naciona-
les que son fundamentales paras la posibilidades de desa-
rrollo futuro”.

Al comienzo del prólogo hicimos referencia a las políti-
cas pendulares que se sucedieron respecto al desarrollo de 
la educación y la ciencia desde la recuperación de la demo-
cracia. Como plantea Kornblihtt, el riesgo del éxito de este 
inédito proceso anarcocapitalista es que signifique el fin,  
o por lo menos la postergación indefinida, de la posibilidad 
de oscilar hacia el polo opuesto del péndulo, logrando una 
verdadera “condena a muerte” de la educación y la cien-
cia de la que históricamente los argentinos hemos estado 
orgullosos. Un proceso de destrucción de esta naturaleza 
atrasará enormemente las posibilidades de un desarrollo 
pujante y soberano de la Argentina y el acceso a una vida 
digna del conjunto de nuestro pueblo.

Presentamos este libro como un pequeño aporte a dotar 
de más argumentos a la inmensa mayoría de compatriotas 
que están convencidos de que sin educación y ciencia no hay 
futuro. Que están dispuestos a aunar esfuerzos con genero-
sidad y pluralismo para constituir un amplio compromiso 
que permita no sólo impedir el avance de la aplicación de 
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las concepciones anarcocapitalistas, sino también elaborar 
en forma participativa las mejores propuestas para trans-
formar y mejorar la contribución de la educación, la cien-
cia y la tecnología a la construcción de un país más grande, 
más soberano y más justo.

Daniel Filmus

Anarcocapitalismo:  
la educación y la ciencia en riesgo

Daniel Filmus y Gabriela Dranovsky

Frente a un nuevo paradigma

Desde el inicio del proceso de construcción del Estado 
Nacional, sobre fines del siglo XIX, todos los gobiernos 
que se sucedieron adjudicaron una función social al sis-
tema educativo argentino. Por supuesto, esta función tuvo 
características muy diferentes de acuerdo al modelo socio-
económico y político que se intentó implementar desde la 
conducción del Estado.

Pero en todos los gobiernos democráticos, durante prác-
ticamente un siglo y medio, se mantuvo un consenso alre-
dedor de dos pilares básicos en relación con la educación: 
en primer lugar, la necesidad de constituirla como base 
privilegiada de un proyecto común, de identidad nacional 
compartida, y de transmisión de una serie de valores comu-
nitarios que se consideraban fundamentales; y, en segundo 
lugar, la irrenunciable responsabilidad del Estado para lle-
var adelante ese proyecto e implementar la política educa-
tiva nacional. 

En este momento, en cambio, nos encontramos, por 
primera vez en la historia argentina, frente a una situa-
ción inédita: un gobierno elegido en elecciones democrá-
ticas que, a partir del intento de aplicación de las teorías 
de la escuela económica austríaca y del anarcocapitalismo, 
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conceptualmente plantea al mismo tiempo que: a) el Estado 
no tiene que ser responsable de la gestión del sistema edu-
cativo y del acceso al derecho a la educación, ya que esto 
sería una responsabilidad de las familias y del mercado; b) 
el modelo de desarrollo económico y de valores sociales no 
exige que la educación, la ciencia y la tecnología nacional 
jueguen un papel estratégico; y c) como consecuencia de los 
dos planteos anteriores, se renuncia a la promoción de un 
proyecto comunitario, es decir, a sentar las bases mediante 
las cuales la solidaridad, la empatía y la identidad compar-
tida pudieran consolidar una comunidad nacional homogé-
nea y unida. Para la mirada de quienes profesan estas teo-
rías, son las acciones racionales de los individuos frente al 
mercado las que promueven el desarrollo de las sociedades 
(Hayek, 1978).

La función social de la educación en la historia argentina

El presidente Milei, así como otros referentes del espa-
cio político que encabeza el actual gobierno, suelen mencio-
nar el periodo de construcción y consolidación del Estado 
Nacional como el modelo histórico al que hay que regresar. 
Sin embargo, más allá de la inexactitud de sus afirmacio-
nes acerca de que en ese período Argentina era la princi-
pal economía del mundo, su proyecto educativo no guarda 
coherencia con los postulados políticos e ideológicos del 
período en cuestión. 

Efectivamente, durante la presidencia de Julio Argen-
tino Roca se promulgó, en 1884, la Ley 1420 que estableció 
la obligatoriedad de la escuela primaria en Argentina. La 
función social que la Generación del 80 concebía para la 
educación era muy precisa: construir la unidad cultural 

de una Nación que, tanto poblacional como territorial-
mente, era muy heterogénea (Oszlak, 1982). Esta temprana 
decisión de quienes conducían el país en ese tiempo marcó 
grandes diferencias con el desarrollo del resto de América 
Latina. Hay que tener en cuenta que cuando se aprobó 
la Ley 1420 en Argentina, en Brasil aún tenía vigencia el 
esclavismo, que se derogó recién en el año 1888.

Durante la primera presidencia de la Unión Cívica Radi-
cal el presidente Hipólito Yrigoyen concibió a la educación 
como una herramienta de democratización social, 
ampliando la escolaridad en todos los niveles, incluyendo 
el universitario a partir de las luchas que dieron lugar a la 
Reforma del 18 (Tedesco, 1986). 

Más tarde, durante el proceso de sustitución de impor-
taciones y el peronismo, se definió la función de la educa-
ción en dirección a satisfacer la formación de trabaja-
dores y profesionales para atender las demandas 
de la industrialización que vivió el país a partir de la 
década del 30. Al mismo tiempo, la escuela fue concebida 
como un ámbito de consolidación de los nuevos valores que 
portaban los sectores sociales que, como los trabajadores, 
se incorporaron por primera vez a la sociedad como sujetos 
de derecho (Filmus, 1996).

En este periodo también se impulsó un proceso de creci-
miento pujante de la ciencia y la tecnología nacionales que 
había comenzado incipientemente en la tercera década del 
siglo XX, pero que se potenció con la llegada del peronismo 
y posteriormente del desarrollismo. 

Las dictaduras posteriores vieron en la educación una 
política privilegiada para transmitir los valores que 
garantizaran el control ideológico, el orden y la 
disciplina. Así, el sistema educativo se constituyó, para los 
gobiernos autoritarios, en una de las principales estrategias 
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que debía posibilitar la aplicación y legitimación de la 
suspensión de los derechos civiles y políticos y la imple-
mentación del terrorismo de Estado (Tedesco, Braslavsky  
y Carciofi, 1985). Por otra parte, desde la Noche de los bas-
tones largos, en 1966, durante la dictadura de Juan Carlos 
Onganía, se inició el proceso de destrucción y desmantela-
miento de la ciencia argentina, que fue profundizado por el 
gobierno militar que asumió el poder en 1976. 

Tras la recuperación del sistema democrático, en 1983, 
todos los gobiernos, aun aquellos que aplicaron políticas 
neoliberales y que negaron el papel de la ciencia en el creci-
miento del país y que aplicaron drásticos ajustes en el sec-
tor desde la década del noventa y los primeros años del siglo 
XXI, definieron explícita o implícitamente la función social 
que concebían para la escuela, la universidad y la ciencia.

Para el presidente Raúl Alfonsín la educación fue una 
herramienta fundamental para consolidar la demo-
cracia. En su discurso frente a la Asamblea Legislativa, 
durante su asunción, había diagnosticado que la desigual-
dad expresada por el sistema educativo era intrínseca  
a éste, es decir que “lo desigual es el acceso y la calidad de la 
oferta, y es esa oferta, entonces, lo que es necesario demo-
cratizar asegurando la distribución igualitaria de oportu-
nidades”. Entre los objetivos planteados para la escuela al 
comienzo de esta etapa de la democracia argentina estaba la 
participación ciudadana y la construcción de una comuni-
dad democrática, pero, sobre todo, el proyecto de asegurar 
condiciones de igualdad en el acceso a la educación (Diker, 
2023). En este período se avanzó en el desmantelamiento 
del aparato represivo en las escuelas y en modificar toda la 
normativa autoritaria. También se derogó la legislación que 
imponía exámenes de ingreso para el nivel medio y las uni-
versidades, asegurando el acceso irrestricto. Sin embargo, 

quedaron pendientes los cambios estructurales del sistema 
educativo, ya que el Congreso Pedagógico Nacional, con-
vocado en 1984 para definir participativamente las trans-
formaciones, no cumplió con los objetivos propuestos por  
el gobierno.

Durante la presidencia de Raúl Alfonsín, además, se 
realizaron importantes esfuerzos para recuperar la cien-
cia y la tecnología, con la designación de Manuel Sadosky  
a cargo de esta Secretaría y la normalización de las Univer-
sidades Nacionales. 

Posteriormente, en los años 90, se intentó acompañar 
desde el sistema educativo el proceso de transformaciones 
neoliberales propuesto desde el modelo económico, transfi-
riendo los servicios educativos nacionales a las jurisdiccio-
nes y colocando como función principal de la educación la 
de formar para una economía de mercado. La aplica-
ción de las recetas del llamado “Consenso de Washington” 
produjo un proceso de concentración de la riqueza y de des-
industrialización que generó una fuerte polarización social. 
Por lo tanto, la educación contribuyó a consolidar esta pola-
rización, profundizando los procesos de segmentación de la 
calidad educativa y privatización que se habían originado 
en la etapa de la dictadura. La transferencia de los servicios 
educativos a las provincias sin los recursos correspondien-
tes y la heterogeneidad de estrategias para aplicar la Ley 
Federal de Educación promovieron una mayor desigualdad 
inter-regional y una creciente anarquía del sistema educa-
tivo (Filmus, 2001). El gobierno neoliberal, por otro lado, 
no concibió a la ciencia y la tecnología como herramien-
tas necesarias para el modelo de país propuesto. Su mirada 
respecto del desarrollo científico-tecnológico soberano 
quedó expuesta cuando el ministro de Economía Domingo 
Cavallo mandó a los científicos a “lavar los platos”.
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El kirchnerismo modificó fuertemente el proyecto de 
país llevado adelante en la década anterior. Es por eso que 
concibió la educación como una estrategia de integra-
ción social y desarrollo económico que privilegió la 
capacidad de agregar valor a la producción a partir del tra-
bajo nacional y el aporte de la ciencia y la tecnología. Para 
ello aprobó un conjunto de leyes que conformaron un plexo 
normativo nuevo que recuperó el papel del Estado Nacional 
en la conducción del sistema educativo, repuso la educa-
ción técnica, aseguró el 6% del PBI para financiar la educa-
ción y unificó nuevamente la estructura de niveles escola-
res en todo el país. De esta forma se comenzaron a revertir 
las principales tendencias del período menemista. En esta 
etapa se fortaleció también el aparato científico-tecnológico 
aumentando los recursos y repatriando e incorporando al 
sistema a numerosos investigadores. Acompañando este 
crecimiento, en el año 2007 se creó el Ministerio de Cien-
cia, Tecnología e Innovación. 

El gobierno de Mauricio Macri también propuso una 
función para el sistema educativo, aunque la misma fue 
radicalmente distinta a la llevada adelante en la etapa ante-
rior: privilegió su papel en torno a difundir valores que 
consideró fundamentales para construir el orden 
social de mercado al que aspiraba. La escuela debía dis-
tribuir concepciones que apuntalaban el individualismo, la 
meritocracia, la competencia y el emprendedurismo. Pero, 
al mismo tiempo, los procesos de desindustrialización y de 
aumento de la desocupación volvieron a reducir el aporte 
de la educación al modelo productivo. Por otro lado, y por 
las mismas razones, disminuyó significativamente la inver-
sión en ciencia y tecnología y degradó el Ministerio a nivel 
de Secretaría. 

También en los momentos en los que el país atravesó 
profundas crisis como la hiperinflación, la hiper-desocupa-
ción y la pandemia, la educación jugó un papel importante. 
En estos períodos el sistema educativo resintió su función 
pedagógica y se convirtió en un espacio de contención 
social y un “refugio” frente a una coyuntura que 
tendía fuertemente a la exclusión social. El papel 
“contracíclico” de las instituciones escolares permitió que 
miles de jóvenes que no encontraban lugar en el mundo del 
trabajo, sí lo hicieran en la escuela.

La educación y la ciencia en riesgo

Al contrario de lo propuesto por todos los gobiernos 
anteriores, el proyecto que encabeza Javier Milei no 
planteó ninguna función definida para el sistema 
educativo. Ya en su campaña electoral, el actual presi-
dente sostuvo su acuerdo con la eliminación de uno de los 
principales logros de la educación argentina, al manifes-
tarse contrario a la obligatoriedad. No se trataba de una 
postura improvisada. Por el contrario, esa es la concep-
ción que muchos de los economistas ultraliberales y de la 
escuela austríaca enuncian como dogma.

Esta concepción no prevé que la educación pública jue-
gue un papel importante en la formación para el trabajo, la 
productividad o el desarrollo científico-tecnológico. Prin-
cipalmente, porque el modelo propuesto no incluye una 
ampliación del mercado de trabajo, ni un proceso de indus-
trialización o de creación de conocimiento y tecnologías 
propias. Siguiendo las teorías del Capital Humano (Bec-
ker, 1966; Schultz, 1986), los anarcocapitalistas sostienen 
que la sociedad no debe invertir en formar trabajadores  
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o profesionales que no sabe si encontrarán puestos labora-
les para ejercer su carrera, ya que ello implicaría “sobree-
ducar”. Bajo su paradigma, esto implicaría realizar un gasto 
público por el que no se obtendría una tasa de retorno que 
justifique la inversión social. En otras palabras, ¿por qué 
la sociedad debería financiar los estudios de un futuro 
ingeniero que seguramente no podrá aplicar en el país los 
aprendizajes que obtuvo a lo largo años de estudio? Se tra-
taría así de una inversión a riesgo que sólo debería ser asu-
mida por los particulares.

En una sociedad altamente polarizada como la que pro-
pone este modelo, los pocos empleos altamente calificados 
que requerirá una economía crecientemente concentrada 
pueden ser cubiertos por los circuitos educativos de élite 
o de alta calidad reservados principalmente al sector de la 
enseñanza privada. La mayoría de la población, que ten-
drá trabajos poco calificados, no necesitará una educación 
de calidad. Por otra parte, se considera que son los pro-
pios actores del mercado, y no el Estado, quienes en última 
instancia tienen la responsabilidad de formar su fuerza 
laboral, ya que son quienes se apropiarán de la renta dife-
rencial que produce el trabajo calificado. En este punto, la 
experiencia muestra que en nuestro país este proceso no se 
verifica en la realidad. La mayor cantidad de mano de obra 
ocupada pertenece a pequeñas y medianas empresas o se 
desempeña en el cuentapropismo o la economía informal. 
Por supuesto, se trata de sectores que, a diferencia de las 
grandes empresas, no están en condiciones de generar ins-
tancias propias de capacitación laboral. Sólo a través de su 
articulación con el Estado pueden hacerlo.

Al mismo tiempo, el ataque permanente y las amena-
zas de desaparición del CONICET, la prédica respecto de la 
inutilidad del trabajo de los investigadores, el desprecio sin 

fundamentos de temas y áreas de investigación y la inclu-
sión en el proyecto de ley “Ómnibus” de la autorización para 
privatizar algunas de las importantes empresas tecnológi-
cas, como ARSAT, NASA, VENG, DIOXITEX, etc., deja en 
evidencia que el modelo propuesto por el actual gobierno 
no incluye el desarrollo de las capacidades científico-tecno-
lógicas nacionales, sino la dependencia de los centros mun-
diales de producción de conocimientos.

En ese sentido, no estamos sólo frente a un intento 
de ajuste y desfinanciamiento como los que hemos 
vivido en otras ocasiones. Estamos frente a una 
propuesta de abandono total del Estado de su res-
ponsabilidad frente al desarrollo científico-tecno-
lógico que podría significar una verdadera rup-
tura de consecuencias irreversibles para la ciencia 
argentina. 

Efectivamente, el fortalecimiento institucional, legisla-
tivo y presupuestario que vivió la ciencia y la tecnología en 
el período 2019-2023 corre el riesgo de desmoronarse en 
poco tiempo, y de manera definitiva. Las políticas anun-
ciadas por el presidente Milei pretenden eliminar proyec-
tos científicos y tecnológicos que significaron décadas de 
esfuerzos en áreas vitales para el desarrollo nacional. Entre 
ellas, se destacan la investigación espacial, nuclear, oceá-
nica, los desarrollos en sistemas, los avances en biotecno-
logía, nanotecnología, Inteligencia Artificial, entre otros. 
En este contexto, las ciencias sociales han sufrido una 
fuerte estigmatización que pretende desacreditar su aporte 
a la resolución de problemáticas tan importantes como la 
pobreza, la educación, la salud, la seguridad, etc.

La irreversibilidad del deterioro no sólo será producto 
de la paralización de los proyectos de investigación y desa-
rrollo y de la caída del número de becarios y de ingresantes 
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a la carrera de investigador científico. También, y princi-
palmente, del éxodo de muchos de nuestros mejores inves-
tigadores, quienes serán tentados por oportunidades de 
trabajo más atractivas en otras latitudes.

El anarcocapitalismo que profesa Milei no sólo com-
parte con las anteriores experiencias neoliberales la visión 
de un modelo socioeconómico que puede prescindir tanto 
de una población altamente calificada como del desarrollo 
científico-tecnológico nacional –ya que está basado única-
mente en la producción primaria, la liberación de los mer-
cados y la especulación financiera– sino que va más allá. 
El actual Gobierno Nacional rechaza conceptualmente 
cualquier tipo de participación del Estado en la educación, 
la ciencia y la tecnología, partiendo de la premisa de que, 
controlando la educación, el Estado controlaría el pensa-
miento con una convicción más cercana a las teorías cons-
pirativas que a la evidencia histórica. Murray Rothbard 
(2009), efectivamente, sostenía que, el Estado moderno, 
ante la inviabilidad de la Iglesia, busca 

“hacerse con el control del sistema educativo para poder mol-
dear las mentes de sus súbditos. Además de la influencia ejerci-
da en las universidades (...) los gobiernos controlan la educación 
en sus niveles inferiores mediante las universales instituciones 
de enseñanza pública, los certificados, los permisos y las con-
diciones que el Estado impone a los centros privados, además 
de la normativa que fija la asistencia obligatoria a los centros 
escolares. A todo ello se añade el control virtualmente total de la 
radiotelevisión, bien porque es de titularidad pública en la ma-
yoría de los países, o bien porque, a través de la nacionalización 
de las ondas, las autoridades reservan la facultad (por ejemplo, 
en Estados Unidos) de conceder —o de negar— a los centros 
emisores privados la utilización de estas frecuencia y canales” 
(Nogales Lozano, 2012).

Según esta concepción de la escuela austríaca, el avance 
del Estado sobre la educación no se limita a las institucio-
nes escolares y a la definición de los contenidos educativos, 
sino que comienza en la proscripción de los derechos de 
los padres sobre los hijos, y culmina, por lo tanto, privando 
a los padres de decidir qué contenidos escolares deberían 
recibir sus hijos. En el discurso de inauguración del ciclo 
lectivo 2024 enunciado en la escuela de gestión privada en 
la que había cursado sus estudios, el presidente Milei rea-
firmó el concepto de que la escuela es una herramienta de 
adoctrinamiento en mano de “zurditos”. Incluso fue más 
allá, denunciando a una profesora de una universidad pri-
vada por perseguir ideológicamente a un funcionario de su 
gestión. El mayor peligro de este tipo de discursos es que 
socavan la autoridad que aún hoy mantiene la escuela en el 
imaginario de las familias argentinas. Esta pérdida de auto-
ridad sólo puede tener como resultado el crecimiento de la 
desconfianza hacia los docentes y la propia escuela. Segura-
mente, ello significará un aumento de la deserción escolar.

La propuesta de Milei para la ciencia también se basa en 
los preceptos de la escuela austríaca de economía. Uno de 
sus principales referentes, Murray Rothbard, planteó en su 
texto Ciencia, Tecnología y Gobierno (1959) que esta área 

“es únicamente función de la economía de libre mercado. Cual-
quier gobierno que se entrometa en esa función no puede sino 
distorsionar y obstaculizar la economía, perjudicar al funciona-
miento eficiente y al desarrollo de la ciencia y la tecnología y sus-
tituir la libertad individual por una coacción que nadie desea”. 

Años más tarde, Miguel Anxo Bastos complementó esa 
idea en su libro Sobre el Anarcocapitalismo (2018): 
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“en una sociedad como la que proponemos la ciencia sería finan-
ciada como en el pasado, a través de donaciones, cooperación 
con empresas, universidades y centros de investigación (...) no 
se puede conocer a priori cuánto se gastaría en ella, ni en qué 
áreas se invertiría, corresponde a los individuos y comunidades 
determinar esos parámetros”. 

A su vez, resulta necesario aclarar que la excusa del 
ajuste para lograr el equilibrio fiscal carece de sustento en 
lo que refiere a este sector. En la propuesta de presupuesto 
nacional 2024, presentada en el Congreso de acuerdo a lo 
que prescribe la Ley de Financiamiento, se proponía des-
tinar a Ciencia y Tecnología el 0,39% del PBI, el más alto 
en la historia argentina. Y, si tomamos el CONICET única-
mente, estamos hablando de menos del 0,10% del PBI.

Queda a la vista que el ahogo presupuestario al CONI-
CET y a la ciencia en el gobierno de Milei no tiene que ver 
con el ahorro de recursos, que representan un bajísimo por-
centaje del total de inversión estatal en relación a otros sec-
tores. Es la ejecución de una política que propone un país 
sin desarrollo ni soberanía, que tiende a que sea el mercado 
y no el Estado quien tenga la responsabilidad del desarrollo 
científico y la innovación tecnológica.

Como sostiene en El Estado emprendedor Mariana 
Mazzucato, la economista ítalo-americana recientemente 
citada por el Papa, “sin un papel clave del sector público 
no se puede garantizar un crecimiento basado en la inno-
vación” y, como enfatizó en su última visita a la Argentina 
en el año 2022: “Es imprescindible una fuerte articula-
ción público-privada, si tenemos una inteligencia colectiva  
y una colaboración público-privada, se deberían repartir 
las recompensas”. Llama la atención que los países que el 
presidente Milei dice admirar y a los que aspira que Argen-
tina imite, son aquellos en los que los Estados más invierten 

en ciencia y tecnología y trabajan virtuosamente en con-
junto con el sector privado. Corea, Israel, EEUU, Irlanda, 
Alemania, Francia, etc., son ejemplos de este modelo  
de desarrollo.

Por último, es importante destacar que recientemente 
la Argentina ha llegado a consensos importantes respecto 
del papel de la ciencia y la tecnología. Luego de importan-
tes debates, el Congreso Nacional aprobó por unanimidad 
leyes históricas que promueven la inversión pública y pri-
vada y fijan objetivos sustantivos para la próxima década. 
La Ley de Financiamiento del Sistema Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación, la Ley de Economía del Conoci-
miento, La Ley de Promoción de la bio y nanotecnologías 
modernas y el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación 2030 son algunas de ellas. El desafío de todas las 
fuerzas democráticas que acompañaron estos proyectos  
y de todos los sectores académicos, empresariales y de tra-
bajadores que participaron en su debate es estar junto a la 
comunidad científica y acompañar su reclamo por el cum-
plimiento de estas leyes. No se trata de una demanda secto-
rial, ya que está en juego el futuro del país.

Apartar el Estado de la educación y a los niños y jóvenes 	  
de las escuelas

Sin embargo, y más allá de todo lo expuesto, la carac-
terística particular del gobierno de Javier Milei es que no 
considera importante el sistema educativo para 
el modelo económico que pretende implemen-
tar, pero tampoco lo percibe como necesario para 
transmitir su ideología y sus valores. Al contrario que 
otros gobiernos, inclusive los que sostenían una perspectiva 
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neoliberal o incluso autoritaria, no confía en la escuela, en 
los docentes, ni en el currículum escolar como posibles por-
tadores de los valores culturales que quieren difundir.

Por un lado, el Presidente Milei está convencido de que 
las redes le han ganado a la educación institucionalizada 
la supremacía en la capacidad de la construcción del ima-
ginario social. Y es allí donde apuesta e invierte recursos 
para lograr una hegemonía ideológica en torno al indivi-
dualismo, el liberalismo y la lógica del mercado. El fuerte 
impacto que ha tenido el actual presidente en su llegada 
a la juventud a través de las redes sociales en la campaña 
electoral lo fortalece en esta convicción.

Por otra parte, los defensores del anarcocapitalismo 
proponen que no hay que confundir educación con escolari-
dad. Como ya hemos señalado, en su afán por combatir esta 
última, sostienen que la escolaridad es una herramienta del 
Estado para adoctrinar con ideas colectivistas o populistas 
a niños y jóvenes. Por lo tanto, la primera tarea es apartar al 
Estado de la educación. La educación, para la escuela aus-
tríaca, es una responsabilidad indelegable de las familias 
que deben adquirir, de acuerdo a su capacidad de consumo, 
igual que cualquier otro bien que se distribuye en el mer-
cado. Uno de los principales defensores de esta concepción 
ultraliberal, Nogales Lozano sintetiza esta posición:

 “para el anarcocapitalismo no cabe duda que una educación 
libre exige en todo momento separar la educación del Estado; 
apostar claramente por la implantación de los mercados priva-
dos en la enseñanza libre, mercados en los que no exista coac-
ción alguna, ni en la forma ni en los contenidos educativos y en 
donde el total protagonismo de la enseñanza lo tengan oferentes 
y demandantes de la enseñanza”.

En sintonía con esta concepción, el Poder Ejecutivo 
incluyó en la primera versión del Proyecto de Ley Ómnibus 
un artículo en el que se permitiría que los niños desde los 9 
años cursen sus estudios en sus casas sin ir a la escuela y sin 
seguir necesariamente los planes oficiales para el apren-
dizaje, legalizando el homeschooling y el unschooling, en 
consonancia con los postulados de la escuela austríaca. 

El homeschooling es la educación que impartiría la 
escuela, pero domiciliaria, mientras que el unschooling 
implica la plena autonomía de los padres en relación con 
la educación de sus hijos, es decir, autonomía que incluye 
en qué contenidos y programas basar la educación, pres-
cindiendo por completo de las instituciones y normativas 
oficiales. Esta última modalidad implica también terminar 
con la obligatoriedad de contar con certificación oficial de 
finalización de cada uno de los niveles escolares.

Esta defensa del homeschooling y de la segregación de 
los estudiantes de acuerdo a sus características de origen es 
una muestra de su desprecio hacia la oportunidad única que 
ofrece el sistema escolar de compartir con otros el apren-
dizaje, el intercambio de ideas, y las habilidades sociales 
relacionadas con la empatía, la solidaridad, o el respeto al 
prójimo. 

La resistencia que provocó la propuesta de terminar 
con la obligatoriedad de la escolaridad desde muy tem-
prana edad -desde el 2° ciclo de la primaria- y el impulso 
al homeschooling obligó a que en los borradores de la 
nueva versión del proyecto de Ley -hoy en suspenso- apa-
rezca más diluida, sólo para actividades extracurriculares. 
Pero, aun así, la desigualdad de posibilidades de acceso  
a la conectividad, el cierre del plan Conectar-Igualdad y la 
interrupción de la distribución pública de computadoras 
para todos hacen que todo aprendizaje virtual atente contra 
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la igualdad de posibilidades. No cabe duda de que, para la 
mayor parte de niños y jóvenes, los principales instrumen-
tos que tiene el sistema educativo para lograr la integración 
y mayores niveles de igualdad son el ámbito de la institu-
ción escolar y la actividad presencial del docente.

Llama la atención que, a pesar de denostar la partici-
pación del Estado en la educación, en el proyecto de Ley 
Ómnibus se amplía notoriamente su función de control  
y de evaluación del sistema y sus protagonistas. Entre 
otras, se incluyen nuevas instancias de pruebas para quie-
nes egresan del nivel secundario y para los docentes. Ahora 
bien, ninguna de estas instancias aparece vinculada a estra-
tegias pedagógicas que permitan subsanar los problemas 
de calidad de la educación que seguramente estas evalua-
ciones permitirán detectar. Ni siquiera están vinculadas 
a nuevas formas de promocionar. Si no es para mejorar  
o para promocionar, ¿para qué se pretende evaluar? Es evi-
dente que el objetivo es favorecer la discriminación social. 
Por ejemplo, en un país donde 2 de cada 3 jóvenes termina 
la escuela media, ya no alcanza con este certificado para 
conseguir trabajo. Todas las investigaciones muestran que 
los empleadores, a la hora de incorporar personal, privi-
legian a aquellos trabajadores que egresan de los colegios  
o circuitos educativos a los que concurren sectores sociales 
más acomodados. Ahora tendrán un nuevo indicador para 
seleccionar a sus trabajadores: el resultado de la prueba al 
finalizar el ciclo medio. La sociología de la educación ha 
denominado este fenómeno como “efecto fila”. Quienes 
tengan mejores notas en esta prueba se colocarán en los pri-
meros lugares de la “fila” de buscadores de trabajo (Filmus, 
Miranda, 1999). Como ya muestran las pruebas Aprender, 
el nivel socioeconómico de la familia es el principal predic-
tor de la nota que obtienen los jóvenes. Nuevamente serán 

quienes provienen de los sectores más desfavorecidos los 
que corran el riesgo de una mayor discriminación, aun para 
aquellos trabajos que no requieren de los conocimientos 
adquiridos en la escuela.

Pero, además, el modelo educativo de la escuela aus-
tríaca sostiene como ideal la educación diferenciada en 
función de variables como el sexo, la capacidad intelectual 
u otras características de los individuos. Esto es así porque 
para el anarcocapitalismo los seres humanos sólo somos 
iguales ante la ley, pero los procesos evolutivos determi-
nan diferentes capacidades innatas incluso entre hombres 
y mujeres. En otras palabras, continúan afirmando por 
ejemplo que “está harto demostrado que los cerebros mas-
culinos y femeninos son diferentes”, y por lo tanto deberían 
diferenciarse también sus procesos de aprendizaje (Nogales 
Lozano, 2012). Enfatizan, particularmente, las vocaciones 
profesionales “naturalmente distintas” que tienen las per-
sonas de distinto sexo. Esta diferenciación que proponen 
se opone a toda función de integración que pueda llevar 
adelante el sistema educativo, incluso la de aquellos estu-
diantes con discapacidades. La educación ideal, para estas 
concepciones, es aquella que diseña instituciones especia-
les para cada uno de los distintos “niveles intelectuales, de 
clase de inteligencia, de razones de edad o cualquier otra 
diferenciación”, por lo que no tendría sentido pretender 
una serie de contenidos y exigencias comunes para toda la 
población. Es evidente que, constatadas las diferencias que 
existen en cualquier sociedad, este modelo educativo no 
podría tener otro efecto que perpetuarlas, contradiciendo 
las bases mismas de los sistemas educativos de los Esta-
dos modernos, es decir, la ampliación de las posibilidades 
de niños y jóvenes y la capacidad de permitir la movilidad 
social ascendente.



44 | DANIEL FILMUS Y GABRIELA DRANOVSKY  ANARCOCAPITALISMO: LA EDUCACIÓN Y LA CIENCIA EN RIESGO | 45

Por último, el presidente Milei y su ministro de Eco-
nomía, Luis Caputo, anunciaron que el mayor ajuste en el 
gasto público se efectuará en las transferencias a las provin-
cias. Ello implica, no sólo dejar de cumplir con la inversión 
prevista en la Ley de Financiamiento Educativo, sino tam-
bién profundizar las desigualdades entre las jurisdicciones 
que están en muy diferentes condiciones para hacerse cargo 
de los aportes que no enviará la Nación. Este proceso ya lo 
hemos vivido en los inicios de los ’90 a partir de las trans-
ferencias de instituciones educativas a las provincias sin 
los recursos correspondientes. Los resultados estuvieron a 
la vista: se profundizó el deterioro, la desarticulación y la 
desigualdad del sistema educativo. Los anuncios respecto 
de la intención de reemplazar el modelo actual por el finan-
ciamiento de la demanda o la aplicación de los vouchers, 
contribuiría aún más a ampliar las brechas sociales frente 
a la educación. Este sistema que, como en el caso de Chile, 
ha fracasado en todas las oportunidades en que se intentó 
aplicar pretende colocar en manos del mercado el derecho 
a la educación que, como prescriben la Constitución Nacio-
nal y las Leyes, debe quedar bajo la garantía del Estado.

Un ataque a la cohesión social y la identidad nacional 	  
compartida

Como ya hemos señalado, desde el origen del Estado 
nacional la educación tuvo un lugar privilegiado en el dis-
curso y en el proyecto de país que los sucesivos gobier-
nos establecieron como objetivo. Independientemente del 
modelo socio-económico propuesto en cada período y aún 
a partir de marcos de valores diferentes y hasta claramente 

antagónicos, siempre se enfatizó su papel en torno a la 
cohesión social y a la identidad nacional. 

Esta función del sistema educativo en torno a su capa-
cidad de aportar sustantivamente a llevar adelante proce-
sos de socialización que permitan la integración plena de 
los niños y jóvenes a la sociedad a partir de un conjunto 
de valores culturales compartidos, está en la naturaleza de 
la génesis de los sistemas educativos nacionales en todo el 
mundo. No es posible concebir la existencia de las socie-
dades modernas sin la existencia de sólidos sistemas edu-
cativos conducidos por los Estados. Es el propio Émile 
Durkheim (1975), quien propuso en pleno siglo XIX que, 
frente a las fuerzas “centrífugas” que generaba la división 
del trabajo social, era necesario que el sistema educativo 
desplegara su fuerza “centrípeta” para sostener la convi-
vencia y la cohesión social. También sostenía que era úni-
camente el Estado, quien podía estar a cargo de la selección 
y transmisión de esos valores comunes: 

“La sociedad no puede subsistir más que si existe entre sus 
miembros una homogeneidad suficiente; la educación perpetúa 
y refuerza esa homogeneidad, fijando en el niño las similitudes 
esenciales que requiere la vida colectiva… de no ser así la gran 
alma de la patria se dividiría y se reduciría a una multitud inco-
herente de almas fragmentarias en unas con otras. Nada más 
en contraposición con la meta fundamental de la educación…” 
(Durkheim, 1975). 

Por estas razones, además, Durkheim enaltecía la labor 
y la figura del docente. Era quien tenía la noble tarea de 
transmitir los valores más respetados de una sociedad de 
una generación a otra. No había, para Durkheim, una fun-
ción más esencial que la del educador.



46 | DANIEL FILMUS Y GABRIELA DRANOVSKY  ANARCOCAPITALISMO: LA EDUCACIÓN Y LA CIENCIA EN RIESGO | 47

Por supuesto que no cualquier tipo de Estado selec-
ciona y transmite los valores que se constituyen como los 
democráticamente compartidos por las grandes mayo-
rías nacionales. Sólo puede hacerlo el Estado democrático 
garantizando mecanismos profesionales, transparentes  
y participativos que permitan asegurar que estos valores  
a transmitir no contengan sesgos corporativos, sectoriales 
o discriminadores. La necesidad de formar ciudadanos crí-
ticos, capaces de integrarse plenamente en condiciones de 
igualdad y desde sus propias perspectivas en todas las esfe-
ras de la vida social, es uno de los objetivos fundamentales 
de los Estados democráticos.

En este punto, es importante destacar que, a partir de 
la pandemia, la discusión acerca de la necesidad del aporte 
del sistema educativo y en particular del ámbito escolar  
a la cohesión e integración social ha vuelto a cobrar actuali-
dad. Se han amplificado las voces de quienes postulan que a 
partir de las nuevas tecnologías que permitieron potenciar 
los métodos educativos virtuales para enseñar a los alum-
nos en sus propios domicilios, es posible prescindir de la 
institución escolar. Así como se fortalecieron las tendencias 
hacia el home working, a partir de la constatación de que 
múltiples tareas laborales se pueden resolver desde la casa, 
también se consolidaron las concepciones que postulan 
que, debemos avanzar hacia el homeschooling. Proponen 
que es necesario el reemplazo de la escuela por las compu-
tadoras, del docente por programas virtuales e internet y de 
la relación con los compañeros de clase por el intercambio 
de imágenes y de mensajes en las redes sociales.

Sobre esta peligrosa tendencia es que queremos 
alertar enfáticamente. No se puede reducir el papel de 
la escuela a la transmisión de conocimientos y tampoco los 
conocimientos a la información. El reemplazo de la escuela 

por pedagogías virtuales y “dataistas” deja de lado el papel 
que juega la convivencia escolar en la conformación de los 
valores que nos mantienen unidos como sociedad. Recu-
perando la imagen de Durkheim que hemos citado ante-
riormente, frente a las tendencias centrífugas que 
potenció la pandemia, es necesario fortalecer la 
fuerza centrípeta que es constitutiva de la escuela. 
El fundamento de la institución educativa moderna está 
estrechamente vinculado no sólo a la distribución del cono-
cimiento, sino a la capacidad de generar vínculos de convi-
vencia, de diálogo y de socialización de valores culturales  
y tradiciones comunes que nos permiten conformarnos 
como sociedad. La exclusiva exposición de niños y jóve-
nes a las redes, lejos de formar identidades comunitarias 
nacionales o locales, favorece la tribalización identitaria 
diseñada por los programadores de algoritmos. Como bien 
señala Byung-Chul Han (2022) en su reciente texto Info-
cracia, el riesgo de la constitución de identidades basadas 
en la sustitución del conocimiento, el diálogo y la capacidad 
de escuchar por la información basada únicamente en la 
“personalización algorítmica de la red” amenaza con desin-
tegrar la esfera pública en tribus que convierten su identi-
dad en “un escudo o fortaleza que rechaza cualquier alteri-
dad”. Así, ese espacio público por excelencia que garantiza 
el intercambio, la solidaridad y la empatía, como son las 
instituciones educativas, pretende ser reemplazada por una 
comunidad digital incapaz de protagonizar acción política 
alguna, donde el ciudadano crítico se convierte en un con-
sumidor de mercancías virtuales (Han, 2022).

Es por eso que, de llevarse a cabo, el proyecto ultrali-
beral no sólo generará daños económicos profundos, como 
la extensión de la pobreza, el empobrecimiento de los 
sectores medios y la marginación y exclusión de los más 
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vulnerables, el aumento de la desigualdad y la reproducción 
y profundización de las diferencias (materiales, simbólicas, 
educativas, en el acceso a la salud, la vivienda o el trabajo, 
etc.). Además, producirá un inédito resquebrajamiento de 
la cohesión social, de la identidad compartida, y de la idea 
de la necesidad de construir una sociedad más inclusiva, 
justa y solidaria.

La misma idea de integración ciudadana plena 
y de comunidad está en peligro. La defensa de la 
escuela como ámbito de convivencia, participa-
ción y encuentro de lo diverso y plural debe ocupar 
un lugar central en las preocupaciones del Estado  
y la sociedad.

Hacia un compromiso democrático por la educación 	  
y la ciencia

En síntesis, el anarcocapitalismo sólo nos puede 
llevar hacia la anarco-educación. Nos encontramos 
frente a un riesgo inédito en la historia de nuestro país  
y frente a una combinación particularmente peligrosa para 
el futuro educacional: un gobierno que niega el papel del 
Estado en la regulación del funcionamiento de la socie-
dad y en particular de su participación en la distribución 
de conocimientos y valores a través del sistema educativo; 
un proyecto económico que no demandará mayor capaci-
tación para la mayoría de la fuerza laboral; un modelo de 
construcción de hegemonía ideológica que prescinde del 
papel de la escuela para concentrarse principalmente en las 
redes sociales; una política de ajuste económico que dis-
minuirá drásticamente la inversión en educación, ciencia, 
y tecnología, y golpeará fuertemente el salario docente, 

profundizando la desigualdad regional y social y condicio-
nando la posibilidad del inicio y continuidad del ciclo lec-
tivo y la calidad de los aprendizajes escolares. En el campo 
de la investigación, provocará la paralización de los prin-
cipales proyectos científicos y tecnológicos, acentuará la 
dependencia de los centros del conocimiento global, aten-
tará contra la mejora de la productividad y la competiti-
vidad de nuestra economía y promoverá su primarización. 
También producirá el éxodo de nuestros mejores investi-
gadores y la merma de las vocaciones tempranas hacia las 
disciplinas científicas.

A pesar de estas intenciones del oficialismo, y como se 
vio en el debate del Proyecto de Ley Ómnibus, existe en las 
distintas fuerzas políticas, en la sociedad y, particularmente, 
en la comunidad educativa y de investigadores, una fuerte 
convicción de que la educación, la ciencia y la tecnología 
deben jugar un papel decisivo en la construcción de una 
Argentina que logre combinar un fuerte crecimiento econó-
mico con mejores condiciones de distribución del ingreso e 
igualdad social. También existe un fuerte consenso en que 
nuestro sistema educativo necesita profundas transforma-
ciones si se pretende colocar a la educación a la altura de 
este desafío. Sabemos que, así como está, nuestra escuela 
no logra cumplir exitosamente la función social que tiene 
encomendada respecto de la necesidad de garantizar una 
educación moderna y de calidad para todos. Este consenso 
se extiende a la necesidad de cumplir con los objetivos que 
marcan las leyes de educación y de ciencia y tecnología, que 
fueron aprobadas con un alto nivel de acuerdo por todas las 
fuerzas políticas en el Congreso Nacional.

Hay coincidencia en que no se trata únicamente de 
“resistir” o de estar a la defensiva frente los intentos de 
aplicar las políticas anarcocapitalistas en estas áreas. La 
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urgencia del momento exige abrir el diálogo entre los sec-
tores democráticos para avanzar en la formulación de un 
amplio compromiso entre todos aquellos que valoran el 
insustituible papel de la educación, la ciencia y la tecnolo-
gía, con el objetivo de elaborar en forma participativa las 
mejores propuestas de cambio y dar el debate y la lucha 
para que se implementen.
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Educando al libertario. Breves reflexiones  
sobre educación y socialización 
de una experiencia en curso

Adrián Cannellotto1

“Hemos entrado en los años de la libertad y de la obligación 
de ser libres que acompañan la decadencia del programa 
institucional. Es preciso aprender a combinar esta liber-
tad con la igualdad de los individuos y con su socialización 
en común; una sociedad compuesta solo por individuos es 
ora una aporía, ora invivible. ¿Cómo producir individuos  
y sujetos cuando la mayor parte de los modos de legitima-
ción pueden quedar en entredicho y, sobre todo, cuando 
deben demostrar sin cesar que son justos y eficaces? (F. 
Dubet. El declive de la institución. Profesiones, sujetos  
e individuos en la modernidad)

Ultra-individualismo

Existe consenso en el reconocimiento de que la edu-
cación es un acto intersubjetivo de transmisión interge-
neracional de los conocimientos y de los valores en una 
sociedad. Desde hace casi un siglo y medio existe acuerdo, 
también, acerca del rol del Estado como garante principal 
de esa transmisión cultural al conjunto de la población. A la 
vez, es dable coincidir en que son los docentes quienes lle-
van adelante una tarea de tipo personal que pone en juego 

1	 Agradezco muy especialmente la lectura atenta y los comentarios de Darío Pulfer 
y de Adriana Puiggrós así como los intercambios y recomendaciones de Patricia 
Sadovsky.
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relaciones humanas en la medida en que es una tarea con 
y sobre los otros. Nada más alejado de estos conceptos ele-
mentales aceptados socialmente en el marco de las demo-
cracias representativas occidentales desde hace mucho 
tiempo, que las ideas que hoy circulan entre los entusiastas 
defensores del ideario libertario.

El eje central contra el cual se concentra el ataque 
ideológico libertario es el Estado, presentado como figura 
representativa del “colectivismo” cuya nota distintiva 
radica, para esa perspectiva, en la imposición de la igual-
dad, con la consiguiente uniformidad violenta que coarta 
la espontaneidad y la diversidad de los individuos. Esta lec-
tura extrema no es capaz de introducir matices ni alterna-
tivas. El dilema es individualismo-colectivismo y se suma 
al antagonismo libertad-totalitarismo. Todo funciona como 
si no hubiera opciones intermedias ni superadoras: social-
democracia, democracia cristiana, radicalismo liberal, ter-
cerismos democratizantes son descartados sin más. Que-
dan reducidos a una única y demonizada denominación: 
comunismo.

Los elementos constitutivos de las sociedades con-
temporáneas –las personas, la sociedad y el Estado– son 
desgajados, absolutizando el primer término. No existe la 
sociedad, lo que existen son los individuos. Esto es lo que 
repiten como eco lejano de las afirmaciones thatcheristas. 
El Estado es asimilado a un depredador y se remite a él ape-
lando a figuras del delito sexual. Estado y sociedad quedan 
eliminados de la escena. La sociedad por ser una creación 
artificial de los comunitaristas de toda laya. El Estado por 
ser una autoridad que compulsivamente tiende al mal. El 
resultado es que los individuos quedan en absoluta libertad 
y el desenvolvimiento más destacable de la libertad indivi-
dual se despliega en el mercado, espacio para el heroísmo 

empresario, para el dominio de la naturaleza y para la crea-
ción ilimitada de riqueza. 

En ese marco de ideas, la educación no cumple su tarea 
de subjetivación personal y social de las nuevas generacio-
nes, sino que queda reducida a su contribución al desarro-
llo del denominado “capital humano”, remedo de las teo-
rías economicistas de los años sesenta. 

Unas referencias al pensamiento de F. Hayek resultan 
ineludibles para comprender de mejor manera los funda-
mentos de esta pretensión. El punto de partida y de llegada 
son los individuos, a los que se define como seres que ope-
ran en función de una racionalidad de medios, dado lo cual 
buscan maximizar las posibilidades para el logro de sus pre-
ferencias y objetivos, entiéndase sus ganancias y beneficios, 
de acuerdo a las oportunidades brindadas por el mercado. 
Estas preferencias objetivas son las que fundan la posibili-
dad de una ciencia económica. Comportarse racionalmente 
es hacerlo de acuerdo a las pautas del mercado, razón por la 
cual una teoría de la acción racional lo único que tiene que 
conocer es cómo opera en el mercado. 

Si el punto de partida y de llegada son los individuos, 
entonces las sociedades son vistas como “el resultado de 
la coordinación de consecuencias no intencionadas que 
se derivan de las acciones de los individuos”2. Esto quiere 
decir que si bien se pueden explicar las acciones individua-
les, no puede hacerse lo mismo con el orden social. Esto 
constituye un supuesto ontológico de sus tesis económicas. 
Las sociedades no se organizan como producto de un pro-
ceso racional deliberativo, sino como consecuencia de una 

2	 R. Gómez (2014). Neoliberalismo, fin de la historia y después, Punto de Encuen-
tro editorial, Buenos Aires, p. 31.



56 | ADRIÁN CANNELLOTTO  EDUCANDO AL LIBERTARIO. | 57

serie de resultados que espontáneamente se van dando a lo 
largo de la historia. Ahora bien, esta organización espontá-
nea está coordinada por dos factores: los actos y los modos 
morales que fueron constituyendo el proceder de una socie-
dad y un sistema que coordina las acciones económicas,  
o sea el mercado. Como ya dijimos, en él compiten las pre-
ferencias que terminan siendo reguladas por los precios. 

La libertad individual, el fundamento de cualquier 
otro valor, es definida en términos negativos. Es decir que 
somos libres en la medida en que los otros por medio de sus 
acciones o de acuerdos sociales no restrinjan nuestra capa-
cidad de actuar. En otras palabras, para que haya libertad 
no puede haber interferencias para alcanzar los objetivos 
que nos hayamos planteado. El lugar en donde se materia-
liza es el libre mercado, entendido como el lugar de opera-
ción de la racionalidad por excelencia. Allí se lleva adelante 
el gran juego en el que las personas son libres de participar, 
donde exponen sus intereses y donde estos se resuelven. 
El libre mercado adquiere entonces la forma de tribunal 
supremo en donde se establecen y definen las jerarquías  
y escalas de valores, referidos en términos de precios. Nadie 
por fuera del libre mercado podría hacer algo semejante. 
En estos términos, el libre mercado es un tribunal neutral, 
no político ni ideológico en el que se realiza, por así decirlo, 
la socialización de los individuos. 

Ahora bien, dado que el conocimiento humano es muy 
limitado y no es posible conocer adecuadamente las necesi-
dades, las preferencias y las metas de todos los individuos 
de una sociedad, la planificación total –esa pretensión de 
los economistas y de los políticos caducos– es imposible. 
Lo que equivale a decir que no es posible ser socialmente 
justos. Intentar intervenir con la planificación es jugar  
a ser omnisciente y por lo tanto actuar de manera irracional. 

La justicia social no tiene cabida en este planteo en el que 
nadie es culpable ni responsable por aquellos que pierden. 
Por esta razón, el único operador con capacidad de hacer 
efectiva la distribución (no la redistribución) es el libre 
mercado. En ningún caso podría hacerlo la intervención 
gubernamental ya que "es evidente que un gobierno que 
emprenda la dirección de la actividad económica usará 
su poder para realizar el ideal de justicia distributiva de 
alguien. Pero ¿cómo puede utilizar y cómo utilizará este 
poder? ¿Qué principios le guiarán o deberán guiarle? 
¿Hay una contestación definida para las innumerables 
cuestiones de méritos relativos que surgirán y que habrán 
de resolverse expresamente? ¿Hay una escala de valo-
res que pudiese contar con la conformidad de las gentes 
razonables, que justificaría un nuevo orden jerárquico de 
la sociedad y presentaría probabilidades de satisfacer las 
demandas de justicia?"3. 

De este modo, más allá de toda paradoja o contradic-
ción, los libertarios resultan notablemente dogmáticos en 
materia de pensamiento. Esas son sus verdades reveladas, 
no sujetas a comprobación empírica alguna. Son creencias 
irreductibles que, cómo en todo dogmatismo, tienen pre-
tensión de aplicación universal. No atienden a situaciones 
ni a trayectorias particulares, no parten de las condiciones 
de la época, son a-históricas. Como es evidente, el pensar 
libertario reduce el horizonte de la experiencia humana a la 
vida de consumo.

Finalmente, cabe señalar que para Hayek las desigual-
dades que se originan en las sociedades no sólo son propias 
del gran juego en el que estamos inmersos y como tales son 

3	 F. Hayek (1978). Camino de servidumbre, Madrid, Alianza, pp. 145-146
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inevitables, sino que incluso son deseables, porque ellas 
constituyen el motor del progreso4. En este mismo regis-
tro de pensamiento, Alberto Benegas Lynch (h) y Martín 
Krause, recurrentemente citados por el presidente Milei, 
en un texto que comienza con la siguiente cita de Milton 
Friedman: “Los programas estatales de asistencia a los 
pobres son un fracaso, a los que se agrega el fraude y la 
corrupción”, argumentan contra la responsabilidad esta-
tal de atender a los ciudadanos necesitados y promueven, 
en cambio, la beneficencia individual y voluntaria de los  
más ricos5. 

Educación liberal libertaria

Si la igualdad, la participación y el respeto por la diver-
sidad que se inscriben en la pertenencia a una Nación, 
organizaron el imaginario educativo de un largo ciclo de 
la educación argentina, una primera versión de la apuesta 
por el individuo, en cambio, estuvo presente y fue uno de 
los ejes de las propuestas de la alianza Cambiemos (aunque 
se trató de tímidos intentos, con más fuerza discursiva que 
hechos y propuestas concretas). Acorde con las ideas neo-
liberales, la educación se organizó en torno a la figura del 
emprendedor, es decir, en relación con aquellas prácticas 
orientadas a la autoproducción de los individuos en tanto 
eslabones del proceso económico.

4	 Cf. A. Fazio (2021). “Hayek y la lógica de lo económico. Libertad, desigualdad 
y progreso en Erasmus”, Año XXIII, 2021: www.icala.org.ar/erasmus/Archi-
vo/2021/erasmus-23-2021-Fazio.pdf

5	 Cf. A. Benegas Lynch y M. Krauze (1998). En defensa de los más necesitados, 
Buenos Aires, Atlántida.

Desde hacía tiempo los modos, las formas y las lógicas 
empresariales venían consolidando su hegemonía frente  
a otras maneras de organizar el pensamiento y la vida pri-
vada y pública. Tal era el espíritu que impulsaba la idea 
de modernización tecnocrática puesta en marcha desde el 
Estado y la educación no escapaba a ese designio. Como en 
otras épocas, esa idea modernizadora que venía a plantear 
una ruptura radical con el pasado, se tiñó de notas apocalíp-
ticas, ahora vinculadas al avance tecnológico. Esto mismo 
se reflejó en el lenguaje de la política educativa, la que se 
presentaba enmarcada en una “revolución”. El mérito indi-
vidual se impuso como criterio de justicia frente a la idea 
del ciudadano asistido por el derecho a la educación. La 
carga del “éxito” o del “fracaso” quedaba puesta del lado del 
esfuerzo y del mérito de los individuos antes que reconocer 
la responsabilidad de la acción estatal para generar las con-
diciones necesarias para alcanzar los resultados esperados. 
Incluso cuando diversos estudios sociológicos muestran 
que no es posible realizar la igualdad de las oportunidades 
y es muy restrictivo considerar el mérito de alguien exclusi-
vamente por su desempeño académico. 

Esas promesas de cambio absoluto, sistémico, de raíz, 
se acompasaban con otra idea: la evaluación educativa. 
Además de indicar el nivel en el que se encontraría cada 
uno de los establecimientos mediante la aplicación de prue-
bas estandarizadas y reduccionistas, la evaluación era vista 
como la polea de transmisión a partir de la cual se derivaba 
mecánicamente la mejora en los aprendizajes. Esto era con-
secuente con la idea de que la distribución de información 
educativa permitiría construir un mercado transparente 
y perfecto, una vez que se dotara de insumos al consumi-
dor para que optara por la mejor educación para sus hijos. 
En otras palabras, la mejora no estaba relacionada con las 
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políticas de infraestructura, de formación docente, de pro-
ducción de contenidos, las mejoras salariales, la puesta en 
marcha de una carrera docente, entre otras. La incorpo-
ración al terreno educativo de actores empresariales y de 
organizaciones sociales no comunitarias se derivaba de esta 
misma idea. Ahora bien, todo esto ocurría dentro de las 
relaciones entre el Estado y la sociedad civil, sobre la base 
de una menor implicación del Estado en cuestiones claves 
de la educación pero, aún así, bajo la idea de que la escuela 
debía ser reformada a través de las políticas públicas. 

La preeminencia del hacer por sobre el saber expre-
saba también un quiebre respecto del lugar de la cultura 
en el terreno educativo. Se plasmaba así una direccionali-
dad política. Dejar atrás la escuela ordenada por los con-
tenidos y el trabajo con los saberes para hacer lugar a la 
aplicación práctica, al uso de una serie de conocimientos 
disponibles gracias a la tecnología. Una lectura simplista 
del libro Pulgarcita de Michel Serrés6 y los documentos de 
diferentes organismos internacionales de crédito abonaban 
este posicionamiento. El desafío pasaba por empeñarse en 
la acción, por concentrarse en gestionar los conocimientos. 
El énfasis quedaba puesto del lado de la utilizabilidad que 
funcionaba como espejo del mandato emprendedor. En ese 
espejo, el empleo ya no era una cuestión de política econó-
mica o laboral sino una responsabilidad de los individuos. 
La gestión de sí mismo, la delegación en el individuo de la 
capacitación permanente, la responsabilización al sujeto de 
los resultados obtenidos en el ámbito laboral constituían 
los ejes de los procesos de subjetivación política7. Quedaba 

6	 Pulgarcita, México, Fondo de Cultura Económica
7	 R.Castel (2012). Conversaciones sobre la construcción del individuo moderno. 

Rosario, Homo Sapiens.

expuesto así uno de los engranajes de lo que algunos auto-
res llaman la sociedad del rendimiento8. La discusión entre 
la igualdad de posiciones y la igualdad de oportunidades 
llevada a la educación básica seguía este mismo derrotero 
de la utilizabilidad, retomándose desde las autoridades el 
discurso de una escuela sincronizada con el mercado de 
trabajo y orientada a la producción de individuos entendi-
dos como recursos para alimentar el proceso económico. 

Estas ideas, que eran anteriores a su expresión política 
y que continúan aún hoy formando parte de un amplio sen-
tido común, tuvieron su correlato a la hora de definir en 
qué consistía la tarea de enseñar. Fue en este contexto que 
se produjo un retorno a la figura del docente facilitador y 
aplicador, configurándose una interpretación de lo que sig-
nifica enseñar y aprender. 

El actual proceso, en cambio, profundiza y altera el sus-
trato liberal al punto de tener que cualificarlo como liber-
tario para manifestar la distancia de lo que está puesto en 
juego dentro del universo de los neoliberalismos. Si bien 
no es fácil de rotular, podríamos decir que el organizador 
de esta perspectiva eminentemente economicista es la 
creación de un mercado educativo. Quizás quien lo expli-
cita con más claridad es Murray Rothbard para quien: “El 
efecto de las leyes de escolarización obligatoria del Estado 
no es solo reprimir el crecimiento de escuelas privadas 
especializadas y parcialmente individualizadas para las 
necesidades de distintos tipos de niños. También impide la 
educación del niño por la gente que, en muchos aspectos, 

8	 Byung Chul-Han (2014). Psicopolítica. Neoliberalismo y nuevas técnicas de po-
der, Barcelona, Herder.



62 | ADRIÁN CANNELLOTTO  EDUCANDO AL LIBERTARIO. | 63

está mejor cualificada: sus padres”9. El argumento retoma 
la crítica al colectivismo y a la uniformidad que promueve 
la educación pública garantizada por el Estado. Le adiciona 
la calificación de “adoctrinamiento” para todas las corrien-
tes educativas actuantes en el seno de la esfera pública. De 
modo que todas, sin excepción, estarían contaminadas por 
el virus del igualitarismo socialista o comunista. Al mismo 
tiempo el texto instala la idea de que los derechos del niño 
están subsumidos y por ende se agotan en los derechos 
de las familias, para trabajar desde allí contra la idea de  
la obligatoriedad. 

Lo que Rothbard propone es que sólo por medio del 
libre mercado va a ser posible el desarrollo de distintos 
tipos de escuelas que puedan ofrecer alternativas concretas 
a la diversidad que se expresa en la demanda, evitando así 
la uniformidad aplastante de la educación pública: “La ven-
taja de un desarrollo ilimitado de las escuelas privadas es 
que (…) tenderán a crearse escuelas especiales para niños 
brillantes, para niños medios y para torpes, para aquellos 
con aptitudes amplias y para aquellos para quienes sería 
mejor especializarse, etc.”10. Apelando a una clasificación 
en extremo simplista, las diferentes escuelas nacen de las 
desiguales capacidades intelectuales de los individuos. La 
política educativa desaparece ya que todo se resuelve en el 
intercambio entre oferentes y consumidores. Por otra parte, 
y como queda claro en Educación: libre y obligatoria, la 
absoluta libertad de empresa no es percibida siquiera como 

9	 M Rothbard (2009). Educación: libre y obligatoria, Alabama, Instituto Mises, 
p.10

10	 M Rothbard (2009). Educación: libre y obligatoria, Alabama, Instituto Mises, 
p. 9-10

aquello que puede ser incompatible con el derecho a la edu-
cación y a la dignidad de todos. 

Ahora bien, lo que intentan poner en juego los argu-
mentos libertarios no es tan solo un individualismo recar-
gado que se alce contra cualquier tipo de responsabilidad 
colectiva y de solidaridad. Ni tan siquiera se conforman con 
desconectar la libertad del consumidor respecto de la liber-
tad ciudadana. Lo que pretenden es fundar una nueva con-
cepción general de la socialización. De lo que se trata es de 
afirmar una nueva manera de comprender la relación con 
los otros. Y esta mutación del modo de socialización afecta 
particularmente a aquellos que llevan adelante tareas que 
tienen por objeto el trabajo sobre otras personas, como es 
el caso de los educadores. 

En este punto, la propuesta libertaria busca desactivar 
el carácter político de la transmisión. Es decir, busca inter-
ferir en el modo en que una sociedad fue construyendo a lo 
largo del tiempo mecanismos e instituciones que garanti-
zan el trabajo por medio del cual se incorporan a los recién 
llegados a un mundo al que deben ingresar primero para 
poder renovar. En el caso de la educación básica, además, 
hay que recordar que el conjunto de saberes que deben 
ser enseñados son el producto de una serie de acuerdos 
nacionales, generados a partir de un consenso que jerar-
quiza y privilegia aquello que merece ser transmitido a los  
más jóvenes. 

En esta misma operación, al calificar la transmisión 
de contenidos socialmente aceptados como “adoctrina-
miento”, los libertarios desligan de cualquier responsa-
bilidad social a los docentes. Sin la densidad política que 
conlleva la tarea de enseñar y formar a otros, la profesión 
se desarticula más aún en medio de una crisis de largo 
aliento en la que se encuentra sumida la escuela. Tampoco 
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logran poner sobre la mesa el carácter colectivo de la tarea 
ni, mucho menos, una perspectiva que le otorgue valor a la 
acumulación institucional. 

Por supuesto, la interacción pedagógica no alcanza a ser 
comprendida, ni siquiera aludida, por un pensamiento que 
–exacerbando la lógica empresarial aplicada a todo ámbito 
vital– reduce a meros intercambios interesados en el costo-
beneficio cualquier tipo de relación intersubjetiva. 

Más allá de que en algunos casos la enseñanza siga 
organizándose bajo la forma de una “cooperación mecá-
nica o sumativa”11, lo que suele verse particularmente en 
la escuela secundaria, donde muchas veces se actúa como 
si la formación fuera el resultado de la suma de aquello 
que cada profesor hace individualmente, esto no habilita la 
negación de su condición colectiva. Somos conscientes de 
que el trabajo de un docente es contemporáneo con el tra-
bajo de otros que hacen la misma tarea en otras materias, 
en otros momentos del día o en otras actividades en las que 
los niños, niñas y jóvenes se forman. El pensamiento liber-
tario contribuye, en cambio, a reforzar esta idea mecánica 
de la cooperación, colocando todo el peso en individualida-
des inconexas antes que en el carácter institucional de un 
proyecto de formación. Esta perspectiva no reconoce, por 
supuesto, la dimensión social e históricamente situada de 
la docencia.

Aquel quiebre respecto del lugar de la cultura en la 
escuela se convirtió ahora en un desprecio abierto y desem-
bozado que la trasciende. Como en otros tantos temas, en 
este tampoco parece haber matices. El aprender no tiene 

11	 Cf. E. Tenti Fanfani (2021). La escuela bajo sospecha. Sociología progresista y 
crítica para pensar la educación para todos. Buenos Aires, Siglo XXI.

otra finalidad que permitir el acceso a tal o cual posición en 
la sociedad, lo que equivale a volverse un usuario, un mero 
operador. Nada parece indicar que el aprender tuviera algo 
que ver con apropiarse del mundo del que formamos parte, 
ni con entender la sociedad en la que estamos inmersos. 
Menos aún con la formación consciente e intencional de 
ciudadanos de una democracia con horizontes comparti-
dos. En el imaginario libertario la escuela que ya no puede 
ser vista como el lugar de encuentro y conversación interge-
neracional en torno a los saberes, ni como el lugar en donde 
es necesario reconstruir las condiciones para hacer posible 
un trabajo cuidado basado en el afecto y el reconocimiento 
que enseña a mirar el mundo y a interesarse por él.

Malestares

La escuela se encuentra en medio de una crisis que lleva 
ya algunas décadas y lo que se tematizó alguna vez como 
“malestar docente” se fue intensificando con el correr del 
tiempo. Así como la escolarización fue algo en lo que se 
consiguió avanzar con cierta rapidez, el acceso y la apro-
piación de aquellos saberes esperables y socialmente rele-
vantes no corrieron con la misma suerte. Pocos reniegan 
de la obligatoriedad escolar, pero la insatisfacción social en 
relación a los resultados está extendida y los problemas no 
solucionados se acumulan. 

Hoy es habitual escuchar que los docentes tienen serios 
problemas para contener a los estudiantes, para organi-
zar las clases y para hacer efectiva la función de enseñar. 
Es indudable que en las trayectorias escolares se anudan 
cuestiones estructurales, institucionales y biográficas y que 
todas ellas se vuelven más difíciles de abordar cuando se 
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intensifica el deterioro social. Ahora bien, muchas veces 
las explicaciones que los propios docentes ponen en juego 
para tematizar esos problemas o, lo que es lo mismo, para 
señalar la distancia existente entre los alumnos concretos y 
el ideal que está presupuesto (no sólo en la formación sino 
también en el ejercicio cotidiano de la docencia), obedecen 
a razones relativas al origen social, la vulnerabilidad, las 
dificultades de aprendizaje, el impacto de las transforma-
ciones tecnológicas, la desmotivación, etc. 

A pesar de la innegable influencia que tienen todas esas 
variables, el denominador común que comparten estas 
explicaciones es que dejan afuera el proyecto de enseñanza. 
Y esto pone de manifiesto que hay una dificultad institu-
cional para encuadrar estos problemas (y sus soluciones) 
dentro de las relaciones con los saberes escolares y así pro-
cesarlos pedagógicamente.

En el contexto de una investigación sobre enseñanza 
de la matemática, los investigadores recogen la siguiente 
inquietud: “Los problemas que los docentes identifican 
ponen la carga sobre los alumnos. Los docentes plantea-
ron en las primeras reuniones su preocupación por el poco 
involucramiento de los alumnos. Para precisar esta cues-
tión inicialmente planteada como problema de los niños y 
ubicarla más claramente como un asunto de la enseñanza 
se les solicitó (…) que trajeran trabajos de los alumnos en 
las aulas”12. Lo que se postula como una carencia de los 
estudiantes: su dificultad para involucrarse en el trabajo, 
la falta de autonomía para realizar las tareas, el recurso a 
procedimientos básicos que no son acordes con su edad, 

12	 M. Becerril, P. García, H. Itzcovich, M. Quaranta, P. Sadovsky ( ). "Producción 
matemático-didáctica en el marco de un trabajo colaborativo entre maestros, 
directivos e investigadores en didáctica", pp.4-5.

la desmotivación, entre otros, tiene que aparecer como un 
“asunto de enseñanza” para que pueda ser resuelto pedagó-
gicamente. Y esto requiere de una escuela que pueda hacer 
efectivas otras prácticas de enseñanza organizadas en torno 
a la relación con los saberes. Este es el punto sobre el cual 
ahonda el artículo. 

Que los estudiantes construyen conocimientos o que en 
el centro de la escena pedagógica haya que colocar la acti-
vidad productiva de los alumnos, son discursos perfecta-
mente aprendidos que se repiten en cada instancia de capa-
citación pero no se concretan. Y el malestar tiene un punto 
de apoyo en esta dificultad. Que no es otra que el hecho de 
no sentirse ni formados ni autorizados por las condiciones 
institucionales para elaborar un discurso propio que pro-
picie y sostenga una práctica distinta con los alumnos en 
torno a los saberes escolares. Como se indica en el estu-
dio anteriormente citado, frente a las exigencias del diseño 
curricular, los docentes “necesitan elaborar a partir de este 
gran objetivo un proyecto propio, fundamentado y acorde 
con su realidad; necesitan en consecuencia asumir una 
posición productora que no es la que históricamente tie-
nen asignada en la sociedad. Las instancias de capacita-
ción que usualmente se proponen, por su mismo formato, 
no incluyen en general la problematización de las condi-
ciones institucionales que harían viables las propuestas 
que tratan”13. Experiencias como estas, documentadas en 
investigaciones sobre las prácticas de enseñanza, señalan 
en una dirección que es posible de implementar.

Por eso, hablar de una escuela centrada en los estudian-
tes y colocar discursivamente su actividad productiva en el 

13	 M. Becerril, P. García, H. Itzcovich, M. Quaranta, P. Sadovsky, op. cit., p. 2.
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centro sin una formación y sin condiciones institucionales 
que la hagan posible para los docentes, contribuye a pro-
fundizar la crisis de la escuela y el deterioro de la profesión. 
Frases como “el estudiante construye su propio conoci-
miento” o, si se quiere, de un modo más sofisticado “que 
el estudiante sea sujeto de su propia formación” se apo-
yan en la idea de que los saberes no son el producto de una 
relación que hay que construir sino la consecuencia de algo 
natural e inductivo al que las personas llegan a través de las 
experiencias cotidianas y por observación de la "realidad". 

Estas posiciones desactivan la mediación que tienen 
que llevar adelante los docentes y se desentienden de las 
interacciones que son las que conducen a la producción de 
saberes en el aula. El carácter conjetural y exploratorio14 
que es propio de la enseñanza, se pierde. La enseñanza y el 
aprendizaje no son otra cosa que meras formas para expre-
sar el rendimiento individual. Y si la enseñanza tiene que ser 
medida en términos de rendimiento o productividad, bajo 
un esquema de insumo-producto, lo esperable es que pueda 
ser altamente codificada. Es decir que la enseñanza puede 
y tiene que ser guionada para garantizar así intervenciones 
que alcancen los resultados que están previamente defini-
dos. Esta idea, ya presente en el ideario neoliberal, se exa-
cerba con el planteo libertario. Eso nos coloca cada vez más 
lejos de las interacciones orientadas a producir relaciones 
con el saber y, por el contrario, cada vez más cerca de una 
acción educativa que se agota en enseñar un procedimiento 

14	 Cf. Sadovsky P. y Castorina, J. A. (2020). "Enseñar en tiempos de excepción: 
nuevos desafíos pedagógicos, incertidumbre y reconocimiento social" en Inés 
Dussel, Patricia Ferrante, Darío Pulfer (compiladores). Pensar la educación en 
tiempos de pandemia II. Experiencias y problemáticas en Iberoamérica. Uni-
versidad Pedagógica Nacional (UNIPE), Buenos Aires.

de resolución mecánico que pierde cualquier posibilidad de 
hacer sentido para los estudiantes.

Hay algo del malestar y de los problemas que arrastra 
la escuela que tiene que ver con las condiciones formativas 
e institucionales que hacen posible una experiencia educa-
tiva en tanto experiencia de construir con otros una rela-
ción con el saber. El punto no es sencillo de abordar, de 
allí que las alternativas implementadas tiendan más bien a 
asegurar resultados, aún a costa de deshacer la experiencia 
pedagógica. Cuando decimos deshacer la experiencia peda-
gógica nos referimos a desplazarla lo más lejos posible de 
los docentes y de los estudiantes, para dejarla en manos de 
los registros burocráticos y de los paquetes de intervención 
pedagógica.

Como es de suponer, los docentes procesan de modo 
muy diferente la incomodidad, inseguridad o frustración 
que pueden causar los problemas que se presentan en las 
aulas. Suelen buscar apoyo en programas de formación, en 
el trabajo colaborativo con especialistas, en enfoques insti-
tucionales que articulen distintas áreas y estrategias en las 
que se involucren otros docentes y perfiles profesionales 
que actúan dentro de la escuela, etc. Pero también están 
quienes elijen bajar su dedicación frente a alumnos con el 
fin de incorporarse a otras tareas administrativas, los que 
directamente optan por dejar de enseñar y los que encuen-
tran una salida en la indiferencia o en la intermitencia del 
ausentismo. Inversamente, muchas veces los estudiantes 
expresan que los docentes no se involucran ni se compro-
meten con aquello que están enseñando. Se alimenta así un 
circuito de desresponsabilización que tiene diversas mani-
festaciones institucionales. Mientras tanto, la profesión se 
desarrolla en un contexto de relativo reconocimiento social 
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y con perspectivas salariales que no son acordes con el 
compromiso que conlleva. 

Regresiones

Las políticas educativas de los años de la democracia 
lograron avances importantes y sustantivos en una serie de 
cuestiones. La principal se vinculó al aumento de la escola-
rización. Esos procesos tienen deudas pendientes que sólo 
pueden resolverse con un empeño sostenido en una direc-
ción. La existencia de políticas erráticas o de puestas en 
pausa por determinados períodos debilita un proceso que 
para conseguir sus metas debe ser compartido e integral-
mente sostenido. No es concebible el desarrollo de una edu-
cación pertinente para el conjunto de la población en edad 
escolar si los recursos son retraídos al sector educativo o se 
parte del diagnóstico que afirma que se gasta mucho y mal. 
Para aumentar la cobertura y mejorar la calidad resultan 
necesarios más recursos, no menos.

A juzgar por lo que pudo verse en el fallido proyecto de 
ley denominado Bases y Puntos de Partida para la Liber-
tad de los Argentinos, no se puede decir que haya algo así 
como una propuesta libertaria articulada en materia edu-
cativa. Por una parte, las recientes declaraciones presiden-
ciales retoman el diagnóstico decadentista de la educación 
argentina. Acorde con su lectura de la historia nacional, 
los cien años de decadencia dejan al descubierto que el 
paraíso a restaurar es el de la Argentina del Centenario. 
Aunque esto ocurre más bien en el plano retórico que en 
el campo de la práctica y las políticas educativas, el tópico 
no es nuevo y se inscribe en versiones más recientes aludi-
das como “tragedia educativa”, “colapso” de la educación, 

“escuela perdida”, “fraude educativo”, “simulacro educa-
tivo”. Se trata de diagnósticos que remiten a una idea nos-
tálgica de “todo pasado fue mejor”, hacen de las condicio-
nes sociales sustancias inalterables en el devenir histórico y 
sostienen que “inclusión y calidad” son incompatibles. Por 
otra parte, y retomando el proyecto de ley Bases, la estra-
tegia discursiva para posicionar los vouchers, promover 
la competencia entre las escuelas, evaluar a los docentes  
o habilitar la educación a distancia desde el cuarto grado de 
la escuela primaria, son alternativas poco adaptables a la 
realidad nacional.

Desde hace décadas, la idea de organizar un mercado 
para la oferta educativa fue objeto de importantes y con-
tundentes críticas. Los trabajos de especialistas de todos 
los signos políticos son coincidentes al respecto. Contra 
ello conspira la geografía, la densidad social y la economía 
de recursos. La dispersión de las poblaciones hace que en 
determinados lugares no existan opciones entre escuelas, 
lo que mina la idea de mercado perfecto en competencia. La 
sociedad argentina no cuenta con recursos suficientes como 
para organizar colectivos que se hagan cargo de institucio-
nes educativas, ni responde a sus intereses y ni a sus tradi-
ciones. Las formas organizadas de la gestión privada, social 
y pública en educación constituyen una mixtura que ha ido 
madurando en décadas. El problema de esas formas no se 
origina en su ADN, ni en su esencia, ni en sus modalidades 
de funcionamiento, radica en las problemáticas asociadas a 
las comunidades que atienden. Dicho esto, conviene recor-
dar que la crítica al proyecto de los vouchers educativos se 
centró en la idea de un reemplazo en las formas de finan-
ciamiento que encubría una retracción de la inversión, ya 
que el diagnóstico partía de la idea de un gasto abusivo  
y mal empleado. La gestión de la secretaría de educación 
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no ha tomado un rumbo decidido en esta dirección15. Sin 
embargo, estas ideas alimentan las prácticas militantes de 
muchos de sus seguidores más fervorosos.

Dado el curso que tomaron las decisiones políticas  
y económicas y el tenor del ajuste aplicado, todo indica que 
muy probablemente se repliquen condiciones que ya vimos 
en otros gobiernos de signo similar: caída de la inversión 
educativa y traslado de recursos al sistema financiero, dete-
rioro de las condiciones edilicias, de equipamiento y sala-
riales, escaso interés por situar metas de democratización 
que impulsen el desarrollo del sistema educativo, descenso 
de las tasas de escolarización y egreso, incremento de la 
desigualdad al interior del sistema, desarticulación de la 
instancia nacional, hundimiento simbólico de la educación 
pública y de las instituciones que organizan su funciona-
miento, pasajes de la educación de gestión privada a la 
pública, mayor conflictividad sindical, estudiantes afecta-
dos por las situaciones familiares y personales con impacto 
directo en su rendimiento académico, nuevo ingreso de 
actores empresariales y de organizaciones sociales no 
comunitarias al campo educativo, mayores presiones por la 
mercantilización. 

Pero el actual ciclo político libertario se caracteriza no 
sólo por sus visiones extremas en el terreno económico y 
social, aludidas recurrentemente con la licuadora y la moto-
sierra, dos imágenes que hablan por sí mismas y traducen 
de una manera despótica la aplicación de las reglas de juego 
que desde su perspectiva rigen la economía. Sino también 
por el recurso a la agresión, al enfrentamiento permanente 

15	 Para una crítica al respecto cf. C. Torrendel, "School Choice": entre la libertad 
de enseñanza y la libertad de mercado en https://repositorio.uca.edu.ar/bits-
tream/123456789/13595/1/school-choice-entre-libertad.pdf

y al falseamiento como herramientas para la construcción 
de un clima político y cultural, fundamentalmente a través 
de las redes sociales que son artífices de la opinión pública. 
Estas son el escenario elegido para la pretendida relación 
directa, cara a cara, entre el líder y sus seguidores, funda-
mento del denominado populismo de derecha. Ese vínculo, 
fundado en la legitimidad del origen ignora las mediacio-
nes institucionales, las desprecia y abomina de ellas, con-
denándolas con calificaciones de orden moral. De allí a un 
ejercicio autoritario por fuera del orden de las instituciones 
y de las normas, hay un paso.

La idea de un gobierno autoritario que sea el garante del 
libre mercado era una idea que el mismo Hayek había alen-
tado en su entrevista con Pinochet en abril de 1981: “Per-
sonalmente, prefiero un dictador liberal a un gobierno 
democrático que carezca de liberalismo. Mi impresión 
personal, y esto es válido para América del Sur, es que en 
Chile, por ejemplo, presenciaremos una transición de un 
gobierno dictatorial a un gobierno liberal. Y durante esta 
transición puede ser necesario mantener ciertos poderes 
dictatoriales, no como algo permanente, sino como un 
arreglo temporal”16. 

Es factible inscribir en este registro las alusiones a una 
suerte de “guerra santa” contra la denominada “casta”, el 
respaldo de una justicia divina que se materializa en “las 
fuerzas del cielo” y la referencia a la “gente de bien”, en la 
medida en que alimentan la idea una sociedad contaminada 
por un virus –el del colectivismo- que hay que erradicar  

16	 Extracts from an Interview with Friedrich von Hayek (El Mercurio, Chile, 
1981) en Punto de vista económico, 21 de diciembre de 2016: https://punto-
devistaeconomico.com/2016/12/21/extracts-from-an-interview-with-friedrich-
von-hayek-el-mercurio-chile-1981/
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a través de una “batalla cultural”. Esta tarea de saneamiento 
queda en manos de un “profeta autoritario” surgido del 
mandato electoral. Todo parece indicar que se trata de la 
puesta en acto de una suerte de guerra civil ideológica que 
tiene por objeto la construcción de un “hombre nuevo”, para 
usar la terminología clásica. Debajo de esta retórica preten-
didamente revolucionaria se manifiestan claros elementos 
restauracionistas. Las alianzas visibles entre gobiernos de 
extrema derecha y neoconservadores y aspirantes a ocupar 
el poder en distintos países ponen en evidencia que hay una 
articulación programática de corte reaccionario. 

Mientras tanto, la tarea cotidiana de los educadores 
pasa por contener a los estudiantes y promover experien-
cias comunes en torno al conocimiento, lo que choca fron-
talmente con el clima agresivo que se agita. La distancia 
entre las prácticas agresivas y discriminatorias a las que se 
convida desde el gobierno y lo que tenemos que enseñar: 
el respeto mutuo, el intercambio de ideas entre iguales y el 
trabajo conjunto, es muy grande. Algo similar ocurre con 
la necesidad de posicionar el valor del conocimiento frente 
al uso por parte de las autoridades de información falsa  
y argumentos falaces. Además, todo esto va en la dirección 
opuesta a las políticas orientadas a erradicar el bullying y a 
los esfuerzos por contribuir al uso razonado y consciente de 
los medios digitales. 

Esto último es particularmente relevante. Lo que esta-
mos viviendo no puede quedar reducido solamente a la 
confluencia del espacio generado por un conjunto de apli-
caciones y de dispositivos electrónicos. Hay un cambio en 
la matriz de pensamiento que está transformando la esfera 
social y personal. Y en este punto es central para el diálogo 
entre generaciones que se produce en toda institución edu-
cativa. Ese diálogo tiene que incluir los modos en que los 

estudiantes siguen aprendiendo fuera de las instituciones. 
Se trata de entender cómo puede hacer la escuela para dia-
logar con esos modos tecnológicos que son otras maneras 
de disponerse frente a los saberes. Ese diálogo es necesario 
para poder hacer más potente la marcación que tenemos 
que producir en los estudiantes. Una marcación que se sos-
tenga sobre una idea de formación capaz de ser pensada 
por fuera de la idea de instrucción o de entrenamiento.
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Paleoliberalismo y educación: 
Estado mínimo y déficit cero

Roberto Follari

Alguien podría suponer que no hay coherencia entre el 
título y el subtítulo de este trabajo: el primero alude a edu-
cación, pero el segundo sólo a consignas ligadas a la eco-
nomía. No es sin embargo un error, al menos no es así por 
desavisamiento: somos conscientes de esta asimetría, por 
la cual en vez de argumentos educativos, para establecer 
la política educativa sólo se esgrimen argumentos econó-
micos. Esa es la posición del neoliberalismo extremo, hoy 
aliado con los modos populistas de la nueva derecha inter-
nacional, que ha llegado al gobierno de la Argentina de 
mano de la presidencia de Javier Milei.

La educación no tiene lugar de importancia en el 
gobierno que inició en diciembre del 2023. Casi no aparece 
en el discurso, ni tampoco en el organigrama gubernamen-
tal: ya no hay un Ministerio que se ocupe exclusivamente 
del área, y la justificación para desligar al gobierno nacional 
del pago del Fondo Nacional de Incentivo Docente - FONID 
(fondo que se había establecido por ley y que debía reno-
varse periódicamente como convenio entre el gobierno 
central y las provincias) ha sido subrayar que la educa-
ción es cuestión atinente a las jurisdicciones provinciales 
-excepto en lo que hace a las universidades-. De tal manera, 
ese FONID, que venía cubriendo entre el 10 y el 20% de los 
salarios del personal de enseñanza en todo el país, ha sido 
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clausurado: y el gobierno nacional no se ha sentido en nin-
guna obligación de sostenerlo.

Es que la preocupación gubernamental, según surge de 
las conocidas posiciones del presidente, pasa por la eco-
nomía: no tiene relación alguna con la educación o con la 
cultura (lo cual se ha patentizado en el proyecto, sostenido 
en la finalmente fallida Ley Ómnibus, de acabar con sub-
sidios al arte o a la actividad cultural en general). La única 
condición que “no se negocia”, según ha repetido perma-
nentemente Milei, es la del déficit cero. Y a ese lineamiento 
y ese número fetichizado, debe rendir pleitesía el conjunto 
de la población, así como el conjunto de las políticas. La 
mejor política educativa será, entonces, la que mejor cola-
bore al déficit cero en el Estado. Es decir, la que favorezca la 
educación privada a la vez que desfinancie la estatal, tanto 
en lo que hace a edificios (suspensión de la obra pública), 
equipamiento, becas, así como salarios para el personal 
docente, el directivo y el de gestión y apoyo. 

Cabe advertir entonces que, en un sentido estricto, no 
existe política educativa por parte del gobierno paleolibe-
ral (denominación que nos parece adecuada para marcar 
el sesgo primitivo y excluyente que alcanza allí el libera-
lismo como rechazo absolutizado del Estado). Hay más 
bien, efectos educativos de las grandes decisiones econó-
micas, las cuales, como se sabe en este caso, responden a un 
doctrinarismo extremadamente ortodoxo, según versiones 
neoliberales llevadas a su máxima expresión.

Allá lejos y hace tiempo: cuando Reagan y Thatcher

A Thatcher, los argentinos la recordamos por su agre-
siva dirección de las tropas inglesas cuando la guerra de 

Malvinas: por ello, en el Río de la Plata “la dama de hierro” 
es más una comandante militar responsable de las muertes 
de soldados por el hundimiento del crucero Gral. Belgrano 
fuera de la zona de exclusión, que una adalid internacional 
de las posiciones neoliberales en economía.

Sin embargo, este fue un rol central de la primera minis-
tra británica, que cumplió en un tándem bien atemperado 
junto al entonces presidente de los Estados Unidos, el ex 
actor de westerns Ronald Reagan.

Este último no era hombre singularmente culto, de 
modo que con sus rudos estilos no dejó de decir -cre-
yendo que los micrófonos estaban apagados- que él goza-
ría lanzando una bomba atómica contra los soviéticos. Tal 
desliz no impidió que -como es propio de la legitimación 
política de Occidente- fuera considerado un adalid del 
“mundo libre” frente al entonces vigente gigante sovié-
tico. Un supuesto defensor de la democracia, que hasta en 
nombre de la misma se vio también envuelto en el fuerte 
conflicto Irán-Contras, donde se supo sobre la compra 
y tráfico ilegal de armas fomentados por Estados Unidos 
como apoyo hacia las fuerzas militares irregulares que se 
alzaban contra el -por entonces- recientemente instalado  
gobierno sandinista.

Lo cierto es que la gran novedad que trajo Reagan a la 
política mundial, secundado por su adlátere de Gran Bre-
taña, fue la aplicación de la ideología neoliberal como modo 
de legitimación de su gobierno, a la vez que como fuente de 
decisiones en el mismo. Se trataría de una “formación ideo-
lógica” nueva, de un sistema de ideas que no había sido pre-
viamente puesto en curso, al menos no de manera intensa y 
desde la administración del Estado. 

Fue tan severa la aplicación de algunas de estas premi-
sas en la administración Reagan, a la vez que tan extrema 
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la posición ideológica asumida, que se produjo una impor-
tante cantidad de reacciones en contra, entre ellas la que 
dio lugar a un estudio que pudimos realizar por entonces 
(Follari, 1988). Allí se trató de estudiar cómo los obispos 
católicos de los Estados Unidos, a partir de una lectura no 
radical pero sí coherente de la Doctrina Social de la Iglesia, 
se opusieron frontalmente a las postulaciones neoliberales, 
denunciando que ellas serían fuertemente perjudiciales 
para amplios sectores sociales (los más pobres en espe-
cial), a la vez que resultaban definidamente anticristianas, 
en tanto conllevaban el egoísmo, la acumulación personal 
como mecanismo dinamizador de la economía, y la ganan-
cia como meta superior de la vida.

En el caso de Milei, ha reaparecido esta oposición entre 
sus posturas ultraliberales y las posiciones de la doctrina 
católica, especialmente en relación con la figura del Papa 
Francisco. Al margen del diplomático encuentro entre 
ambos en el Vaticano en el mes de febrero de 2024, el actual 
presidente había señalado que la justicia social es “basura” 
y que el Papa de origen argentino sería nada menos que 
“el representante del Maligno en la tierra”. Es decir, un 
enviado del demonio: como se advierte, sólo una pequeña 
y sutil acusación.

Alguien distraído podría extrañarse respecto de este 
desencuentro. La costumbre de adscribir a la Iglesia Cató-
lica el ser de derecha (lo cual a menudo ha sido lo domi-
nante, pero rara vez lo exclusivo y excluyente), hace que no 
se advierta por qué habría de tener roces con posiciones 
de extrema derecha como son las que expresa el presidente 
argentino, así como lo hace el conjunto de su gobierno.

Pero catolicismo y liberalismo son tradiciones concep-
tuales e institucionales sumamente diversas, las que -por 
otra parte- han estado enfrentadas vigorosamente entre 

sí. ¿Quién expulsó del poder secular a la Iglesia, dueña en 
la Edad Media de la legitimación y el ejercicio del poder 
político? Fue precisamente la ideología liberal de la época 
la que socavó, con su individualismo y su insistencia en la 
libertad, el poder previo de la Iglesia, basado en el corpora-
tivismo y el dominio de los señores feudales. 

Por tanto, el liberalismo ha sido un enemigo para la 
Iglesia, y por cierto un enemigo que la derrotó y desplazó 
en su momento. No podría ser visto ese liberalismo con 
simpatía y hermandad. Desde el liberalismo la situación 
resulta igual, sólo que en sentido inverso: fue quitando el 
velo de la religión que se pudo pensar en la soberanía de los 
ciudadanos, y fue en nombre de la libertad de mercado que 
se pudo ir desarmando la economía cerrada de los seño-
res feudales. Hubo que afilar argumentos -y a veces armas- 
para confrontar con las huestes de la Iglesia, y con su visión 
tradicional del mundo.

Por ello, no es raro que haya distancias en el presente. 
La posición neoliberal, que intentaremos diseccionar en 
adelante, está a años luz del pensamiento católico sobre lo 
económico y lo social, de modo que la simpatía mostrada 
en la reunión del Vaticano dice más de las necesidades de 
diplomacia y de legitimación desde ambas partes que de 
alguna convergencia de ideas, la que no hay condiciones 
para que pudiera darse.

Aunque a algunos resulte incómodo dado el fuerte anti-
peronismo de un importante sector de la población argen-
tina, hay que admitir que existe un parentesco cercano entre 
la original versión de la Doctrina peronista, y la Doctrina 
social de la Iglesia. Perón se refirió largamente a su posi-
ción como “cristiana y humanista”, pensada como tercera 
posición entre un individualismo capitalista dispersivo,  
y un colectivismo marxista masificante (Perón 2016[1949]). 
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Tal “centrismo”, así como una cierta función preventiva 
del mismo contra la radicalización obrera hacia posicio-
nes de izquierda insurreccional, ha sido compartido con la 
Doctrina social de la Iglesia, la cual -muy probablemente- 
puede haber estado en la base misma de construcción de 
las posiciones del peronismo.

Es de recordar que el gobierno iniciado en 1945 incluyó 
la enseñanza religiosa católica en las escuelas del Estado. 
Pero la posterior desavenencia entre la Iglesia y el gobierno 
de Perón hacia 1954 y 1955, con los fuertes enfrentamientos 
que ella conllevó, ha llevado a una especie de curiosa amne-
sia colectiva en la Argentina sobre esta convergencia his-
tórica. Fueron violentas rencillas, que incluyeron el uso de 
fiestas religiosas para darles significado de marchas antipe-
ronistas, así como ataques a templos católicos, incluso con 
la quema de alguno de ellos. Pero esto no debiera hacernos 
olvidar el fuerte peso de la Doctrina católica en muchos de 
los principios explícitos de la Doctrina justicialista (evitar 
un lucro excesivo, ocuparse de que todos tengan acceso  
a bienes y servicios esenciales, dar peso a las entidades 
sociales intermedias, por dar sólo algunos ejemplos).

Dado el rechazo frontal de las posiciones del neolibe-
ralismo hacia el peronismo, es de entender que, soterra-
damente, esto incluye también márgenes de rechazo al 
pensamiento social de la Iglesia. La disyunción doctrinal 
entre neoliberalismo y catolicismo es indudable, aunque 
la posición en contra de las luchas populares que la jerar-
quía católica ha solido compartir con gobernantes de dere-
cha (dictaduras militares, por ej.) ha llevado a disimular 
la distancia entre esos cauces, que conceptualmente son  
muy diferenciados.

¿Y qué se planteaba en aquel neoliberalismo de los años 
ochenta, que empezaba a aplicarse de la mano de Friedman 
en el Chile de la dictadura pinochetista?

El legado de los grandes autores liberales del pensa-
miento político clásico (Rousseau, Montesquieu, Locke) 
está mayoritariamente ausente en esta nueva versión de lo 
liberal. En verdad, no se muestra simpatía por el cuidado 
de las formas democráticas, o por los derechos y las garan-
tías individuales, propios de estos grandes fundadores. De 
ningún modo la libertad aparece como un valor generali-
zado: que se haya compartido con la dictadura de Pinochet 
aleja de cualquier duda al respecto. La libertad aparece con 
peso fuerte en el discurso neoliberal, pero no se trata de 
“libertad en general”, sino de la exclusiva libertad de mer-
cado; la cual sería la libertad por antonomasia, la libertad 
central, dada la cual las otras se darían casi como conse-
cuencia necesaria.

De tal modo, aparece en el neoliberalismo una fuerte 
retórica de relación entre democracia y mercado. Estos 
dos ámbitos se unirían en su mutua relación con la libertad. 
Una sociedad auténticamente libre es una sociedad de libre 
mercado, y es más libre, en tanto el mercado más lo sea. Es 
decir: cualquier límite a esa denominada “libertad de mer-
cado” será denunciada como un ataque a la libertad a secas. 

Así de extrema es esta posición. Una de las consecuen-
cias es que no hay democracia si no hay libre mercado: por 
más que una sociedad elija autoridades por vía del cumpli-
miento de los procedimientos democráticos, luego se está 
lejos de la libertad si, por ej., hay fuerte presencia regula-
toria del Estado en cuestiones impositivas, de legislación 
laboral, de regímenes de importación/exportación, etc. 

De este modo, queda claro que -para los neoliberales- 
solamente una sociedad capitalista tiene posibilidad de ser 
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democrática. Pero no se trata de cualquier sociedad capi-
talista: tiene que ser una donde el Estado no tenga peso 
específico ni en la propiedad de empresas, ni en su control  
o regulación, ni en la fijación de precios o siquiera de reglas. 
Sólo sería “democrático” (porque sería propio de esta liber-
tad asimilada vis a vis a la de mercado) el ejercicio de aque-
llos países que han desplazado al Estado de cualquier espa-
cio decisional en el plano de la economía, que es sin dudas 
el primero y organizador de la vida en la versión de la doc-
trina neoliberal.

Este curioso juego retórico y desplazamiento semántico 
de la noción de libertad, cumple funciones legitimadoras 
monumentales. El capitalismo, cuya relación con la demo-
cracia es siempre problemática (Borón, 2003; Wallerstein, 
2002) aparece como la única sociedad en que esa demo-
cracia sería posible, dado que el socialismo, o cualquier 
sistema político que ponga límites desde lo societal/comu-
nitario o desde lo estatal al libre mercado, se entendería 
tendencialmente totalitario.

Pero además, comienza en tiempos de Reagan una 
guerra generalizada, inexistente o leve en el liberalismo 
anterior, contra lo estatal dentro del capitalismo, ya sea en 
versiones socialdemócratas, demócrata-cristianas, o popu-
listas de diferente tipo: todo eso debe ser arrasado, pues 
no se trata ya de una cuestión instrumental o de eficacia 
económica (aunque por supuesto, se siga sosteniendo tal 
ineficacia de la intervención sobre el mercado); se trata de 
la democracia como valor, que depende de que el Estado se 
retraiga, y que deje al mercado ocupar el lugar efectivo de la 
regulación y el regimiento de las relaciones sociales.

Ya no se trata de perseguir sólo al socialismo y el comu-
nismo, en versiones soviética, china o vietnamita: ahora la 
cuestión también es ir contra la socialdemocracia y contra 

los populismos latinoamericanos, que con la noción de 
“Estado de bienestar” han envenenado a la sociedad, lle-
nándola de parásitos que viven de la producción ajena, que 
no colaboran por sí mismos a la mejora de la comunidad 
y que -por el contrario- son un mal ejemplo moral, al evi-
denciar que se puede vivir bien por el auxilio del Estado  
y no “ganándose el pan por sí mismos”, como sería la ver-
sión que el mercado ofrece.

Cualquiera que conoce de teoría política puede adver-
tir la distancia abismal que hay entre esta versión doctrinal 
y la del liberalismo político que dio lugar a la Revolución 
Francesa, e incluso a la de los Estados Unidos (Arendt, 
1992). En aquellos casos, el Estado era un árbitro a veces 
indeseable, pero siempre necesario de los conflictos que se 
dan por la concurrencia de diferencias y antagonismos en el 
seno de lo social. Y ese Estado obraba como garante del cui-
dado de los derechos individuales, civiles e incluso políticos 
de los diferentes actores sociales, ya sean los ciudadanos  
o sus modos de asociación y organización. 

El acento estaba puesto en la situación de los individuos 
en cuanto tales, en su condición de sujetos de derechos y 
de garantías que debían ser resguardados por el Estado 
y -llegado el caso- protegidos del mal uso que se pudiera 
hacer desde un gobierno: la separación de poderes, la alter-
nancia en la representación por las elecciones periódicas, la 
buscada independencia de las instancias judiciales, servían  
a esta necesidad de cuidar que las libertades de los ciudada-
nos no fueran avasalladas.

Poco cuidado hay de esto en el neoliberalismo: el arra-
samiento de las demás dimensiones de la existencia por 
aquella relacionada con la economía (y por ello, con el mer-
cado) lleva a que las demás libertades se den por obvias si 
la de mercado es respetada. De tal manera, se produce un 



86 | ROBERTO FOLLARI  PALEOLIBERALISMO Y EDUCACIÓN: ESTADO MÍNIMO Y DÉFICIT CERO | 87

monumental reemplazo, una extraña pieza de prestidigita-
ción discursiva, por cuya vía aún situaciones cuasi-dictato-
riales puedan ser calificadas de democráticas, si se ha dado 
lugar allí a que el mercado juegue a sus anchas y sin con-
troles: a la vez que se permite que gobiernos elegidos por la 
decisión popular y con total legitimidad de origen y de ejer-
cicio, puedan ser tildados abiertamente de antidemocráti-
cos, en la medida en que hayan nacionalizado una materia 
prima estratégica (el litio, el cobre, el petróleo), que den 
lugar a leyes laborales que limiten el poder patronal, o que 
pongan las jubilaciones en manos de la gestión del Estado.

Raíces del neoliberalismo

¿De dónde surgió este nuevo liberalismo que reduce por 
completo la cuestión de los derechos y garantías individua-
les, para transformarla en simple apoyo a la desregulación 
del mercado? Con autores reconocidos como Von Hayek  
y Milton Friedman, su surgimiento se remonta a una Fun-
dación de nombre Mont-Pelerin, ocurrida en Suiza a fines 
de los años cuarenta. Sin embargo, el éxito de la propuesta 
fue nulo en los tiempos de reconstrucción posteriores a la 
guerra, cuando reinaban la socialdemocracia, el keynesia-
nismo y la noción de Estado benefactor: realidades nunca 
exentas de la necesidad de resolver la “cuestión social”  
a los fines de impedir que las izquierdas pudieran ganar 
ideológicamente a los sectores populares, con la consi-
guiente posibilidad de la revolución y del socialismo, a la 
vez que del ensanchamiento de la zona de influencia de la  
Unión Soviética. 

La Fundación conjuntó figuras no sólo intelectua-
les sino también políticas de la derecha proempresarial 

internacional, tal el caso del conocido argentino -varias 
veces ministro de Economía de la Nación- Alvaro Alsoga-
ray. Y también, un poco más tardíamente, del filósofo de la 
ciencia Karl Popper (Magee, 1974), quien hizo lo que luego 
haría también el latinoamericano Mario Vargas Llosa: puso 
su prestigio en una determinada área académica al servicio 
de legitimar su posición en otra diferente. De tal manera 
el reconocido epistemólogo, mundialmente célebre por su 
crítica de la inducción neopositivista y por la propuesta de 
la noción de “falsación” en vez de la de “verificación” a la 
hora de contrastar empíricamente las hipótesis, pasó a ser 
también un convencido filósofo de la política de corte neo-
liberal (si bien ninguna de sus obras sobre estas temáticas 
tuvo el alcance y llegada que alcanzaron sus escritos sobre 
filosofía de la ciencia). 

Lo cierto es que estas posiciones tan extremas en rela-
ción al pensamiento hegemónico en esas décadas, pasaron 
por entonces completamente desapercibidas y posterga-
das: no se hacían “pensables” dentro del horizonte de ideas 
propio de ese tiempo.

De tal modo, cuando en los años 90 visitó la Argentina 
el teólogo Michael Novak, su prédica no encontró la más 
mínima consecuencia. Autor de varios libros, entre ellos 
uno denominado Toward the future (Novak, 1985), lo que 
allí se decía chocaba frontalmente contra todos los sentidos 
comunes sedimentados por entonces en la sociedad argen-
tina. Sobre todo que se hablara desde la religión (y aso-
ciadamente desde la ética) para pregonar en su nombre el 
egoísmo de la acumulación económica personal y el aban-
dono hacia los más débiles, resultaba decididamente cho-
cante. Pero lo cierto es que allí encontrábamos una dimen-
sión que está muy presente en la forma en que el gobierno 
de Milei hoy se legitima: se trata de que los adinerados “son 
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héroes” -según palabras del presidente-, pues está en ellos 
la responsabilidad de crear la riqueza de la cual vive el con-
junto de la sociedad. Por supuesto, ello va contra toda la 
teoría del valor/trabajo, que desde el siglo XIX muestra que 
es el trabajador y no el empleador el que produce la riqueza, 
y que esta se acumula además privadamente en base a la 
extracción sistemática de plusvalía.

Así, Novak postulaba una dimensión ética fuerte -y desde  
un lenguaje que apeló a la legitimación evangélica- para 
hacer de los empresarios los ejes de la sociedad, aquellos 
que ponen sobre sus espaldas la mejora de la vida de todos 
los demás. A su vez, en el polo opuesto estaba “el pecado” 
como base del fracaso económico de los que no son empren-
dedores que acumulan dinero: por ej. las mujeres solas con 
hijos, que sufren problemas que son el resultado necesario 
de haber ofendido a Dios en la concepción de ese o esos 
hijos, y que por ello en ningún caso debieran ser ayudadas 
o aliviadas por el Estado: por el contrario, sus problemas 
económicos son sólo el modo necesario de cargar con sus 
culpas contra el orden natural proveniente de Dios, y en 
consiguiente contra la sociedad en su conjunto.

No sólo resultaban totalmente ajenas a la episteme de la 
época estas afirmaciones tremendistas, sino que la apela-
ción a la ética y la religión para sostenerlas producía cierta 
repugnancia, en tanto se trataba de posiciones por com-
pleto contrarias a la conmiseración, la caridad, la solidari-
dad y valores concomitantes que se asocian a las posturas 
del cristianismo. De modo que recitar el credo neoliberal 
con crudeza extraordinaria bajo la idea de estar haciendo 
teología resultaba extraño y poco aceptable.

Cómo han cambiado los tiempos en esta tercera década 
del siglo XXI, que aquellas incitaciones, por entonces inca-
paces de penetrar en el entramado de sentido propio de la 

época, ahora son escuchadas diariamente mientras se las 
emite desde la cúpula del poder político, y hay un sector 
nada menor de la sociedad que se reconoce en ellas. 

Fue Popper, desde su reconocida noción de falsación de 
las hipótesis sometidas a la contrastación empírica, quien 
ofreció al neoliberalismo una de sus cartas de validación: la 
idea -muy escuchada en los años 90- de que “los problemas 
del neoliberalismo se arreglan con más neoliberalismo”. 
Tan curiosa afirmación -si algo va mal, con más de lo mismo 
seguramente dejará de ir mal- se sostuvo en una falacia que 
exhibe cierta sutileza a la hora de ser denunciada.

La cuestión es la siguiente: el neoliberalismo sostiene la 
necesidad del Estado mínimo. Tendencialmente se trata de 
la desaparición lisa y llana del Estado, pero ella es imposi-
ble, pues se necesitan ejecutar algunos gastos para adminis-
tración y -sobre todo- para defensa, seguridad y represión 
de la protesta social. El reino del mercado promueve unos 
pocos ganadores y un sinnúmero de perdedores, de modo 
que no se hace posible sin apelación a violencia represiva. 
La activación de un “protoloco antipiquetes” por la minis-
tra Bullrich en el gobierno de Milei ejemplifica la cuestión. 
No se trata de ir contra los piquetes, sino contra la protesta 
social en su conjunto: los piquetes son el pretexto, por vía 
del hecho de que cortan el tránsito, de modo que afectan el 
derecho al libre tránsito de otros ciudadanos.

Desde un súbito interés por defender derechos de la 
sociedad -que no se advierte en ningún otro espacio de la 
administración neoliberal-, el “cuidado por el libre tránsito” 
deriva en monumentales operativos represivos contra mar-
chas y manifestaciones que no son piquetes. Una marcha 
se mueve, como lo dice su nombre: no está cortando una 
calle, está usándola para transitar, en ese caso en actitud de 
protesta. Pero el pretexto permite que se persiga cualquier 
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manifestación pretendiendo obligarla a meterse a veredas 
o a plazas y, en más de un caso, la represión ha continuado 
también allí, como se mostró en el mes de febrero de 2024 
en relación con la discusión en el Congreso de la mamotré-
tica ley Ómnibus.

Como se requiere del Estado para reprimir a los que 
protestan por la ausencia del Estado en los demás espa-
cios de la vida social, nunca el Estado desaparece del todo.  
Y esto implica, obviamente, que siempre existe gasto esta-
tal, siempre se hace gasto para sostener personal y equi-
pamiento. El número de policías y de variados agentes de 
seguridad para la represión en la Argentina actual, así como 
su abigarrado equipamiento, que incluye cascos, escudos, 
chalecos antibalas, motocicletas operativas, pistolas, bas-
tones, balas de goma y camiones hidrantes, entre otros 
aditamentos, implica obviamente una fuerte inversión en 
el área. Por más que el discurso oficial apele al infantil sim-
plismo de que “no hay plata”. 

Ante el hecho de que se hace ajuste pero el gasto esta-
tal no desaparece, resulta fácil mostrar entonces, siempre 
y cada una de las veces en que venga a cuento, que el pro-
blema reside en que “se necesita más ajuste”. Es decir: cada 
vez que se advierte que las políticas neoliberales se mues-
tran fracasadas en las finalidades que alegan de sanear la 
economía y mejorar la condición de la ciudadanía, se puede 
afirmar cínicamente que el problema no es el privatismo y 
el ajuste que se ha realizado, sino la falta de mayor priva-
tismo y de un ajuste que no ha terminado de hacerse. Como 
el ajuste a gasto estatal cero jamás podría realizarse, siem-
pre habrá algún margen de gasto estatal al cual echar la 
culpa de los desaguisados de la economía. En este sentido, 
el neoliberalismo resulta “infalsable”: hágase lo que se haga 

siempre podrá echar fuera sus responsabilidades, y no hay 
modo de mostrar que su política haya fracasado. 

Esta hábil estratagema con un uso perverso de la lógica 
impide mostrar las fallas de las políticas neoliberales, y en 
los años del menemismo en la Argentina se apeló a ella 
permanentemente: lo que sucede es que todavía -y siem-
pre- hay mucho Estado. Eso, repetido como un mantra y al 
margen de cualquier condición concreta de la cual se tra-
tara, da lugar a una protección contra las críticas, y permite 
sostener indefinidamente la esperanza de una mejora en el 
avance del programa privatizador.

Cabe señalar al pasar que Milei se ha señalado a sí mismo 
como “minarquista”, en vez del uso habitual de la expresión 
“anarquista”, con el que se le suele calificar. Este último no 
sólo tiene el problema de que la tradición más sólida del 
anarquismo ha sido de izquierda, sino de que la misma 
tuvo un arraigo importante en la Argentina de comienzos 
del siglo XX, por vía de muchos de los trabajadores que 
provenían de la inmigración europea. De tal modo, “anar-
quista” y “libertario” son palabras que han aludido a una 
larga experiencia de textos, luchas, vidas, organizaciones y 
tradiciones de izquierda.

Por cierto que no es eso lo que preocupa a los libertarios 
de derecha, que o desconocen aquella tradición, o pueden 
considerarla intrínsecamente perversa e indigna de cual-
quier consideración. Pero sucede también que la elimina-
ción total del Estado dentro del capitalismo, como acaba-
mos de señalar, resulta imposible: aunque sea sólo para la 
represión, se hace necesario. 

Por lo tanto, Milei señala que él no aboga por una 
sociedad sin Estado, sino por una con “Estado mínimo”, 
en que se mantengan algunas funciones elementales de 
lo estatal: y es por eso que remite a la denominación de  
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“minarquismo”, que, si bien él ha aludido a ella en más de 
una ocasión, no ha logrado un peso considerable a la hora 
de la atención pública.

¿Cómo hemos llegado hasta aquí?

Ya hubo previas experiencias neoliberales en la Argen-
tina. Vamos a referirlas brevemente. Si bien antes de ellas 
hubo políticas liberales radicales en lo económico (Alsoga-
ray cuando el gobierno de Frondizi, Krieger Vasena cuando 
Onganía), no alcanzaban aún los extremos y rasgos especí-
ficos que sobrevendrían con lo neoliberal: por ej., la legiti-
mación con la apelación a la democracia. 

Esa última cuestión tampoco estuvo vigente cuando la 
dictadura de Videla y seguidores, desde 1976. Entonces 
campeaba el ejemplo chileno, donde con dictadura se había 
impuesto un privatismo total, dentro del cual Milton Fried-
man fue asesor (instalándose por momentos directamente 
en ese país). Sin embargo, tras los momentos de crisis en 
que entró la economía trasandina a comienzos de la década 
de los 80, el gobierno dio un leve cambio de timón que, para 
que pareciera más sustantivo, implicó quitar a Friedman de 
su presencia en la administración. Las declaraciones del ex 
funcionario, ya dejado de lado, fueron de antología: “quizá 
la falla del programa económico se dio porque lo realizamos 
en dictadura, no en democracia”. Un raro demócrata, que 
no había tenido problema alguno en desplegar sus postu-
ras desde una de las dictaduras más señaladas y repudiadas 
de la historia, pero que cuando le convino quiso limpiar su 
imagen, a la vez que justificar doctrinariamente el fracaso 
de su plan.

Lo cierto es que en la Argentina las medidas de Mar-
tínez de Hoz bajaron el porcentaje de acceso al producto 
desde los sectores populares, aumentaron decididamente 
la deuda externa (que habían recibido en apenas 12.000 
millones de pesos y quedó cercana a los 40.000), y finaliza-
ron con índices exorbitantes de inflación, más de 400% en 
su último año.

No hubo privatizaciones importantes en tiempos de la 
feroz dictadura militar; sí se pasó a las provincias la gestión 
de las escuelas primarias, dentro de la perspectiva neolibe-
ral de bajar el gasto “acercando” la administración presu-
puestal físicamente a los usuarios. Ello con la perspectiva, a 
mediano plazo, de ir descargando en la población parte de 
la inversión, quitándola así del erario del Estado.

El experimento neoliberal más osado fue el de Menem; 
también el más exitoso, tanto como para promover una 
reelección lograda por amplio margen. Fue en ello central 
haberlo hecho en nombre del peronismo: así como el estilo 
de Milei promueve perplejidad por su alejamiento de los 
cánones esperables, el de Menem también lo hizo, si bien 
por otras razones. Era la realización del crimen perfecto: 
las políticas privatistas hechas en nombre de su adversa-
rio histórico, el peronismo. A muchos les resultó difícil de 
decodificar, y el discurso oficial insistió en la necesidad de 
modernizarse y adaptarse a las necesidades de los nuevos 
tiempos. Lo cierto es que quien dañaba a los sectores popu-
lares era ahora el propio espacio, el propio jefe, el propio 
líder, el propio partido político. Y esto sólo podía entenderse 
dentro de la lógica que Freud estableció en relación con lo 
siniestro (Freud, 2016[1919]). El fundador del psicoanálisis 
mostró que lo siniestro no está en lo desconocido ni en lo 
remoto: es mucho mayor cuando se trata de que lo conocido 
se convierte en su contrario, donde aquel en que se confió 
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es el que daña, cuando la traición aparece donde menos se 
la podía esperar. De tal manera, un Menem ganado por los 
monopolios internacionales, la política de los EE.UU. y la 
relación con la familia Alsogaray -sinónimo absoluto de las 
posiciones económicas ultraliberales en la Argentina- tuvo 
amplio margen de apoyo para practicar políticas que iban 
en contra de su previamente proclamado “salariazo”.

Aquí sí se produjeron múltiples privatizaciones (ferro-
carriles, Aerolíneas Argentinas, YPF como petrolera estatal, 
medios de comunicación, entre otras), que poco provecho 
rindieron en cuanto a una posible capitalización del país. Se 
expulsó de la administración pública a muchos trabajado-
res, más los que quedaron cesantes con las privatizaciones. 
El empobrecimiento se hizo inédito para lo vivido desde 
una remota década infame (1930/1940), la desocupación 
creció a raudales, y la tan invocada inversión extranjera 
no llegó a promover ningún shock productivo. Mientras se 
detenía la inflación con el célebre 1 a 1 (la convertibilidad), 
el mismo se sostuvo con un fuerte aumento de la deuda 
externa, que llegó a 130.000 millones al final del período.

El breve lapso de De la Rúa fue sólo un colofón de los 
años 90, donde se mantenía el 1 a 1 entre peso y dólar. Al 
poco tiempo del inicio se quiso, sin éxito, hacer una fuerte 
reforma laboral contra los intereses de los trabajadores.  
Y luego se tuvo problemas para el pago al Fondo Monetario 
Internacional (FMI), por lo que se llegó a bajar los suel-
dos estatales y las jubilaciones, y se plantearon operaciones 
que luego se vieron ruinosas -como el Megacanje de deuda 
externa-, para acabar con Cavallo en el gobierno planteando 
el “corralito” (la imposibilidad de retirar depósitos banca-
rios), hasta que la furia popular barrió con todo en 2001. 
Entonces participaron muchos funcionarios protagonistas 

de los posteriores gobiernos de Macri y de Milei, tal el caso 
de López Murphy, Patricia Bullrich y Sturzenegger.

El gobierno de Macri -iniciado a fines del 2015- fue en 
parecida dirección, pero al suceder luego de una experien-
cia que en lo económico/social había sido básicamente exi-
tosa como el kirchnerismo (en lo que hace a índices como 
pobreza, indigencia, desocupación, etc.), tuvo problemas 
para profundizar sus políticas, que se entretuvieron más 
en hostigar al peronismo por vía de lo mediático y judicial, 
que de impulsar decididamente un camino alternativo. La 
pretendida reforma laboral de 2017 concitó la furia colec-
tiva y el gobierno pasó a una situación defensiva, que acabó 
en su desastroso pedido de préstamo al FMI por casi 50 
mil millones de dólares, situación que ha dejado al país en 
serios problemas de financiamiento desde entonces.

Luego vino el gobierno de Alberto Fernández, que ini-
ció bien y con apoyo social en los inicios de la pandemia, 
en relación a las medidas sanitarias que lo acompañaron. 
Sin embargo, la realización de una reunión celebratoria 
del cumpleaños de la primera dama en momentos en que 
se imponía el distanciamiento social a la población, pro-
movió una fuerte pérdida de legitimidad. La inhabilidad 
para planear una política discursiva concertada y sistemá-
tica de parte del gobierno, contrastó con el conocimiento 
profesional de Durán Barba durante el macrismo (Durán 
Barba et al., 2011), de modo que la entonces oposición logró 
imponer la idea de que había poca atención a la educación 
por los días de clase que no se pudo tomar, debido a las 
políticas de cuidado y distanciamiento. Incluso, desde la 
derecha lograron imponer la idea improbable de que exis-
tió en Argentina “la cuarentena más larga del mundo”, 
y luego el gobierno fue perdiendo el control de la infla-
ción, que a pesar de esfuerzos por poner precios máximos  
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o controlados, fue haciéndose cada vez más elevada. Con 
los medios de comunicación hegemónicos en contra, con 
una persecución a la ex mandataria Cristina Fernández que 
se mantuvo en lo mediático y judicial y con un presidente 
dubitativo y moderado que no tomaba decisiones de peso, 
el gobierno fue perdiendo legitimidad.

Es de aclarar que seguramente la inflación fue -al menos 
en parte importante- fruto del mantenimiento de los aportes 
del tesoro para las empresas durante la pandemia: sin ello, 
hubieran cerrado miles de pequeñas empresas, y muchos 
trabajadores hubieran quedado sin empleo. Este hecho, 
más la guerra de Ucrania con el consiguiente aumento de 
los combustibles, y luego una muy fuerte sequía, concluye-
ron un cuadro muy desfavorable para el gobierno.

A ello cabe agregar la desaprensión con la cual se exhi-
bió una especie de “interna a cielo abierto” entre el pre-
sidente y la vicepresidenta durante la primera mitad del 
año 2022, proceso muy deteriorante de la moral interna 
de la coalición gobernante, así como de su imagen para 
toda la población. Ello culminó con la salida de Kulfas y 
Guzmán de los puestos claves en Desarrollo Productivo 
y Economía, respectivamente, lo que dejó al presidente  
sumamente debilitado. 

Lo demás, fue sólo encontrar prestidigitaciones finan-
cieras por las cuales Massa pudo lograr que el gobierno se 
sostuviera, a pesar de su debilidad manifiesta. En ese pano-
rama se dio la aparición de grupos violentos de la extrema 
derecha (Revolución Federal fue el más notorio), que cul-
minaron en el atentado contra la vida de la ex presidenta. 
Gravísimo hecho que dio lugar a una opaca y reducida 
investigación judicial, de manos de una jueza que había 
sido nombrada por Macri.

¿Por qué creció una derecha extrema con alcance elec-
toral que nadie “vio venir” en el país? No es fácil discer-
nirlo. Pero intentaremos dilucidar algunos factores.

Uno fue la inflación incesante. No es sólo pérdida del 
poder adquisitivo (que no fue importante en los trabajado-
res formales, quienes -sin embargo- desde un inicio bajo no 
lograron ascender): los cambios de precios fastidian, des-
orientan, impiden planificar. Y como a una inflación desa-
tada no se la puede parar sin decisiones estructurales que 
impliquen a todos los actores (Estado, empresas, sindica-
tos, movimientos sociales), nunca es fácil hacerlo: pero ese 
no es pretexto para que pueda dejarse avanzar sin tomar 
medidas fuertes. No se las tomó.

De aquí el enojo de un amplio sector poblacional. El cual 
se superpuso al encono por el encerramiento en la pande-
mia: olvidados ya de la angustia cuando clamábamos por 
una vacuna, ya pasado el peligro, sólo recordamos ahora 
nuestro sufrimiento por haber estado privados de la socia-
lidad y la movilidad. Esto, obviamente, es más intenso en 
los jóvenes: y son precisamente jóvenes y varones los que, 
desde el enfebrecimiento juvenil propio de la edad, en vez 
de salir a tomar cerveza, juntarse con amigos o gozar con 
alguna pareja, debían quedarse callados en casa, en la nada 
de sentido o la tutela de los padres. Son los que más apo-
yan a Milei, incluso tras dos meses de un gobierno que sólo 
toma medidas de ajuste: se liga con ello el rencor contra el 
feminismo, entendido éste como un empoderamiento des-
medido que lesionaría el lugar de la virilidad.

El gobierno lastimó la fe pública hacia los gobernan-
tes con la fiesta en Olivos -aunque fuese una celebración 
menor-, porque todos apostaban con su sacrificio a la salud 
colectiva, y así se vieron defraudados. Por su parte los 
seguidores de la coalición de gobierno se vieron frustrados 
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con la iniciada -y luego interrumpida- acción de expropia-
ción de la cerealera Vicentín: tal falta de audacia puede 
explicar cómo muchos de los votantes de Milei, lo fueron 
antes del gobierno peronista. Finalmente, la falta de una 
reacción práctica o al menos discursiva en relación con el 
ariete permanente de la inflación, terminó de fastidiar y 
enojar con el gobierno a un sector importante de la pobla-
ción: frente a la inteligente política mediática y de redes que 
había desplegado el macrismo, el peronismo pareció creer 
que la política se vale por sí misma y no requiere auxilios 
profesionales, como los requeridos en comunicación. De tal 
manera cada miembro del gobierno o del poder legislativo 
asociado, respondía a su peculiar manera a las condiciones 
del momento, sin coordinación suficiente ni claro conoci-
miento del efecto de las decisiones discursivas asumidas.

Pero no sólo el gobierno es responsable de lo sucedido. 
Bien se sabe que hay un auge internacional de las derechas, 
que galopa junto a los problemas de inmigración masiva en 
Europa y que se impuso contra “los burócratas de Wash-
ington” en los Estados Unidos, así como fue exitoso con un 
rudimentario repertorio en el Brasil de Bolsonaro, allí de la 
mano de empresarios, algunos militares, medios de comu-
nicación e iglesias evangelistas. 

La crisis de representación de la política tradicional 
es evidente, y ello ha traído hacia el fenómeno inédito de 
las “nuevas derechas”. Fenómeno que no sólo en Argen-
tina sucede: en este país los libertarios le quitaron peso 
al macrismo como derecha neoliberal más tradicional, así 
como en España Vox ha sacado espacio -en diversas regio-
nes- al derechismo menos extremo del Partido Popular.

Progresistas, nacional/populares, izquierda y movi-
mientos sociales: repertorios estereotipados

Hay que admitir que los miembros de la izquierda 
(tomando por tales a todos los actores que se incluyen en 
las categorías del subtítulo de arriba), se “mal acostumbra-
ron” a las condiciones de varios triunfos electorales conse-
cutivos. Aunque no se perteneciera a las huestes de la coa-
lición hegemonizada por el peronismo que gobernó desde 
2003 a 2023 -con la sola excepción del período de Macri 
entre finales de 2015 y 2019-, se vivió bajo las condiciones 
de esa época: escasa represión directa de la protesta social, 
bajas políticas de seguridad en cuanto a presencia policial 
en las calles, libertades públicas mayoritariamente vigen-
tes, apoyo a los movimientos sociales y sus reivindicacio-
nes (de género, étnicas, de derechos humanos; no ha sido 
el caso de las ambientales).

Por cierto que la participación política colectiva ha 
tenido considerables limitaciones (el populismo se centra 
en la figura de el/la líder y sus decisiones), y que la mejora 
en la redistribución social del producto no vino acompañada 
de cambios importantes en los procesos sociales de produc-
ción. Pero en todo caso, se trató de gobiernos que mejora-
ron fuertemente los índices de bienestar social mayoritario 
y de acceso a prestaciones, y que a la vez permitieron un 
ejercicio no violentamente reprimido de la protesta social.

De tal modo, la comodidad de tantos años de ejercicio 
del gobierno, llevó al relajamiento de la autoexigencia de 
trabajar en la legitimación de la gestión y/o la de las orga-
nizaciones populares de las cuales se tratara. Se empezó  
a comportarse como si -tal cual se dice en la Argentina- la 
vaca estuviese atada: es decir, como si estuviera garantizado 
que ya se ha ganado, y que no hay que cuidarse demasiado 
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de una derecha que, por cierto, nunca dejó de intervenir  
y de fustigar por vías económicas, mediáticas y judiciales.

Algunos movimientos indígenas creyeron evidente, por 
ejemplo, el derecho a la tierra que reclaman en nombre 
de la prioridad temporal de sus ancestros. No me corres-
ponde discutir aquí la legitimidad de esa petición, sino los 
procedimientos para lograr que la población compartiera 
mayoritariamente los mismos. Con el conocido fenómeno 
de las burbujas que se producen en las redes sociales -muy 
propios de la época- nos rodeamos de aquellos que piensan 
parecido a nosotros, y creemos que el mundo es una exten-
sión homogénea de nuestras propias creencias. 

De tal manera, en tanto en el progresismo y los movi-
mientos sociales ha habido mayoritario apoyo a las rei-
vindicaciones indígenas, se ha supuesto a veces que no es 
necesario reforzarlas específicamente, ni disputarlas con 
argumentos en el seno de la ciudadanía. 

Así, pudo el macrismo en su momento satanizar a los 
mapuches -cuando la muerte forzada de Santiago Maldo-
nado y el fusilamiento por la espalda de Rafael Nahuel, en 
el gobierno de Juntos por el Cambio- repitiendo que los 
mapuches no serían argentinos sino chilenos (cuando en 
verdad son previos a esa división fronteriza), y hablando 
incluso de una delirante célula subversiva “mapuche/
iraní/venezolana”, que vendría a instalar la violencia en el 
sudoeste argentino.

No se supo allí insistir en que los mapuches son plena-
mente argentinos: que si a alguien le gustan o no en tanto 
etnias indígenas es lo que menos importa, en tanto sucede 
que son sujetos de derecho igual que cualquier otro ciuda-
dano de la Nación. La insistencia en afirmar derechos por 
el lado de la diferencia -ser indígenas- más que por el de la 
igualdad, no siempre ha dado los mejores frutos.

En movimientos de género, el Me too despertó una 
fuerte convicción culpabilizante hacia el género masculino, 
que ha colaborado en el debilitamiento del apoyo al movi-
miento desde quienes no sean mujeres o no pertenezcan  
a las diversidades sexuales. No es difícil que muchos hayan 
vivido experiencias como las que me han tocado, cuando 
a la hora de expresar en una reunión política alguna opi-
nión sobre cuestiones de movimientos de género se me ha 
llamado a callarme, pues no son asuntos de los que a los 
hombres nos quepa opinar.

Obviamente que esto debilita la legitimidad de las 
luchas de género ante sectores de la población. Si a ello se 
suma cierta ingenuidad por la cual pueda creerse que el 
llamado “lenguaje inclusivo” es una importante conquista 
social (siendo que es evidente que sólo remite a un sector 
muy minoritario de la población), se advierte una pérdida 
de parámetros políticos que busquen una legitimidad más 
amplia, en tiempos en que no parecía peligrar ninguna de 
las condiciones desde las cuales se establecían las luchas. 
Hoy, ya un sector del partido gobernante presentó un pro-
yecto -rápidamente frustrado, pero no por ello menos ame-
nazante- de anulación de la ley de interrupción voluntaria 
del embarazo.

En cuestiones de derechos humanos, nunca es obvio 
que “fueron 30.000”. Hay que reforzar y renovar los argu-
mentos, sostener las discusiones: no basta señalar a quie-
nes están en la vereda de enfrente como negacionistas. Hay 
que subrayar que el número es racionalmente estimativo, 
que las mismas Fuerzas Armadas decían hacia fines de los 
años 70 que había 22 mil muertos del campo popular, hay 
que mostrar que si antes de la última dictadura hubo lucha 
armada en la Argentina, es porque había total imposibili-
dad de expresión democrática de la voluntad popular. Pero 
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si no se mantiene esa actitud vigilante y permanente, se da 
por sentado que la población sabe y comparte las posiciones 
de los grupos de derechos humanos, esas que habitan jus-
tamente el espacio de los significados que están en disputa.

Y otras cuestiones centrales al bloque socio-político 
popular: no corresponde no tener una específica política de 
seguridad, ante la indefensión ciudadana que hay a veces 
en esa área. Se requiere una seguridad democrática e inte-
gral. Tampoco puede ser que no se asuma que rechazar 
efectiva y discursivamente la corrupción es una prioridad 
para la población. En ese sentido, la política anticorrupción 
del gobierno de López Obrador en México es ejemplar, y es 
ese un déficit a superar en el campo popular argentino. No 
porque los gobiernos populares hayan sido especialmente 
corruptos (como lo han sido los de derecha, pero que han 
contado con protección mediática): pero sí porque las ges-
tiones anti-establishment no lo han asumido como con-
signa propia.

Y la renuncia a la represión de la protesta no debió 
haber llegado hasta la inacción permanente frente a la toma 
de calles e interrupción permanente del tránsito. Hay una 
prudencia que debió primar en ello. Ni el Estado puede 
negarse a intervenir en ciertas situaciones que se vuelven 
de otro modo irresolubles, ni la población puede soportar 
permanentemente la falta de un árbitro que ponga límite 
al uso del espacio público para la protesta. El resultado lo 
tenemos en la tenaz oposición actual del electorado por-
teño hacia el peronismo: fruto no sólo de esta situación, 
pero que mucho le debe a ella.

Nueva derecha: neoliberalismo con populismo reaccionario

El paleoliberalismo de Milei se combina con los condi-
mentos que muestran las nuevas derechas a nivel interna-
cional. Hay buena bibliografía al respecto (Stefanoni, 2021; 
Traverso, 2019), donde se deja claro que estas derechas no 
son fascistas (no cambian el régimen político, actúan dentro 
de él), pero tampoco son genuinamente democráticas. Son 
“el fascismo por otros medios”. Es decir, acatan en parte 
las reglas de la democracia, para aprovecharlas y llegar al 
gobierno por vía de ellas. Los hechos violentos en el Capi-
tolio y en el Planalto brasileño dejan claros los límites de 
aceptación a la democracia por parte de estas agrupaciones.

El uso del resentimiento como base de la adhesión a la 
figura del líder (Trump, Bolsonaro, Milei) explica por qué 
sectores populares apoyan este tipo de posiciones. Es la 
revancha contra las élites económicas, políticas y culturales: 
el lenguaje de estas derechas logra aparecer como lenguaje 
de protesta contra esos sectores. Bajo la delirante acusación 
de una supuesta “campaña internacional del comunismo” 
detestan a la cultura contemporánea y a los movimientos 
sociales, así como a la inmigración no europea. Todos ellos 
habrían infectado la cultura, y habrían llenado la agenda 
social con estos llamados al exceso de derechos, a la vagan-
cia, a la decadencia moral y a la pérdida de las costumbres 
de “la gente de bien”.

El populismo de derechas de Trump ha sido, en lo eco-
nómico y lo simbólico, claramente nacionalista. El de Bol-
sonaro, nacionalista en el lenguaje (cercanía con los milita-
res), pero liberal en lo económico. El de Milei es neoliberal 
puro, incluso potenciado. Su apelación a la poco aplicada 
Escuela austríaca parece abrevar en lo más extremo de 
la idea de liquidación del Estado, y en la moralización 
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sistemática de la cuestión, presentada entonces como una 
cruzada ética por el bien de la sociedad y de los valores que 
la sostienen.

La nueva derecha avanza si logra inventarse un enemigo 
imaginario que mueva voluntades en su contra. La “casta 
política” ha ocupado ese lugar en el discurso de Milei, con 
mucho éxito cuando era candidato, y uno menos pronun-
ciado en su nuevo rol de presidente. Pero es central lograr 
ese objeto de la fobia, aquel que haga sentido como lo que 
debemos rechazar: es un procedimiento de alto rendi-
miento político y simbólico.

No cuesta allegar esas voluntades contra inmigrantes 
pobres, y habitantes de países vecinos. Si bien puede haber 
algún exceso -desde esos países limítrofes- en el uso de 
nuestros recursos para salud y educación, ello es estadís-
ticamente insignificante. Sin embargo, siempre cabe ape-
lar a que bolivianos, paraguayos o chilenos abusan -real o 
supuestamente- de nuestros servicios, y con ello crear un 
fácil objeto de rechazo que choca con los discursos univer-
salmente solidarios de las izquierdas y el progresismo.

Es que también el discurso de incremento en derechos 
aparece como problemático, si no se ha insistido suficiente-
mente en los deberes correlativos. Sin dudas que es recha-
zable la pretensión del mileísmo de pasar por grandes sufri-
mientos para la población, como si ello fuera un proceso 
necesario, conveniente y “purificador”: pero tampoco cabe 
pensar la historia como un interminable proceso de acceso 
a nuevas posibilidades y derechos, pues obviamente ello 
conlleva el incremento de responsabilidades concurrentes.

El neoliberalismo de Milei es más extremo que ningún 
otro que hayamos atravesado. El “doctrinarismo” presiden-
cial es paradigmático, de modo que su consigna de “déficit 
cero” está totalmente fetichizada: no es propuesta como 

una decisión humana que opera sobre otras condiciones 
humanas, sino como un imperativo categórico artificioso, 
abstracto e irrefutable, al cual debe rendirse cualquier 
realidad humana a la que afecte. Se trata de subordinar 
la condición de todos los argentinos a ese número que se 
ha puesto como objetivo. Si en el camino el sufrimiento, 
el hambre o la muerte pudieran entrecruzarse, peor para 
ellos: lo que importa es el déficit cero, sin más.

De tal modo, el recorte y ajuste son extraordinarios, 
inconcebibles. No más obra pública, repetición de presu-
puesto del año anterior con inflación interanual de más 
del 200%, no más fondos no coparticipables para ninguna 
provincia, no más subsidio al transporte ni a las múlti-
ples tarifas de servicios. La postura es intransigente, pues 
no hay plan 2 ni otro repertorio conceptual por parte del 
presidente.

Otro ingrediente de la actuación gubernamental es el 
show personal (“se necesita algo de show”, contestó Milei a 
una crítica), lanzado ahora a toda clase de ataques e insultos 
contra diputados y gobernadores que no se le subordinan 
(“ladrones”, “coimeros”, “delincuentes”, “ratas”). Mientras, 
él dirige un Estado al que él mismo se permite denominar 
“organización criminal”.

Una fuerte presencia en las redes sociales es el apoyo 
más fuerte que tiene, si se exceptúa las amistades estructu-
rales de las grandes centrales empresarias y del establish-
ment de los Estados Unidos. En el campo de la opinión las 
acciones en las redes se ejercen con fuerza y permanencia, 
si bien no parecen estar centralizadas como lo estuvieran 
con Macri (bajo dependencia de Peña, según se denun-
ciara), lo cual las hace más diseminadas pero menos incisi-
vas y precisas.
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Lo curioso es que el estilo estrafalario del presidente 
(insultos a sus propios aliados, tiempo diario destinado  
a redes sociales, peleas con figuras de la cultura masiva 
como Lali Espósito), ligado a un inexistente respeto por 
las formas políticas e institucionales y un gigantismo en las 
pretensiones (DNU, mega Ley Ómnibus, ésta finalmente 
frustrada) producen un efecto desconcertante: los oposi-
tores “amigos” (y a veces también los opositores duros del 
peronismo y de la izquierda) a menudo no saben qué hacer.

Estos sectores se encuentran como sucede a veces en la 
vida social con las “personas que se ponen locas”, a las cua-
les suele dárseles lo que quieran a los efectos de que dejen 
de gritar o de escandalizar. Milei es un símil de esto: lanza 
mil cuestiones a la vez y se puede decir que muestra así que 
no sabe de política, pero no es evidente que ello sea una 
limitación. Quizás sea una ventaja, y dé la posibilidad de 
confundir, desarmar, desorganizar a los demás. Y hacerlo 
amontonando acciones y vendettas, logrando que no se 
haya terminado de dolerse por un ajuste cuando nos ente-
ramos de otro y de otro más, esos que pueden desalentar 
cualquier resistencia y promover sentimientos justifica-
dos de impotencia e imposibilidad de oposición (Grimson, 
2024). La “locura” que algunos adscriben al presidente -él 
mismo se ha autodefinido como tal- a menudo le es funcio-
nal: en todo caso, hace opacas las recetas habituales para 
confrontarlo. Estamos ante una especie de incógnita, no en 
cuanto a sus finalidades pero sí a sus acciones, sobre todo 
las de legitimación. Y será tarea política decodificar cuanto 
antes las claves de este comportamiento, pues si bien no 
falta quien cree que la postura del presidente lleva a un 
inevitable colapso social de corto plazo, nada garantiza que 
no logre convencer a un sector importante de la sociedad de 
que sus enemigos son los que le señala el gobierno.

Y la educación: ¿importa en algo?

Casi nada importa la educación para este neoliberalismo 
in extremis, hijo de la escuela austríaca. No hay un lugar 
importante asignado para la lucha en los valores y lo ideo-
lógico, dado que ello se daría primariamente en las redes 
sociales. Y si logra desmembrarse el sistema educativo en 
cuanto a su universalización estatal, el peso de la escola-
ridad en la formación de las nuevas generaciones podría 
resultar minoritario. 

Porque este es el punto principal: se trata de acabar con 
la escolarización como parte de un sistema universalista. 
La educación sería cuestión privada, cuestión de las fami-
lias: ello garantizaría que los valores que se transmiten sean 
los que la familia elija -con total prescindencia de valores 
comunitarios o colectivos que esas familias no quieran asu-
mir-, a la vez que sería una especie de inversión privada 
la que se haga en la formación de personal calificado para 
oficios o profesiones (en tanto no es seguro que quienes se 
formen vayan luego a encontrar empleo, no sería responsa-
bilidad del Estado hacer inversión hacia futuros donde tal 
inversión pudiera no tener retorno económico).

Se advertirá la radicalidad de esta propuesta, que pre-
tende arrasar -en el caso argentino- con casi siglo y medio 
de educación gratuita, laica y obligatoria. Es por eso que 
en el proyecto -frustrado por ahora- de la ley Ómnibus, 
figuraba la premisa de hacer obligatoria la escolaridad sólo 
hasta…¡¡los 9 años de edad!! Luego se aplicaría el homes-
chooling: estudiar en la propia casa sin ninguna socializa-
ción colectiva. Y, en lo posible, ligado ello a la posibilidad 
de que cada estudiante siga su propio derrotero intelec-
tual, sin atenencia a criterio alguno de base mínima de 
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aprendizajes asumidos en común para el conjunto de la 
población escolarizada. 

Además de liquidarse de esta manera ciertos contenidos 
comunes que colaboran a la configuración de la sociedad 
como conjunto que requiere algún margen de cohesividad, 
se elimina la posibilidad de colectivización y corporeización 
de la experiencia que se implican en la concurrencia a las 
escuelas. Eliminar lo escolar como espacio de concurrencia 
colectiva es segmentar las experiencias, individualizarlas, 
llevarlas hacia la soledad y el individualismo. Y también 
es quitar a la experiencia educativa del espacio de reco-
nocimiento mutuo que es central a la conciencia humana 
(Hegel, 1971[1807]), reduciéndola a una circunstancia 
solipsista y autorreferida, lo que conlleva desmotivación  
y baja del interés.

Otro de los aspectos de esta política -éste muy espera-
ble- consiste en el apoyo a la escolaridad promovida desde 
instituciones privadas. Ello se ha dado en el gobierno de 
Milei por vía de un curioso ítem del proyecto de ley Ómni-
bus que permitía la publicidad de colegios privados en las 
escuelas estatales, el cual fue rechazado rápidamente. Tam-
bién por el proyecto (en estado de indefinición a la fecha 
de redacción de este texto) de subsidiar a estudiantes al 
inicio de clases pero sólo alos de colegios privados, bajo el 
argumento de que son los que tienen que hacer una mayor 
inversión al tener que pagar la matrícula. Vemos aquí una 
curiosa reversión de lo que serían los principios de las polí-
ticas sociales focalizadas: aquí se propone dar más a los que 
más tienen -no a los que menos-, en virtud de que los que 
más tienen suelen gastar más.

El desfinanciamiento se ha patentizado también en la 
ya referida liquidación del aporte nacional a las provincias 
por vía del FONID (Fondo Nacional de Incentivo Docente). 

Las leyes vigentes desde finales del siglo XX planteaban 
este Fondo como necesario, si bien debía renovarse cada 
varios años por convenios entre el Estado nacional y las 
provincias. Es un fondo central para el pago de los sala-
rios docentes por parte de las provincias, que tienen a cargo 
la gestión educativa (y la mayoría del financiamiento), 
excepto las universidades. La decisión de quitar este apoyo 
del gobierno nacional -gobierno cuyo ejercicio no existe por 
fuera de la relación con las provincias que configuran terri-
torialmente el país- condena a las jurisdicciones con menos 
recursos a la imposibilidad de sostener el servicio educa-
tivo en plazo inmediato, y a las que tienen más recursos,  
a postergar otros gastos e inversiones para cubrir el déficit 
promovido por esta medida.

Es obvio que esto conlleva crecientes dificultades entre 
los gobiernos provinciales y los sindicatos, con inevitables 
esquirlas hacia el gobierno nacional. A poco de que vayan  
a comenzar las clases, ya hay decisión de la Confederación 
de Trabajadores de la Educación (principal confederación 
de gremios docentes del país) para realizar un paro nacio-
nal. El deterioro de la educación es también una finalidad 
casi explícita de parte del gobierno, en atención a lo que 
hemos señalado más arriba. Se liga a la búsqueda sistemá-
tica de desprestigiar a los sindicatos, propósito de impor-
tancia para quienes se plantean una economía regida por 
el mercado sin intervención de los trabajadores, que no sea 
para trabajar: ni fijación de condiciones laborales y sala-
riales, ni alguna presencia en la planificación de la pro-
ducción o el reparto de beneficios de las empresas. De tal 
modo, ya ha habido declaraciones punzantes de la dipu-
tada Lemoine, quien se pregunta si “tenemos que pagar  
a los docentes, aunque no trabajen”. El “detalle” de la sus-
pensión del FONID con la consiguiente descompensación 
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salarial “se le ha escapado” a la diputada, siendo que es el 
que da fundamento y explicación a la medida asumida.

Otro punto es la mayor exigencia de evaluación a estu-
diantes y docentes, lo que entra dentro de la idea de cas-
tigo a un sistema educativo cuyos principios constitutivos 
se rechazan (Filmus, 2024). De tal modo, se impondrá un 
examen a los estudiantes al finalizar la escuela media, que 
se supone serviría a garantizar ciertos mínimos niveles de 
aprendizaje en los egresados. Sin embargo, el efecto a obte-
ner es esperable: correlación entre los estudiantes que pro-
vienen de hogares con mayor acceso a ilustración y capital 
simbólico y los mejores resultados en los exámenes. De tal 
manera, habría una especie de instancia adicional al fina-
lizar el nivel medio, por la cual el título de los egresados 
de familias con más recursos terminará valiendo más -en 
términos promedio- que el de los de menos recursos. Por 
otra parte, el aumento de las evaluaciones a los docentes 
-dentro de una gestión que no considera de importancia al 
sistema educativo y menos a su centralización- se debe a 
una función de control y vigilancia: los docentes tienen una 
espada de Damocles sobre su cabeza. Sus posibilidades de 
estabilidad laboral, así como las de promoción y ascenso, 
estarán concernidas por estas situaciones de evaluación, 
cuyas garantías de objetividad no parece que sean fáciles 
de garantizar en un gobierno que ha colmado de ataques 
-e incluso de insultos inauditos- a personas con mucho 
más poder que el de un docente (diputados, senadores, 
gobernadores). 

Las condiciones de la jubilación docente están sometidas 
a la baja de ingresos que hace al conjunto de los jubilados 
desde que se inició el presente gobierno. El “déficit cero” 
tiene a las jubilaciones como una de sus bases principales. 
La pérdida en lo que va de diciembre a fines de febrero está 

en cercanía a 70 por ciento de los ingresos, mientras se 
ofrece -según lo señalan en la prensa- un incremento entre 
27 y 29 puntos.

Por último pero no menos importante, una alusión  
a la reconocida propuesta neoliberal de los vouchers para 
ir haciendo el camino de privatización de la educación. Es 
una decisión que se ha dejado para el futuro en el gobierno 
de Milei: resulta maximalista en una sociedad como la 
argentina, donde la educación forma parte central del ima-
ginario colectivo de ascenso social. En Chile, donde quizás 
ese imaginario no fue históricamente tan determinante, 
luchas estudiantiles tanto de secundarios como de univer-
sitarios sacudieron las bases del sistema político en las dos 
primeras décadas de este siglo, y desestabilizaron cierto 
consenso mayoritario en torno a la economía neoliberal. 
Por tanto, en Argentina no ha parecido prudente desafiarlo 
tan frontalmente.

Los vouchers para financiar demanda y no oferta, van 
en la dirección de que la gestión escolar la hagan privados, 
y desde ese punto de vista responde a los principios neoli-
berales. Sin embargo, mantiene el subsidio estatal y no lo 
disminuye sensiblemente: desde ese punto de vista, queda 
lejos de cumplir con lo que busca el radicalizado ideario 
“libertario”.

Por eso, el subsidio a la demanda sería sólo un paso 
intermedio hacia la eliminación de todo subsidio. Si bien ya 
con los vouchers subsidiados se agrandaría la brecha edu-
cativa (habría escuelas más prestigiosas y caras que otras), 
con el cumplimiento definitivo del plan, un importante sec-
tor se quedaría sin escolarización, al no poder pagarla: la 
diferenciación social quedaría enormemente potenciada.

Y ya para volver a lo hecho por el gobierno de Milei 
y no sólo al ideario que lo orienta, hay que advertir la 
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eliminación del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación -además del de Educación-, el desfinanciamiento 
progresivo del Conicet (no se ha dado por entrados al sis-
tema a todos los que habían ganado becas o ingresado a la 
carrera de investigador/a), y la total desaprensión para con 
las universidades, que deben regirse por el presupuesto de 
2023 en el año 2024, con una inflación interanual mayor 
del 200%. El horizonte conflictivo que allí se dibuja es de 
difícil pronóstico, pero en todo caso es muy difícil que la 
situación no conlleve conflictos de fuerte resonancia en un 
plazo no lejano. 
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Como el agua y el aceite: derecho a 
la educación y neoliberalismo

Sonia Alesso y Miguel Duhalde

A los efectos de analizar el sentido y las consecuencias 
que ha tenido, y tiene, la implementación de políticas neo-
liberales en la educación argentina, partimos por sostener, 
desde nuestra perspectiva político-sindical, que resulta 
totalmente incompatible el neoliberalismo con el ejercicio 
pleno del derecho a la educación. 

Para esta propuesta analítica, consideramos que es 
necesario hacer una demarcación temporal por “etapas”, 
ya que las condiciones para la implementación de políticas 
neoliberales han sido distintas, de acuerdo al papel que ha 
tenido el Estado en los distintos proyectos políticos que han 
llegado al gobierno durante la historia reciente.

Antes de avanzar con el análisis de la situación en el 
campo educativo propiamente dicho, queremos hacer un 
paréntesis sobre el marco conceptual desde el que presen-
tamos nuestra perspectiva analítica sobre la cuestión. En 
tal sentido, queremos hablar primero de lo que en política 
se dio en llamar “el péndulo argentino”. Existe una abun-
dante teoría escrita sobre esta oscilación pendular que his-
tóricamente se ha dado entre dos extremos que representan 
el antagonismo político que ha caracterizado a la realidad 
argentina.
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El economista Marcelo Diamand (1983)1 hace tiempo 
había descrito la situación, diciendo que existen dos corrien-
tes antagónicas en la Argentina: “la corriente expansionista 
o popular y la ortodoxia o el liberalismo económico (…) La 
corriente popular refleja las aspiraciones de las grandes 
masas de la población. Sus ideas en materia económica 
reconocen la influencia del modelo keynesiano y del nacio-
nalismo económico. Sus principales objetivos son la distri-
bución progresiva del ingreso y el pleno empleo". Mientras 
que, por otro lado, “las políticas ortodoxas liberales reflejan 
el pensar y el sentir del sector agropecuario, del financiero, 
del exportador tradicional (…) el acento se ve puesto sobre 
el orden, la disciplina, la eficiencia, el equilibrio del presu-
puesto, el ahorro, la confianza y la atracción de los capi-
tales del exterior y las virtudes del sacrificio popular (…) 
De acuerdo a las afirmaciones de la ortodoxia, la recesión  
y la caída de los salarios reales no serían más que perjuicios 
momentáneos que corresponden a un período inevitable de 
sacrificio, necesario para ordenar y sanear la economía". 

En esa misma línea, Eduardo Basualdo (2010)2 nos 
advierte al respecto que en determinado contexto el patrón 
de acumulación de capital dominante, sin duda, aparece 
como una categoría en sintonía con estos ciclos o etapas 
pendulares que resulta preciso retomar y analizar, porque se 
trata de un instrumento analítico sumamente trascendente 
que nos permite diferenciar los distintos comportamientos 

1	 Diamand, M. (1983). El péndulo argentino: ¿hasta cuándo?", trabajo presentado 
en la Conferencia sobre Medidas de Cambio Político Económico en América La-
tina, organizada por Vanderbilt University, Nashville, Tennessee, Estados Uni-
dos.

2	 Basualdo, E. (2010). Introducción, en Desarrollo económico, clase trabajadora 
y luchas sociales en la Argentina contemporánea, IEC-CONADU, Buenos Aires.

económicos-sociales que se suceden en cada momento his-
tórico. Esto es posible debido a que este concepto alude  
a la articulación de un determinado funcionamiento de las 
variables económicas, vinculado a una definida estructura 
social, una peculiar forma de Estado y a las luchas entre 
los bloques sociales existentes, con implicancias en los 
diferentes campos sociales. De este modo, es indudable 
que determinar la importancia relativa y el entramado de 
las diferentes variables en un período específico es un paso 
fundamental para poder dilucidar el carácter del proceso 
en marcha.

Por ello, este movimiento pendular al que aludimos, 
entre otras cuestiones, ha sido determinante sobre las polí-
ticas educativas llevadas a cabo en cada etapa. Lo que en 
esta presentación queremos analizar es cómo se ha afec-
tado el ejercicio pleno del derecho a la educación cada vez 
que “el péndulo” tomó impulso hacia la derecha, debido a la 
implementación de políticas educativas de corte neoliberal. 

Centramos el análisis en el derecho a la educación, por-
que consideramos que es el principal perjuicio que estas 
políticas han traído a la educación en nuestro país cada vez 
que fueron implementadas.

A continuación analizamos la tensión “neoliberalismo” 
vs. “derecho a la educación”, de acuerdo a lo acontecido, 
según nuestra perspectiva, en las siguientes etapas3:

3	 El establecimiento de estas “etapas” es una decisión arbitraria, a los efectos ex-
plicativos en el presente artículo. Se realiza una breve descripción en las tres 
primeras, para explayarse con mayor detalle respecto del actual contexto econó-
mico-social que vive nuestro país.
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Etapa neoliberal. La educación como servicio. Impulso 
del péndulo hacia el polo neoliberal-conservador

Nos referimos al período que comprende a los años 90, 
enmarcado en un proceso global, en el que se inició una 
nueva etapa de la ofensiva del capital contra el trabajo  
y que, en toda América Latina, tuvo profundas implicancias 
a nivel económico-social. En nuestro país, el proceso hiper-
inflacionario de 1989, que expresó las crecientes pugnas 
entre fracciones del capital concentrado, tuvo un impacto 
de disciplinamiento social que preparó el terreno para la 
implementación de la segunda ola de reformas estructura-
les (reformas que ya habían iniciado el proceso económico 
que impuso la brutal dictadura cívico-militar a partir de 
1976), en línea con los preceptos del denominado “Con-
senso de Washington”. 

Sin duda, en consonancia con lo planteado anterior-
mente, uno de los hitos fundacionales de esta década fue 
el programa de reformas estructurales que se terminó de 
consolidar en el primer tramo de los años 90. Se trató de 
una prioridad del gobierno que se instaló desde la asunción 
anticipada de Carlos S. Menem a la presidencia en 1989, en 
el contexto de una feroz hiperinflación en nuestro país, que 
posibilitó que se instrumente un brutal proceso de trans-
ferencia de ingresos del trabajo al capital. Como refiere 
P. Anderson4 (1997:121) “hay un equivalente funcional al 
trauma de la dictadura militar, como mecanismo para indu-
cir democrática y no coercitivamente a un pueblo a aceptar 

4	 Anderson, P. (2003). "Más allá del neoliberalismo", en Emir Sader y Pablo Gen-
tili (comps.), La trama del neoliberalismo. Mercado, crisis y exclusión social, 
(2ª ed.), CLACSO, Argentina. En http:// bibliotecavirtual- .clacso.org.ar/ar/li-
bros/trama/anderson.rtf 

las más drásticas políticas neoliberales. Este equivalente es 
la hiperinflación. Sus consecuencias son muy parecidas”. 

En esta etapa se llevó a cabo un proceso de reforma 
estructural del Estado, basado fundamentalmente en la 
descentralización y desregulación de los servicios sociales 
y la privatización de áreas estratégicas, a partir del cierre  
o venta de empresas que hasta ese momento habían perma-
necido bajo administración estatal. Se apuntó a la organi-
zación de un Estado mínimo y al desguace del modelo del 
Estado de bienestar, reduciendo al máximo las posibilida-
des de acceso a los derechos sociales.

En este período se avanzó con la descentralización edu-
cativa, a través de la Ley de Transferencias de los “servi-
cios” educativos. La Ley Federal de Educación (24.195) 
también reguló en el mismo sentido; es decir, entendiendo 
a la educación como un servicio descentralizado, a cargo 
de las distintas provincias. Tal como refiere el artículo 7 de 
la misma: “El sistema educativo está integrado por los ser-
vicios educativos de las jurisdicciones nacional, provincial 
y municipal, que incluyen los de las entidades de gestión 
privada reconocidas”.

Tal como lo definen Feldfeber y Gluz (2011:343): “La 
implementación de la reforma de los años 90 redefinió el rol 
docente del Estado, trasladó la responsabilidad a las juris-
dicciones a la par que re-centralizó mecanismos de control 
en manos del gobierno nacional; profundizó las diferencias 
entre las jurisdicciones y las tendencias a la fragmentación 
del sistema; agudizó los irresueltos problemas del federa-
lismo; deslegitimó el saber de los docentes frente al saber 
de los expertos y colocó a los estudiantes en condición de 
pobreza en el lugar de sujetos asistidos”.

La definición de la educación como un servicio y la 
fragmentación del sistema educativo argentino (como 
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consecuencia de la descentralización producida por la ley de 
transferencias de las escuelas nacionales a las provincias) 
lesionó fuertemente el derecho a la educación en esta etapa. 

El derecho a la educación también se vio fuertemente 
vulnerado debido al ajuste que se implementó en el campo 
educativo, afectando especialmente al sector docente, 
en lo salarial y en las condiciones laborales. El “malestar 
docente” generado en esta etapa fue una consecuencia de 
las políticas neoliberales, y la resistencia sindical organi-
zada en este período fue la respuesta a las mismas. 

Cabe recordar que, frente a la imposición de las políticas 
educativas de los años 90, se articuló una resistencia desde 
la organización sindical docente que la Confederación de 
Trabajadores/as de la Educación de la República Argentina 
(CTERA) sostuvo, prácticamente desde la sanción de la 
Ley Federal de Educación, y que tuvo como punto máximo 
de manifestación del conflicto a lo que se conoció como la 
Carpa Blanca de la Dignidad, que no solo resistió los emba-
tes de la lógica del mercado en educación, sino que también 
construyó alternativas político-pedagógicas en un proceso 
de lucha organizada, en defensa de la escuela pública y del 
derecho a la educación. 

“Retomando la experiencia de protagonismo en las políticas 
educativas provinciales de algunos sindicatos docentes durante 
la década de los ´80, CTERA decide asumir el desafío de consti-
tuirse como sujeto convocante y articulador de un movimiento 
de resistencia frente a los avances del neoliberalismo pedagógi-
co." (Vázquez, S. 2005)

De esta manera, se perfila un modelo de construcción 
sindical que comienza a vincular la lucha gremial a escala 
nacional, frente al avance de la descentralización educa-
tiva que arremete, por entonces, contra la escuela pública e 

intenta imponer la lógica privatizadora de mercado para el 
campo de la educación.

Etapa de ampliación de derechos e inclusión socio-
educativa. Impulso del péndulo hacia el polo popular

Nos referimos al período 2003-2015, en el cual se ins-
cribe uno de los rasgos más destacables de un nuevo ciclo o 
cambio de etapa, y que aparece, a su vez, como representa-
tivo del proceso que se desarrolla en muchos países a nivel 
regional en América Latina: se trata de la recuperación de 
un cierto margen de autonomía de los Estados respecto 
del poder económico local e internacional, que se expresa 
también como una reafirmación de la política frente al mer-
cado, y de la capacidad y decisión de los poderes democrá-
ticos para intervenir en la determinación de las reglas de la 
vida social. En nuestro país, este profundo giro posneolibe-
ral se revela fuertemente en algunas determinaciones del 
gobierno nacional en la medida en que retoman y respon-
den a demandas y luchas históricas del campo popular. 

En esta etapa se promueve una política pública cen-
trada en un enfoque de ampliación de derechos y de inclu-
sión social (inclusión con justicia social). En lo educativo se 
planteó como cuestión central la idea de la “inclusión con 
calidad”. Se estableció por ley que “la educación y el conoci-
miento son un bien público y un derecho personal y social, 
garantizados por el Estado” (Ley de Educación Nacional, en 
adelante LEN, artículo 2) y que la educación “es una prio-
ridad nacional y se constituye en política de Estado para 
construir una sociedad justa, reafirmar la soberanía e iden-
tidad nacional, profundizar el ejercicio de la ciudadanía 
democrática, respetar los derechos humanos y libertades 
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fundamentales y fortalecer el desarrollo económico-social 
de la Nación". (LEN, artículo 3).

Se estableció una fuerte presencia del Estado Nacional 
en tanto garante de la educación como derecho, asumiendo 
la obligación de generar las condiciones materiales y sim-
bólicas para su efectivo ejercicio. Se produjo una amplia-
ción de derechos para nuevos grupos sociales que hasta 
el momento sufrían la exclusión del sistema. Se impulsó, 
además, la participación de nuevos actores sociales en el 
campo de las políticas públicas, como los sindicatos docen-
tes, quienes se constituyeron en interlocutores directos 
no sólo en las paritarias nacionales (instancia de nego-
ciación colectiva para definición de salarios y condiciones 
laborales), sino también en la definición de las políticas 
socio-educativas.

Feldfeber y Gluz (2019) expresan que la inclusión de sec-
tores de la sociedad que habían sido históricamente exclui-
dos del sistema educativo se produjo, entre otras cosas, por 
medidas como la extensión de la escolaridad obligatoria, la 
creación de escuelas y universidades en el sector público, 
el desarrollo de políticas socio-educativas para acompañar 
las trayectorias de las y los estudiantes, la implementación 
de propuestas de escolarización alternativas a los formatos 
tradicionales, y también por la creación de la Asignación 
Universal por Hijo para la protección social (AUH)5.

Cabe resaltar que este período se caracterizó por el 
avance hacia un “enfoque integral de los derechos”, y se 

5	 “La AUH fue creada en el año 2009, como política que otorga una prestación 
monetaria no contributiva similar a la que reciben los hijos de los trabajadores 
formales destinada a las niñas, niños y adolescentes desde el nacimiento hasta 
los 18 años, cuyos padres, tutores o curadores se encuentren desocupados o se 
desempeñen en la economía informal.” (Feldfeber, Gluz, 2019).

desplegaron múltiples mecanismos de articulación inter-
sectorial que involucraron a los Ministerios de Salud, Desa-
rrollo Social, Trabajo, Interior, Educación y las áreas de 
seguridad social.

Etapa de la restauración conservadora. Nuevo impulso 
del péndulo hacia el polo neoliberal-conservador

Nos referimos al período 2015-2019, etapa en la que el 
gobierno de Mauricio Macri impulsó una verdadera res-
tauración conservadora en la que se produjo una significa-
tiva transferencia de recursos desde los sectores populares 
(clase obrera, trabajadores/as de la economía informal, 
jubilados/as, etc.) a los sectores del poder más concentra-
dos de la economía (en especial al sector agroexportador, 
las empresas energéticas y el capital financiero).

Se pensó un sistema educativo dispuesto a difundir los 
valores del mercado y a construir un orden social basado 
en el individualismo, la meritocracia, la competencia y el 
emprendedurismo. En este período desmontan todas las 
políticas de universalización del derecho a la educación. 

“La centralidad de la lógica meritocrática se articula a partir del 
aggiornamiento de la Teoría del Capital Humano, bajo el pro-
pósito de acoplar el sistema educativo a las demandas del mer-
cado (…) El derecho a la educación comienza a ser desplazado, 
al igual que el conjunto de los derechos sociales, de la agenda de 
gobierno (…) Ello se expresa, en primer lugar, en la reducción 
del financiamiento público a partir de importantes recortes pre-
supuestarios en las áreas de Educación y de Ciencia y Tecnolo-
gía, entre otros, que atentan contra la generación de condiciones 
para garantizar el derecho a la educación. De acuerdo con un 
informe de la Campaña Argentina por el derecho a la educación 
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(CADE), después de ocho años en los que la inversión en edu-
cación se sostuvo en la Argentina en torno al 6% del Producto 
Bruto Interno (2009-2016), el Gobierno del Presidente Mauri-
cio Macri fue reduciendo los recursos destinados a la función 
educación en el presupuesto nacional”. (Feldfeber, Gluz, 2019)

En un trabajo de investigación coordinado por Myriam 
Feldfeber, realizado en el marco de nuestro Instituto 
“Marina Vilte” – CTERA, se describe cómo el fenómeno 
de las tendencias privatizadoras “de” y “en” la educación 
se expandió y se profundizó en el marco de la restauración 
neoliberal-conservadora impulsada a partir de la llegada 
de Mauricio Macri al gobierno nacional. En este trabajo se 
analiza la formación de subjetividades y de sentido común 
a través de la agenda privatizadora fuertemente impulsada 
durante el macrismo: el paradigma del liderazgo, la pro-
moción del emprendedurismo, un uso banalizado de las 
neurociencias para la explicación de procesos de aprendi-
zaje y la promoción de propuestas en torno a la educación 
emocional. 

“Entendemos que estos tópicos contribuyen a configurar una 
agenda privatizadora porque, por un lado, se sustentan en pro-
cesos de subjetivación que colocan el foco en el individuo, en su 
cerebro, en el control de sus emociones y en formas de respon-
sabilización por los problemas y logros educativos que se corres-
ponden con la idea de des-responsabilización del Estado como 
garante del derecho social a la educación. Por otro lado, porque, 
de la mano del giro conservador, promueven la difusión de los 
principios ligados a la Nueva Gestión Pública (NGP) en el campo 
educativo en base a un modelo que asimila el funcionamiento de 
la escuela al de una empresa y que busca básicamente acoplar 
el sistema educativo a las demandas del mercado”. (Feldfeber, 
Duhalde, Caride, 2020:5)

En este estudio se explicita que las políticas educati-
vas del macrismo, sustentadas en los valores del mercado, 
se enmarcan en un escenario más amplio de ajuste fiscal  
y reducción de la participación de la educación en el presu-
puesto nacional. Además, en términos generales, “la agenda 
de la NGP plantea: profesionalización docente y liderazgo 
educativo, definición de indicadores de calidad respecto 
al éxito educativo, evaluación externa de los resultados  
y el rendimiento escolar, autonomía escolar, subsidios a las 
escuelas privadas, financiamiento per cápita, publicación 
de resultados de las escuelas en las pruebas estandarizadas, 
flexibilidad, estilos gerenciales de dirección, financiamiento 
en base a resultados y remuneración docente basada en cri-
terios de mérito” (Feldfeber, Duhalde, Caride, 2020:10).

Las políticas neoliberales en esta etapa significaron un 
brutal ajuste del presupuesto educativo, un desfinancia-
miento y desmantelamiento de los principales programas 
socio-educativos; y además, vulneraron sistemáticamente 
el derecho a la educación, a través de acciones anticons-
titucionales y antidemocráticas, tales como los sucesivos 
intentos de declarar a la educación como “servicio esencial” 
y la clausura arbitraria y unilateral de la Paritaria Nacional 
Docente. Es decir, políticas directamente dirigidas a afectar 
derechos conquistados en nuestro país gracias a las históri-
cas luchas en defensa de la Educación Pública

Etapa de restitución relativa de los derechos vulnera-
dos. Nuevo impulso del péndulo hacia el polo popular

Nos referimos al período 2019-2023, presidido por 
Alberto Fernández, un período fuertemente condicionado 
por el contexto de pandemia y la crisis global. En esta 
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etapa se afrontó una crisis general (especialmente sanitaria  
y económica) en la que el sistema educativo vio resentida, 
de alguna manera, su función pedagógica, en el marco de 
una coyuntura global inédita.

Este gobierno fue definiendo e implementando, “sobre 
la marcha”, una serie de políticas públicas para tratar de 
garantizar el derecho a la educación durante la pandemia. 
A las distintas acciones llevadas a cabo por el Ministerio 
de Educación de la Nación, se sumaron iniciativas de los 
gobiernos jurisdiccionales, lo que generó, en ocasiones, 
una dispersión de esfuerzos con escasa articulación a escala 
nacional, con variedad de propuestas (dispersión y diver-
sidad de iniciativas) que profundizaron las desigualdades 
entre jurisdicciones, algunas de ellas preexistentes. 

En este período se restituyó la Paritaria Nacional 
Docente, y la participación gremial tuvo un importante 
peso a la hora de afrontar las discusiones que tensionaban 
el derecho a la educación con las condiciones sanitarias 
necesarias para salvaguardar la salud y la vida de las y los 
docentes, las y los estudiantes y sus respectivas familias. 
Sin embargo, el contexto de pandemia también fue muy 
propicio para el avance de la privatización en el campo 
educativo, especialmente signado por la irrupción de las 
empresas privadas del sector informático y comunicacio-
nal en este ámbito. El uso de las plataformas privadas o los 
acuerdos realizados entre los Estados (nacionales y subna-
cionales) y las empresas privadas proveedoras de servicios 
educativos, favorecieron el crecimiento y la injerencia del 
sector privado. A su vez, este sector comenzó a disponer 
cada vez más de los datos personales de los usuarios (en 
este caso docentes, estudiantes, familias), que luego se con-
vierten en principal materia prima y stock de capital de las 
grandes corporaciones tecnológicas. 

El derecho a la educación quedó, más que nunca, muy 
condicionado a las posibilidades y situación de cada familia, 
en un contexto de creciente desigualdad socioeconómica,  
y la posibilidad de restituir todos los derechos y ampliar el 
horizonte en beneficio de los sectores populares, quedó a 
medio camino.

Etapa de la destrucción de la institucionalidad  
democrática. Nuevo impulso del péndulo 
hacia el polo neoliberal-conservador

Nos referimos al período que se inicia a fines de 2023, 
con la llegada al gobierno de Javier Milei. Un personaje 
estrambótico, violento e indescifrable por momentos, que 
se ha rodeado de funcionarios que pertenecen a “la casta” 
que, según sus dichos de campaña, era la que iba a “pagar 
la fiesta”, pero que ahora ocupa los principales cargos del 
Poder Ejecutivo. La mayoría de ellos, son ex funcionarios 
del macrismo, incluido el ex presidente Macri, como su 
principal asesor “desde las sombras”.

A pocos días del inicio de su mandato ya se observa una 
ineptitud gubernamental alarmante, sin cuadros partida-
rios propios para designar como funcionarios en las distin-
tas carteras, sin programa o proyecto de política educativa 
que vaya más allá de los anuncios de “recorte”. Hasta el 
momento sólo se está llevando a cabo un ajuste presupues-
tario en todas las áreas públicas. 

Se trata de una situación inédita, en la que el gobierno 
quiere imponer la idea de que el Estado no tiene que ser el 
responsable de la gestión del sistema educativo, y menos 
aún, el garante del acceso al derecho a la educación, ya que 
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esto es una responsabilidad de las familias y del mercado, 
según sus propios dichos. 

Para describir mejor la situación, hacemos propias las 
expresiones de Daniel Filmus: 

“Al contrario de lo hecho por los gobiernos anteriores, el pro-
yecto que encabeza Javier Milei no plantea ninguna función de-
finida para el sistema educativo. Ya en su campaña electoral, el 
actual presidente planteó que había que eliminar la educación 
obligatoria. Siguiendo las teorías del Capital Humano, desde 
el gobierno sostienen que la sociedad no debe invertir en for-
mar trabajadores o profesionales que no se sabe si encontrarán 
puestos laborales para ejercer su carrera, ya que ello implicaría 
'sobreeducar'. Bajo su paradigma, esto implica realizar un gasto 
público por el que no se obtendría una tasa de retorno que justi-
fique la inversión social." 

Ha quedado muy claro que este gobierno no le otorga 
importancia al sistema educativo (Ministerio que fue degra-
dado a Secretaría), no cree en la escuela, deslegitima a la 
docencia y al currículum escolar como posibles portadores 
de los valores culturales que quieren difundir. “Milei está 
convencido de que las redes le han ganado a la educación 
la supremacía en la capacidad de la construcción del ima-
ginario social. Y es allí donde apuesta e invierte recursos 
para lograr una hegemonía ideológica en torno al indivi-
dualismo, el liberalismo y la lógica del mercado. El fuerte 
impacto que ha tenido el actual presidente en su llegada a 
la juventud a través de las redes en la campaña electoral, lo 
fortalece en esta convicción.” (Filmus, 2024).

Uno de sus principales defensores, Nogales Lozano, 
sintetiza esta posición: “…para el anarcocapitalismo no 
cabe duda que una educación libre exige en todo momento 
separar la educación del Estado; apostar claramente por 

la implantación de los mercados privados en la enseñanza 
libre, mercados en los que no exista coacción alguna, ni 
en la forma ni en los contenidos educativos y en donde el 
total protagonismo de la enseñanza lo tengan oferentes  
y demandantes de la enseñanza (…).”

En síntesis, hoy tenemos un gobierno que retira al 
Estado de su papel de regulador de las relaciones sociales 
y garante de los derechos sociales, y en particular de su 
participación en la distribución de conocimientos y valores 
a través del sistema educativo. Evidentemente es un pro-
yecto político que niega el papel de la escuela para concen-
trarse principalmente en las redes sociales, llevando a cabo 
un ajuste económico que impactará negativamente en el 
presupuesto educativo, , es decir, que no solo vulnerará el 
derecho a la educación, sino que también profundizará las 
desigualdades y lesionará la calidad del aprendizaje escolar 
y las condiciones necesarias para la enseñanza.

A modo de conclusión: los sedimentos del neoliberalismo  
en la educación argentina actual

Sin perder de vista el impacto que han tenido las polí-
ticas neoliberales en el período del terrorismo de Estado 
impuesto por la dictadura cívico-militar de mediados de los 
70, en este artículo hemos focalizado el análisis en el devenir 
de la historia reciente de la República Argentina, teniendo 
en cuenta el proceso de sucesivas reformas iniciado en los 
años 90. Desde allí, podemos identificar cuatro períodos 
con gobiernos, elegidos democráticamente, de neto corte 
neoliberal, que impulsaron decididamente el péndulo hacia 
la derecha (polo neoliberal-conservador), y cuyos referen-
tes presidenciales fueron, respectivamente, Carlos Menem, 
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1989-1999; De la Rúa 1999-2001; Mauricio Macri, 2015-
2019; Javier Milei, fines del año 2023-continúa.

En esta historia reciente a la que hacemos referencia, 
también identificamos dos períodos gubernamentales que, 
con distintos tipos de impulso y profundidad alcanzada, 
intentaron correr el péndulo hacia la izquierda (polo popu-
lar), y cuyos referentes presidenciales fueron, respectiva-
mente, Néstor Kirchner, 2003-2007; Cristina Fernández 
de Kirchner, 2007-2011 y 2011-2015; y Alberto Fernández 
2019-2023. 

Consideramos que estas oscilaciones del campo polí-
tico, que también podríamos analizar desde la perspectiva 
analítica que propone Álvaro García Linera (oleadas6) o 
la de Boaventura de Sousa Santos (palimpsesto7), han ido 
dejando, de alguna manera, ciertos sedimentos o construc-
ciones de subjetividades y de sentido común que abonan el 
terreno para el actual avance de las políticas neoliberales, 
haciéndonos retroceder en materia de conquistas sociales 
y derechos, sobre algunos aspectos que, desde el campo 
popular, considerábamos definitivamente garantizados.

6	 Álvaro García Linera (2023): “Hubo una primera oleada denominada así por la 
emergencia de gobiernos progresistas a inicios del siglo XXI. Argentina con Nés-
tor Kirchner, Ecuador con Correa, Bolivia con Evo, Lula en su primera gestión. 
Luego vino un momento de repliegue, de cansancio, y un regreso de gobiernos 
conservadores: en Argentina, Ecuador, Uruguay, Paraguay, Brasil. Y a partir de 
los años 2018 y 2019, comienza una segunda oleada progresista, más extensa 
geográficamente ―porque incluye a Bolivia, Brasil y Argentina―, pero suma a 
México, Chile y Colombia. Es una segunda oleada más expansiva territorialmen-
te, pero de otras características. Si es más expansiva territorialmente, es más 
superficial en su densidad.

7	 Es una figura de la arqueología que presenta Boaventura de Sousa Santos para 
graficar una forma de interpretar la realidad, asumiendo que “una misma capa 
arqueológica comprende objetos y residuos de períodos y tiempos muy diferen-
tes”.

En la actualidad, el gobierno de Javier Milei “recoge 
el guante” y retoma la iniciativa del neoliberalismo de los 
años 90 y de la restauración conservadora macrista (en 
versión liberal-libertaria) con más virulencia y agresivi-
dad antidemocrática, atacando a las instituciones estatales,  
a todo lo que sea “público”, a las organizaciones sindicales 
y a los movimientos sociales, que representan la defensa de 
los derechos sociales y asumen los principios de solidari-
dad, igualdad, justicia social, entre otros fundamentos.

Milei retoma la agenda conservadora que se traduce 
en la vulneración de los derechos sociales que habían sido 
logrados en los “años virtuosos”. Esta, y todas las derechas, 
asumen el gobierno justamente para recortar “costos”, 
derechos, para reducir la intervención del Estado y permi-
tir que todos esos recursos fluyan hacia el sector privado 
nacional o extranjero. 

El avance de estas políticas también tiene graves con-
secuencias en el campo educativo propiamente dicho; y las 
mismas pueden observarse en distintos aspectos.

Uno de esos aspectos es el normativo. Tal como se había 
intentado durante el período de la restauración conserva-
dora encabezada por Mauricio Macri, en esta oportunidad 
se vuelve a arremeter contra los principios fundamentales 
de la vigente Ley de Educación Nacional. El gobierno de 
Javier Milei, por distintos medios, insiste con la declara-
ción de “servicio esencial” de la actividad educativa.

Con esto, el gobierno pretende vulnerar el derecho  
a huelga que le asiste a las organizaciones sindicales. Al 
respecto, es necesario aclarar que la protesta social es una 
manifestación organizada frente a una situación conflictiva 
previa. Es imprescindible, entonces, contar con este dere-
cho en un país como el nuestro, con alarmantes niveles de 
pobreza e indigencia, con desempleo, subempleo y trabajo 
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no registrado en proporciones inéditas, con salarios que, 
en muchos casos, no superan la línea de la pobreza, con 
importantes sectores de la sociedad que tienen enormes 
dificultades para acceder a la salud, a la educación, a una 
alimentación sana, a la vivienda, a los servicios públicos 
indispensables, como luz, agua, cloacas, etc. 

Sobre esta cuestión, es importante saber que el 22 de 
noviembre de 2002, la CTERA obtuvo sentencia definitiva 
favorable de la Sala II de la Cámara Nacional de Apelacio-
nes del Trabajo, confirmando el fallo emitido por el Juz-
gado Nacional de 1ra. Instancia, en virtud del cual se hiciera 
lugar a la demanda que promoviera nuestra Confederación 
por la inconstitucionalidad de la declaración de la educa-
ción como servicio esencial durante el gobierno de De La 
Rúa (Decreto 843/00).

El Comité de Libertad Sindical de la OIT expresa que 
“el derecho de huelga puede limitarse o prohibirse: 1) en la 
función pública sólo en el caso de funcionarios que ejercen 
funciones de autoridad en nombre del estado, o 2) en los 
servicios esenciales en el sentido estricto del término (es 
decir, aquellos servicios cuya interrupción podría poner en 
peligro la vida, la seguridad o la salud de la persona en toda 
o parte de la población, así como que “no constituyen servi-
cios esenciales en el sentido estricto del término… el sector 
de la educación”.

La Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) 
dice: “El derecho de huelga es uno de los derechos fundamen-
tales de los trabajadores y las trabajadoras, y de sus organi-
zaciones, pues constituye un medio legítimo de defensa de 
sus intereses económicos, sociales y profesionales”.

Además de la vulneración del derecho de huelga, en 
la declaración de la educación como servicio esencial, 
también subyace otro de los fundamentos de las políticas 

neoliberales, que es la idea de “servicio” por sobre la noción 
de derecho. Entender a la educación como un servicio que 
se “presta” (prestación de servicios), indudablemente tam-
bién abre de par en par las puertas para la privatización y 
mercantilización de la educación. 

La dimensión del financiamiento educativo es el otro 
aspecto en el que las políticas neoliberales se expresan con 
un claro sentido, en su intencionalidad de restringir dere-
chos. En el informe de seguimiento del presupuesto edu-
cativo que realizamos desde el Instituto “Marina Vilte” se 
observa que, en sólo dos meses de gestión del gobierno de 
Milei, la estrategia presupuestaria, simple y llanamente, se 
reduce a dejar de pagar las obligaciones del Estado, que en 
muchos casos están establecidas por Ley (proceso que el 
gobierno llama “aplicar la motosierra”) o dejando que la 
inflación licúe el gasto público, en particular los salarios  
y las jubilaciones (“efecto licuadora”).

“El gobierno solo ha realizado la actualización de los valores de 
los servicios de la deuda, pero no la de los gastos que aseguran la 
continuidad de los servicios básicos que brinda el Estado, como 
la Educación y la Salud. 					      
Como consecuencia del impacto inflacionario de la devaluación 
de la moneda y la liberación de precios y tarifas, los ingresos 
reales de las y los docentes disminuyeron a los niveles más bajos 
de los últimos 30 años.					      
Como consecuencia de no actualizar los montos presupuestarios 
para el año 2024, se redujo el “gasto público” en educación en 
un 74%. 							        
El FONID (Fondo Nacional de Incentivo Docente), creado por 
ley en 1998, por primera vez dejó de pagarse por parte del Esta-
do Nacional, estableciendo que a partir de enero, deberían ha-
cerse cargo las provincias. 					      
Además, se retuvieron los fondos de “comedores escolares”  
y “5ta. Hora de clase”, y se dejó sin efecto el Programa de 
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Formación Permanente Nuestra Escuela.” (IIPMV-CTERA, 
2024)

Este ajuste del presupuesto educativo también estuvo 
ligado al desconocimiento, por parte del gobierno, de la 
Paritaria Nacional Docente, negando su existencia en rei-
teradas oportunidades, luego convocándola de manera 
tardía, sin respetar tiempo y forma, y haciendo propuestas 
salariales de neto corte ajustador.

La concepción de evaluación, es otro de los aspectos que 
deja en evidencia la perspectiva neoliberal que tiene este 
gobierno. En su faceta parlamentaria, puesta de manifiesto 
a través del envío de un Proyecto de “Ley Ómnibus”, pre-
tende establecer una evaluación para las y los docentes que 
se incorporan al sistema “mediante un examen que certi-
fique las capacidades y conocimientos adquiridos”. Desde 
nuestra organización, por el contrario, decimos que cada 
docente que egrese de una institución de formación docente 
y haya obtenido su título profesional correspondiente ya 
está habilitado para ejercer la profesión sin necesidad de 
rendir ningún tipo de examen de admisión. 

Consecutivamente, extremando sus preceptos empre-
sariales de rendición de cuentas, va más allá y plantea una 
evaluación periódica como condición para permanecer en 
el sistema: “Revalidar las capacidades y conocimientos 
de docentes cada cinco (5) años mediante un proceso de 
evaluación continua”. Lo que se constituye en un hecho 
discriminatorio punitivo, de coerción y disciplinamiento 
docente; instalando un sistema de evaluación sancionato-
rio que abre la posibilidad del pago por mérito y/o cese en 
el cargo vulnerando el derecho a la estabilidad laboral que 
garantizan los sistemas concursales.

A su vez, impone una evaluación a la finalización de los 
estudios secundarios (“examen censal obligatorio”), para 
que, según plantean, se “midan” los aprendizajes adqui-
ridos y las capacidades desarrolladas por los adolescentes 
que egresan. 

También vulneran la identidad de los docentes y de 
las instituciones con la modificación que pretenden hacer 
sobre el Art. 97 de la LEN 26.206, en la que claramente 
se establece el cuidado de estas identidades a fin de evi-
tar cualquier forma de estigmatización. Plantean la dero-
gación de ese punto, lo que significa un paso previo a la 
idea de voucherización de la educación (financiamiento a 
la demanda) que este gobierno viene planteado desde su 
campaña electoral.

El homeschooling es otro de los planteos clásicos que 
el neoliberalismo realiza en su arremetida contra la pre-
sencia del Estado. En su proyecto de reestructuración del 
Estado, el gobierno de Milei pretende habilitar los estu-
dios a distancia desde temprana edad. Esta medida puede 
parecer de avanzada, innovadora y hasta interesante para 
determinado sector de la sociedad, ya que aparentemente 
favorece la incorporación de dispositivos y recursos tecno-
lógicos en los procesos educativos. Sin embargo, esto segu-
ramente devendrá en una descualificación de los procesos 
de enseñanza y de aprendizaje, en la profundización de las 
desigualdades y en la extinción de políticas educativas de 
carácter nacional y federal. 

Esta iniciativa, además de favorecer el avance priva-
tizador a través del ingreso de las corporaciones y plata-
formas que lucran con la educación, también desvaloriza 
la importancia que tiene la presencialidad en los espacios 
físicos de las escuelas (interacción, vínculos, encuentros, 
socialización, etc.). Solo basta recordar lo acontecido en 
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la pandemia para pensar muy seriamente las formas y los 
sentidos de la incorporación de la virtualidad en las escue-
las. Además, el hecho de imponer la educación a distancia, 
sin la garantía de una equitativa disposición y distribución 
de dispositivos, conectividad, recursos, tiempos y espacios 
adecuados, deviene en la profundización de las desigualda-
des y en más exclusión e injusticia social.

Por último, consideramos que poder confrontar/com-
parar lo que significa el neoliberalismo en términos de pér-
dida de derechos, con los períodos en los que esos dere-
chos fueron conquistados, permite tener una mirada más 
completa acerca de lo que este modelo económico, social y 
cultural significa. Y también permite comprender mejor la 
importancia que tiene la organización del campo popular 
para resistir y proponer alternativas en este desafío que hoy 
se nos presenta, teniendo como horizonte la construcción 
de una sociedad democrática, solidaria, justa e igualitaria. 
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Paradojas del anarcocapitalismo en cuestiones  
de género, sexualidades y educación

Graciela Morgade

Presentación

Las nuevas formas de comunicación política permiten 
detectar con una facilidad nunca antes habilitada los nudos 
de sentido fuertes que los actores sociales ponen en juego 
y, dada la vertiginosidad y la accesibilidad propia de las 
redes, también, y en tiempo real, las réplicas, contrarrépli-
cas y contradicciones en las que los mismos actores incu-
rren. Retomando algunas de las hipótesis más fértiles de las 
teorías críticas, podríamos decir que están más “visibles” 
que nunca los contenidos simbólicos de la hegemonía y los 
atisbos de la contrahegemonía. 

En relación con las políticas de género, sexualidades  
y educación, tanto el hoy presidente y antes candidato, 
como sus colaboradores más cercanxs (casi todxs funciona-
rixs), en este capítulo proponemos explorar las anticipacio-
nes y las propuestas desplegadas por el gobierno nacional1, 

1	 Algunas de esas expresiones fueron y son claramente ubicables en la categoría 
“boutade” (una salida algo ingeniosa, de intención a menudo provocadora) y en 
la de “exabrupto” (una salida fuera de tono, inconveniente e inesperada, mani-
festada de manera expresiva). Otras fueron elocuentes “sinopsis”, (“exposición 
general de una materia o asunto, presentados en sus líneas esenciales”) de las 
políticas a implementar. 
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desde el gran teatro de las redes hasta las iniciativas legis-
lativas y la implementación en el Poder Ejecutivo Nacional.

Anticipaciones y antecedentes con los 
que trama el gobierno nacional

A. Cosas dichas
Durante la campaña electoral, las temáticas vinculadas 

con la condición social de las mujeres y de las diversidades 
sexogenéricas estuvieron presentes en numerosas entrevis-
tas al candidato y sus colaboradorxs cercanxs.

Más allá de algunas metáforas o asociaciones que vin-
culaban sexualidad con violencia o violación (“las sábanas 
de la señorita”, los niños “envaselinados” dejados en manos 
del Estado pedófilo) denunciadas en un periodo de juicio 
político encabezado por Carlos Rozanski y Dora Barran-
cos entre otras personalidades referentes de la justicia y el 
campo científico y cultural2, es sabido que los feminismos 
fueron y son un actor preponderante entre los antagonis-
mos construidos en el discurso del presidente Javier Milei. 

Son recordadas sus frases "si las mujeres ganaran 
menos que los hombres, las empresas estarían llenas de 
ellas" (Ambito Financiero, CNN, 2021)3, "No tengo por qué 
sentir vergüenza de ser un hombre blanco, rubio y de ojos 

2	 https://www.diagonales.com/nacion/figuras-del-derecho-impulsan-un-pe-
dido-de-juicio-politico-contra-javier-milei_a65e0a62a0ab64a52b197c5a-
8https://www.diagonales.com/nacion/figuras-del-derecho-impulsan-un-pedi-
do-de-juicio-politico-contra-javier-milei_a65e0a62a0ab64a52b197c5a8

3	 https://www.ambito.com/economia/javier-milei/si-las-mujeres-ganaran-me-
nos-que-los-hombres-las-empresas-estarian-llenas-ellas-n5291525

celestes" (La Nación, Feria del Libro, 2022)4 o la estruen-
dosa "Ministerio de las Mujeres, ¡afuera!" (Tik Tok, 2023).

Sin embargo, no fue el único actor político del espacio 
La Libertad Avanza (LLA) que se expresó en ese campo. La 
candidata y hoy vicepresidenta Victoria Villarruel afirma 
en una entrevista televisiva que se opone al “matrimo-
nio igualitario” ya que el nombre “matrimonio”, desde su 
perspectiva, remite a una institución vinculada con la reli-
gión. Amplía afirmando que no le había parecido necesaria 
esa legislación ya que el Estado garantizaba derechos con 
la (más precaria) unión civil5: “De hecho hay un montón 
de parejas heterosexuales que no se casan y que están en 
una unión irregular en algunos casos. ¿Por qué me habría 
de molestar?" (LN+, 2023). Por su parte, también ante 
una consulta sobre el matrimonio igualitario, la canciller 
Diana Mondino dijo en campaña que "como liberal" está 
de acuerdo con "el proyecto de vida de cada uno", pero 
aclaró: "Si vos preferís no bañarte y estar lleno de piojos 
y es tu elección. Después no te quejes si hay alguien que 
no le gusta que tengas piojos (LN+, 2023)". Respecto a los 
derechos individuales de la comunidad LGBT+ y las muje-
res en riesgo, Ricardo Bussi, diputado nacional de LLA por 

4	 https://www.lanacion.com.ar/cultura/milei-provocador-en-el-ultimo-sabado-
multitudinario-de-la-feria-del-libro-nid14052022/

5	 A diferencia de la normativa que establece el Matrimonio Igualitario, la Unión 
Civil es un vínculo afectivo entre dos personas que no se casan pero conviven 
durante dos años o más y comparten un proyecto de vida en común. Aunque un 
matrimonio y una unión civil están reconocidos por la ley, la principal diferencia 
se centra en el alcance legal: por ejemplo, a menos que se celebre un acuerdo 
previo, los bienes en el matrimonio pertenecen a la sociedad conyugal; en la 
unión civil es al contrario: pertenecen a quien los adquiere, a menos que se ce-
lebre un acuerdo; los matrimonios pueden disolverse por acuerdo de las partes, 
en la unión civil con la voluntad de solo una de las partes y su aviso a la justicia, 
queda disuelto el vínculo.
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Tucumán afirmó en un debate electoral: "son personas, son 
seres humanos que merecen todo nuestro respeto, como 
los rengos, como los ciegos, como los sordos. Son peque-
ños sectores de la sociedad que tienen que ser reconoci-
dos. Ahora, no sé por qué hay que darle un cargo público 
por ser travesti, si eso lo pagamos nosotros. El que decide 
ser travesti que se la banque solo. No se le puede dar una 
cuota del Estado a alguien que pertenece a un grupo mino-
ritario porque el Estado lo sostenemos todos" (La Nación, 
2023). Por su parte, otro de los intelectuales orgánicos de la 
campaña del presidente, sin cargo en el gobierno, Ramiro 
Marra declaró sobre la Educación Sexual Integral: "Yo no 
estoy en contra de la educación sexual. Fomento la porno-
grafía. A los chicos les digo que la miren. Si un chico tiene 
una computadora o un teléfono, se informa sobre eso. Es 
como yo aprendí" (Radio con Vos, 2023). 

Volviendo a la figura central de La Libertad Avanza, con 
tiempo para explayarse más allá de la premura o espec-
tacularidad que con frecuencia exigen las redes, la radio 
o la televisión, Davos fue un escenario para que el Javier 
Milei presidente pudiera exponer de manera más com-
pleta su perspectiva ante lxs líderes del Foro Económico  
Mundial (2024): 

"Los socialistas se vieron forzados a cambiar su agenda. Dejaron 
atrás la lucha de clases basada en el sistema económico para re-
emplazarla por otros supuestos conflictos sociales igual de noci-
vos para la vida en comunidad y para el crecimiento económico. 
La primera de estas nuevas batallas fue la pelea ridícula y anti 
natural entre el hombre y la mujer. El libertarismo ya estable-
ce la igualdad entre los sexos. La piedra fundacional de nuestro 
credo dice que todos los hombres somos creados iguales, que 
todos tenemos los mismos derechos inalienables otorgados 

por el creador, entre los que se encuentran la vida, la libertad  
y la propiedad"

"En lo único que devino esta agenda del feminismo radical es en 
mayor intervención del Estado para entorpecer el proceso eco-
nómico, darle trabajo a burócratas que no le aportan nada a la 
sociedad, sea en formato de ministerios de la mujer u organis-
mos internacionales dedicados a promover esta agenda".

"Otro de los conflictos que los socialistas plantean es el del hom-
bre contra la naturaleza. Sostienen que los seres humanos da-
ñamos el planeta y que debe ser protegido a toda costa, incluso 
llegando a abogar por mecanismos de control poblacional o en la 
agenda sangrienta del aborto".

Según consta en numerosos medios internacionales, la 
virulencia contra “el socialismo” de la intervención de Milei 
suscitó alguna sorpresa y reacciones contradictorias en el 
auditorio6. 

Más allá de la simpatía “antisocialista” que el recién 
llegado haya suscitado en uno de los corazones del capi-
talismo mundial, las cuestiones de género y de ambiente 
resultaron más revulsivas7. El mismo “Foro de Davos” mide 
anualmente la “brecha de género” y en el reporte inmedia-
tamente anterior a la conferencia de enero de 2024 sostuvo 

6	 Página 12, La Nación, Perfil, Infobae y otros medios nacionales cubrieron las 
tapas de los principales diarios y las reacciones en redes, mostrando que la inter-
vención no resultó indiferente a nivel mundial. 

7	 The Guardian, con fuertes raíces liberales (...) "No explica, sin embargo, cómo 
esta visión libertaria lleva a que las mujeres del Reino Unido trabajen efecti-
vamente dos meses gratis debido a la brecha salarial de género, por ejemplo" 
(Perfil, 17-1-24); Agencia EFE “El presidente de Argentina, Javier Milei, atacó 
este miércoles en el Foro de Davos las agendas internacionales del feminismo” 
(20-1-24)
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que estarían faltando 113 años para lograr la igualdad8. 
Asimismo, y ya desde 2020, entre las personas que asis-
ten regularmente a Davos, una encuesta sobre los riesgos 
mundiales de la década, elegidos como más probables (por 
categoría y orden de importancia), muestra que la crisis cli-
mática pasó a ser una de las mayores preocupaciones9. 

Conste que estamos remitiendo a producciones y deba-
tes que se producen en el mismo centro de poder en el que 
el presidente buscó legitimidad y aval, sin acudir a las cate-
gorías propias de los feminismos críticos que empleamos la 
noción de “patriarcado” como parte interseccional del sis-
tema social de la desigualdad y del ambientalismo crítico 
desde el que denunciamos el daño del ambiente y de la vida 
en general como producto del “capitalismo extractivista”. 

“El libertarismo ya establece la igualdad entre los sexos” 
vs “la agenda sangrienta del aborto” es una operación dis-
cursiva que impugna las luchas feministas y sus conquis-
tas institucionales en un marco de impugnación global del 
Estado como herramienta para promover la igualdad. Sin 
embargo, la crítica de Milei cambia de registro en la funda-
mentación de un sistema y otro. 

En el discurso de Davos, la igualdad entre los sexos 
estaría garantizada por “el creador”, sin mediaciones; para 
impugnar al Estado, a ese mismo creador de seres humanos 
se le agrega “el mercado” en el intercambio económico que 
sería un proceso de cooperación social en el cual se inter-
cambian voluntariamente derechos de propiedad. “Estos 
intercambios son ventajosos para ambas partes y por ello es 

8	 https://www.weforum.org/publications/global-gender-gap-report-2023/di-
gest/

9	 https://www.masazulplaneta.com.ar/2020/02/01/davos-2020-el-tema-am-
biental-gana-terreno/

que en la economía libre sólo se es exitoso sirviendo al pró-
jimo con mejores bienes” afirma el presidente. Para criti-
car a la expansión del Estado, remite a consideraciones que 
podrían pensarse como “infraestructurales”: en el plano 
económico el marco es “social” (garantiza “el mercado”). 
Para pensar en “varones y mujeres” el marco es moral o 
religioso (garantiza “el creador”), o sea superestructurales/
culturales. 

Desde el mismo pensamiento libertario, la impugna-
ción sería válida si también entre mujeres y varones se 
produjera ese “intercambio ventajoso para ambas partes”. 
No presentó esta argumentación en Davos, pero es posi-
ble encontrar testimonios que amplíen la fundamentación 
en esta dirección: “Si vos querés estar con un elefante... Si 
tenés el consentimiento del elefante, es tu problema y del 
elefante. No me opongo a que dos personas del mismo sexo 
se casen”, “Para mí, el matrimonio es un contrato. Puede 
ser de dos partes, tres partes o 50 si uno quiere”, “Cuando 
se mete el Estado, fijate que las relaciones empeoran. Apa-
recen los riesgos morales. Las personas se sienten seguras 
de que si se rompe ese contrato, el arreglo va a ser algo cos-
toso. Y cuando hay hijos de por medio, peor. ..Pero cuando 
tenés el contrato de por medio y es tan costoso romperlo...”.

Es interesante que esta perspectiva, con Milei ya presi-
dente, no fue planteada en Davos. Sin embargo, como vere-
mos, una de las iniciativas propuestas en la Ley Ómnibus 
fallida planteaba la posibilidad de que el divorcio pueda 
realizarse con la manifestación de una de las personas. 

B. Humor social generizado 
Estas intervenciones no son formuladas “al viento” sino 

que tejieron sentidos con algunos contenidos del humor 
social que habilitó la mismísima llegada de Milei al poder. 
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Entre los análisis de la opinión pública durante y post 
pandemia se subraya que el prolongado aislamiento y la 
temprana aplicación de vacunas resultaron un caldo de cul-
tivo opositor de amplio espectro. La falta de respuestas con-
tundentes y de cohesión en el Gobierno nacional para las 
crisis de la deuda y del trabajo, profundizaron una interpe-
lación más emocional que programática al cierto hartazgo 
y desesperanza que comenzaron a atravesar a todas las cla-
ses sociales y sobre todo, a lxs jóvenes. Además, entre jóve-
nes, con una cierta segmentación sexogenérica: dado que 
las encuestas captan datos fundamentalmente de manera 
binaria, las encuestas ya anticipaban menor adhesión entre 
las “mujeres” que “varones”10. Es más, según anticipaciones 
de Pablo Semán11, indagadas acerca de la agenda de género 
de Milei (por ejemplo, derogar la ley del aborto), en muchos 
casos las chicas posibles votantes tendían a anticipar “no lo 
va a hacer” (La Nación, 2023).

Cuando se analizan los datos finales de las elecciones, 
efectivamente “las juventudes” apoyaron a Milei, propor-
cionalmente más que otros estratos de edad. Lo intere-
sante para las cuestiones que nos ocupan en este trabajo 
es que también se confirmó una significativa segmentación 
sexogenérica. En otras palabras, los grupos de jóvenes que 
podríamos llamar de “varones cisheterosexuales” tendie-
ron a sentirse más atraídos y votaron en mayor proporción 
al presidente Milei que los otros grupos. 

10	 Desde la Federación Argentina LGBT+, llamarona votar a Massa afirmando “te-
nemos muy claro que Javier Milei y su partido, La Libertad Avanza, amenazan a 
nuestra comunidad con sus discursos de odio, de discriminación y de violencia”.

11	 https://www.lanacion.com.ar/la-nacion-revista/pablo-seman-hay-chicas-
que-van-a-votar-a-milei-y-son-partidarias-de-la-legalizacion-del-aborto-
nid21052023/

Evidentemente es una pregunta que dentro de los 
feminismos y en particular quienes hacemos “educación 
sexual integral” nos formulamos ya desde la campaña: ¿es 
el patriarcado (como sistema) que se defiende a partir de 
estos posicionamientos masculinos? Probablemente sí, en 
parte. ¿Es que no hemos logrado mostrar y demostrar a 
esos varones jóvenes y a las mujeres jóvenes no contenidas 
en “los feminismos” que volver para atrás no traerá sino 
más violencia y más exclusión (y que no hay vuelta atrás en 
muchos sentidos)? Probablemente también.

Los jóvenes varones que se sienten interpelados y con 
frecuencia lo viven como un “ataque” sin herramientas para 
responder no se encuentran solamente en nuestro país. 

La encuesta periódica que el Centro de Investigaciones 
Sociológicas implementa en España, por ejemplo, señala 
que si bien toda la población española en general se ha 
“derechizado”, los varones jóvenes se han derechizado aún 
más12. 
Ubicación media anual en el eje izquierda o derecha (en una escala donde 
1 significa lo más a la izquierda y 10 lo más a la derecha)

  Hombres	   Mujeres

12	 https://twitter.com/kikollan/status/1532651418670313472
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La investigadora Alice Evans en su conferencia en Stan-
ford (27/01/24)13 presentó una investigación internacional 
en la que sostiene: “A lo largo de gran parte del mundo, 
los varones y las mujeres piensan de modo parecido. Sin 
embargo, en los países que son desarrollados económica-
mente y progresistas en lo político, los varones y las muje-
res jóvenes se están polarizando. (...) las mujeres jóvenes 
están aumentando su identificación como “progresistas”  
y votando a las izquierdas mientras que los varones jóvenes 
permanecen más conservadores”.

En Estados Unidos, Reino Unido y Alemania hay un 30 
por ciento más de mujeres con ideas progresistas que hom-
bres. En China, Corea del Sur e incluso Túnez la diferencia 
es más grande todavía. 

“¿Qué explica esta heterogeneidad global? Sugiero que 
varones y mujeres tienden a pensar de manera similar 
cuando hay un muy fuerte anudamiento entre interdepen-
dencia, religiosidad y autoritarismo, o una socialización 

13	 Evans, Alice (2024) What Prevents & What Drives Gendered Ideological Pola-
risation?, Stanford, 27/01/2024

común no generalizada, mientras que la polarización apa-
rece alentada por una cultura pública de rasgos feministas, 
retracción económica, burbujas que filtran en las redes 
sociales o movimientos/organizaciones culturales (que 
empujan en esa dirección)”.14

En todo el mundo, esta divergencia de valores o simpa-
tía políticas más pronunciada entre la juventud que entre 
personas de 30 años para arriba, según Evans, “está ligada, 
fundamentalmente, a la denuncia de la violencia contra las 
mujeres (MeToo)”. 

Argentina forma parte de esa tendencia internacional. 
En La Libertad Avanza el “backlash” también se articula 
por derecha en sectores de las iglesias evangélicas, de la 
iglesia católica y sectores masculinistas que encuentran en 
los feminismos y sus conquistas uno de sus enemigos cen-
trales. Alianzas que vienen gestándose en América Latina 
desde hace algunos años y que en educación tuvieron una 
expresión en el movimiento “con mis hijos no te metas”.

C. Alianzas estratégicas con nuevos actores	  
conservadores 

Esa matriz ultraconservadora y antiderechos de Milei, 
especialmente ensañada contra cualquier crítica a la des-
igualdad estructural (sea por cuestiones de género, racistas, 
de clase) aparece en una alianza más reciente con secto-
res conservadores: la convocatoria de Rodolfo Barra como 
Procurador del Tesoro es la expresión de una convergencia 

14	 https://www.clarin.com/opinion/nueva-polarizacion-sexual_0_d40zkE4Xkm.
html; https://www.ggd.world/p/what-prevents-and-what-drives-
gendered?utm_source=post-email-title&publication_id=1385611&post_
id=141065203&utm_campaign=email-post-title&isFreemail=false&r=zccyx&u
tm_medium=email
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política estratégica orientada por ideólogos como Agustín 
Laje, joven vocero de las derechas vernáculas. 

Rodolfo Barra fue Ministro de Justicia en el segundo 
gobierno de Menem, periodo durante el cual se concretó el 
último cambio en la Constitución Nacional. Conocido como 
militante católico (y nazi, de lo cual el mismo Barra pro-
nunció su arrepentimiento)15, fue actor central en el fuerte 
debate que incorporó “el derecho a la vida desde la concep-
ción” en la Carta Magna, obturando, por décadas, la discu-
sión sobre la interrupción voluntaria del embarazo. Agustín 
Laje por su parte es el ascendente joven que escribió “El 
libro negro de la nueva izquierda” (que básicamente son los 
feminismos) en 2017, un año antes de la explosión mediá-
tica de Milei. Laje se instaló como “derecha de la derecha” 
desde las redes y reescribió su propia versión de los 70 en 
clave de guerra de los dos demonios. Después de su viaje a 
EEUU a formarse en “tácticas contra el terrorismo”, encaró 
de manera frontal contra lo que denomina la “ideología  
de género”. 

En “El libro negro de la nueva izquierda” de alguna 
manera están los contenidos del programa de gobierno de 
LLA. Allí plantea sus diatribas contra lo que llama “colec-
tivismo” que sería el modo hegemónico en que los sec-
tores progresistas habrían ganado “la batalla cultural”. 
Los medios, las universidades, los organismos estatales, 
habrían sido los aparatos ideológicos de una suerte de 
“patria socialista” en la que estábamos viviendo llamarla de 
ese modo. Aparatos que impiden la expresión de los valores 

15	 https://elpais.com/argentina/2023-12-01/milei-nombra-a-un-exministro-con-
pasado-filonazi-como-abogado-del-estado.html

tradicionales y de la familia que podrán reponerse solo con 
una batalla cultural en sentido opuesto16. 

El apoyo explícito de Laje a la candidatura de Milei no 
oculta que, mirado desde sus fuentes teóricas y políticas, 
el liberalismo del presidente no resulta del todo coherente 
con las afirmaciones patriarcales del joven influencer. 

Es más, dentro del espacio libertario también se han 
generado agrupamientos “feministas”. Por ejemplo, Muje-
res por la Libertad y Pibas Libertarias. 

En una entrevista para la CNN17, cuentan cómo es 
ser parte de un partido que acostumbra levantar ban-
deras opuestas a las que ellas pregonan e incluso, como 
otras derechas del mundo, sienta sus bases en contra de  
esas insignias.

“Lo auténtico es lo que nosotras pensamos. El conservadurismo, 
que para mí es rancio, solo está de acuerdo en lo económico con 
el liberalismo. De ese sector salen los influencers que se hicieron 
conocidos. El problema es cuando el conservadurismo impone 
lo que quiere, como impone la Iglesia. Si el matrimonio igualita-
rio sí o no, si el divorcio… temas súper saldados para la sociedad 
y en los que no se puede volver un paso atrás” (Agustina Villar).

Las libertarias se ubican en la tradición del “feminismo 
liberal” que ha dado importantes aportes al movimiento de 
mujeres. Su denuncia de la desigualdad se apoya en lo que 
entiende como “fallas del sistema” y no como la dinámica 
del sistema en sí y están en desacuerdo con algunos tópicos 

16	 https://www.revistaanfibia.com/quien-le-teme-a-agustin-laje-2/; https://
nuso.org/articulo/agustin-laje-el-cruzado-de-la-nueva-derecha-latinoamerica-
na/

17	 https://cnnespanol.cnn.com/2024/02/07/feministas-milei-aborto-armas-
orix/
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de la agenda feminista que llaman “hegemónica”: la violen-
cia de género y la brecha salarial de género.

Sin embargo, tienen algunos reparos frente al pensa-
miento del presidente: “(En Davos Milei va…) contra el 
socialismo y el feminismo hegemónico. El problema es que 
alimenta a los conservadores que no son personas pensan-
tes y no reconocen que el feminismo en sus inicios fue libe-
ral y después se metió el socialismo”.

Fundamentalmente, impugnan su posición frente al 
aborto: “No comparto su mirada”; “Lo importante es que 
no metan al Estado en el medio de esas decisiones. No 
podés pedir que el Estado lo financie, pero tampoco que lo 
prohíba.” “Será una lucha que presentaremos”.

Reconstruyendo los pasos hasta la llegada a la militan-
cia en filas libertarias, señalan al aislamiento por la pande-
mia como un punto de inflexión en su malestar con el orden 
predominante, las primeras incursiones en las actividades 
del espacio libertario y sus primeros desacuerdos (“En el 
2020 me acaba de meter en el nicho, incluso fuimos con 
Milei a marchas provida. Era muy nueva. Si bien tenía un 
pensamiento proaborto, me estaba metiendo en este lugar, 
estaba conociendo. En el fondo no me sentía completa-
mente de acuerdo con el movimiento provida y la religión. 
Te limitan en muchas cosas que creo que no van porque 
soy libertaria.” “Cuando me metí en todo lo que es Milei, a 
ver videos, el debate y a diferir, porque había cosas con las 
no estaba de acuerdo, lo charlaba con otras personas que 
te decían 'vos tenés que estar 100%'. Ahí es donde encon-
tré a Agus y a Belén y me sentí completamente entendida. 
Encontré mi lugar en lo político”

Las integrantes de estos grupos están a favor de la edu-
cación sexual integral “que se dicte, que se sepa, que tenga 
biología, que la gente se sepa cuidar y sepa qué siente, pero 

no estamos a favor de la ideología de género”. Sobre todo 
pensando en la ESI en la infancia.

En este punto retoman, de alguna manera, los aspectos 
de la crítica de Laje que, en su versión para familias, devino 
en el “con mis hijos no te metas”: “Es fundamental que 
exista desde la infancia. Enseñar esto nadie te lo puede tocar 
más que tu mamá, que tu papá. Tengo una hermana más 
pequeña y esto de ir diciéndole: “Te voy a cambiar, ahora te 
voy a poner esto”. Es fundamental. Pero mi hermana de 5 
años no tiene por qué saber que existen 470 géneros. En la 
adolescencia, obviamente, estoy muy de acuerdo para crear 
tolerancia. Te vas a encontrar alguna vez con una persona 
trans y se respeta y no se negocia el respeto hacia el otro,  
a las decisiones del otro, sin dudas”.

Retrocesos intentados, retrocesos concretados

Con estos antecedentes explícitos, e inclusive con las 
contradicciones políticas y filosóficas evidentes, el Minis-
terio de las Mujeres, Géneros y Diversidad fue el foco de 
la mayor concentración del odio propio del estilo político 
del presidente Milei. En tanto Estado, cuestionado por su 
supuesto carácter burocrático y retardatario pero, sobre 
todo, como enclave simbólico y material de las políticas de 
género que venimos describiendo hasta aquí.

Esa institucionalización a destituir implica un giro en la 
visión de “las mujeres” como grupo. La única función que 
retiene del ministerio pasa a estar a cargo de una Subsecre-
taría de Protección contra la Violencia de Género” con una 
subsecretaria designada ad honorem. 
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Pero la desjerarquización de las políticas de género 
no se ubicaría solamente en el ejecutivo18. Y si bien la lla-
mada “Ley Ómnibus” fue retirada del congreso después de 
un estrepitoso fracaso legislativo del gobierno, además de 
la posibilidad del divorcio a partir de la voluntad de una 
de las partes, algunos otros contenidos remiten también  
a esa mirada.

•	 Contra la paridad de género: Con el sistema de “circuns-
cripciones uninominales” (no se votaría ya por lista sino 
por persona) no solamente se atenta contra la represen-
tación de las minorías y de los partidos más chicos sino 
que se elimina de hecho la paridad para el congreso. 

•	 Contra la Ley de los Mil Días: La Ley de los Mil Días 
(Ley 27.611) busca garantizar el cuidado integral de las 
personas gestantes y los niños y niñas durante los pri-
meros días de vida, desde el embarazo hasta los tres 
años de edad. Esta ley establece una serie de derechos y 
beneficios para las embarazadas y los niños, incluyendo 
el acceso a servicios de salud, atención médica, nutrición 
adecuada, educación y apoyo social. Esta ley en Argen-
tina fue aprobada junto a la Ley de interrupción volun-
taria del embarazo, y reconoce la importancia de invertir 
en el bienestar de las personas gestantes y los niños como 
una estrategia fundamental para el desarrollo sostenible 
del país. Dentro del proyecto de "Ley de Bases y Puntos 
de Partida para La Libertad de los Argentinos", la Ley 
27.611 sufre una serie de modificaciones y se circunscribe 

18	 https://www.pagina12.com.ar/700228-las-politicas-de-genero-estan-bajo-ase-
dio

a “mujeres en estado de vulnerabilidad e infancias en 
estado de vulnerabilidad”. Al poner en eje a la “vulnera-
bilidad” se dota de nuevas facultades a organismos esta-
tales, especialmente a los municipios, quienes, según 
esta Ley Ómnibus, deberán "buscar activamente y detec-
tar mujeres embarazadas en estado de vulnerabilidad" lo 
que podría generar condiciones de persecución y presen-
taciones confusas. Incorpora todo el tiempo la palabra 
detección y asistencia. El Estado debe detectar mujeres 
embarazadas y asistirlas, sin asignar una partida presu-
puestaria específica. Además, señaló que la Ley Ómni-
bus introduce cambios en la forma de pago de los bene-
ficios contemplados en la Ley de los Mil Días, pasando 
de un pago anual a un pago mensual con un límite de  
nueve mensualidades.

•	 Contra la Ley Micaela: Dentro del proyecto de Ley de 
Bases y Puntos de Partida para La Libertad de los Argen-
tinos está presente una reforma a la Ley Micaela que 
establece la capacitación obligatoria en temáticas de vio-
lencia familiar y contra la mujer para los trabajadores 
del ámbito público. El proyecto contempla modificacio-
nes clave: 1. La capacitación será obligatoria únicamente 
para aquellas personas que se desempeñen "en los orga-
nismos competentes en la materia" sin especificar cuá-
les, ni quiénes decidirán qué organismos son calificados 
como “competentes”; 2. El área de Niñez y Familia del 
Ministerio de Capital Humano como la autoridad de 
aplicación de la Ley Micaela; 3. Esto implica que dicho 
Ministerio asumirá tanto la responsabilidad de regla-
mentar un procedimiento para abordar la problemática 
de violencia familiar como la supervisión y certificación 
de las capacitaciones. 
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•	 Contra el lenguaje inclusivo: El Ministerio de Defensa 
fue el primer espacio del gobierno en adoptar la medida 
de prohibir el uso del lenguaje inclusivo. Posterior-
mente, el Gobierno nacional hizo suya esa iniciativa y 
dispuso su aplicación en toda la administración pública 
nacional. Bajo la resolución 160/2024, la cartera de 
Defensa, encabezada por Luis Petri, dispuso la obliga-
toriedad del idioma castellano, conforme a las normas 
de la Real Academia Española (RAE) y los reglamentos 
y manuales vigentes en las Fuerzas Armadas. Entre los 
considerandos de la citada resolución se consigna: “Que, 
por su parte, la Academia Argentina de Letras señaló 
que: “Para la Academia Argentina de Letras, indefecti-
blemente, deben recorrerse dos caminos: el lingüístico 
y el sociopolítico. Una lengua, un cuerpo lingüístico, no 
puede inventarse o reinventarse conscientemente de la 
noche a la mañana. No pueden reemplazarse las letras a 
y o, que diferencian el género, con la arroba, el asterisco, 
la e o la x porque se tiene la voluntad de hacerlo en con-
tra del androcentrismo o de reflejar con ello una realidad 
sociopolítica. Esa sustitución es ajena a la Morfología del 
español e innecesaria, pues el masculino genérico o mas-
culino gramatical ya es inclusivo, ya cumple esa función 
como término no marcado de la oposición de género”.  
Y el interesante “Que, en efecto, las recomendaciones 
de la RAE expresan el deber de adoptar siempre el uso 
común del idioma y ser percibido su valor político como 
la más alta declaración de los derechos y deberes de 
todos los ciudadanos, sea cual fuere su sexo y, especial-
mente, como símbolo de su igualdad efectiva en todos los 
ámbitos de la sociedad.” Es de notar que en el anuncio el 
vocero oficial adelantó que el gobierno “iba a proceder” 
a prohibir el uso del lenguaje inclusivo antes de contar 

con la norma redactada y firmada. Asimismo sumó un 
escalón más ya que dispondrían: “evitar la innecesaria 
inclusión del femenino” en los documentos públicos.

•	 ¿Contra la IVE?: En un verdadero momento memora-
ble de la “in-oportunidad” política, frente a la evidente 
derrota en relación con la Ley Ómnibus, aparece un pro-
yecto dirigido a derogar la Ley de Interrupción Volunta-
ria del Embarazo. La iniciativa aparece supuestamente 
firmada por cinco legisladores; no obstante, la mediática 
Lilia Lemoine, que inmediatamente anunció que no lo 
había firmado; y el vocero presidencial se apuró también 
a aclarar que el tema “no está en la agenda del gobierno 
en este momento”.

¿Y la Educación Sexual Integral? 

En un programa televisivo en campaña, el candi-
dato Milei sostuvo que la ESI “es un plan para eliminar 
a los seres humanos" que "está vinculada al ecologismo" 
para "exterminar la población"19. Esa es la vinculación 
interna que el hoy presidente encuentra entre feminismos  
y ambientalismos: de alguna manera, la antigua funda-
mentación de los 60 que sostenía que la anticoncepción  
y el aborto son herramientas de un proyecto de “control de 
la natalidad” de los países centrales hacia los países llama-
dos “subdesarrollados”. 

19	 https://www.cronista.com/economia-politica/javier-milei-denuncio-que-la-
esi-es-un-plan-para-eliminar-a-los-seres-humanos/
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Por su parte, la entonces candidata a Vicepresidente 
Victoria Villarruel critica a la ESI desde otra perspectiva, 
afirmando que es “adoctrinamiento” y que la educación 
sexual comienza en las familias20 y no “con un docente  
de Baradel”. 

Las perspectivas eran que la ESI iba a ser pasada por 
“la motosierra”. Ya desde el gobierno sin embargo, se esbo-
zaron marchas y contramarchas, algunos cuestionamientos 
y, a veces de manera explícita, algunos desacuerdos dentro 
del mismo campo político del gobierno nacional. 

En el decreto de necesidad y urgencia (DNU) 8/2023, 
que reformó la Ley de Ministerios y fue publicado el 11 de 
diciembre en el Boletín Oficial, se incluye a la ESI entre los 
deberes de la Secretaría de Educación. Algunos medios, no 
sin algo de perplejidad21, le dieron amplia cobertura. Por 
ejemplo, y entre otras, una interesante nota en La Nación, 
un medio poco proclive al enfoque de género y derechos 
humanos22. 

Para algunas lecturas de izquierda muy clásica, los 
“derechos humanos” y la “perspectiva de género” son dis-
positivos del capitalismo para formar nuevas subjetivida-
des consumidoras en el sistema. Entienden entonces que 
no solo “no molestan” sino que potenciarían el alcance de 
la política libertaria. Esta lectura sin embargo, no reconoce 
a la alianza estratégica de Milei con los Laje y Barra, de 
tradición conservadora, que hemos retomado en el punto 

20	 https://www.radio10.com.ar/milei/victoria-villarruel-la-companera-milei-que-
quiere-eliminar-la-esi-n5795737

21	 https://www.perfil.com/noticias/politica/cambio-rotundo-el-gobierno-de-mi-
lei-mantendra-la-promocion-de-la-educacion-sexual-integral.phtml

22	 https://www.lanacion.com.ar/sociedad/disparen-contra-la-esi-por-que-milei-
dice-que-es-adoctrinamiento-pero-el-resto-de-los-candidatos-la-nid04102023/

anterior. Y, menos, la potencia transformadora de los femi-
nismos en dirección a la justicia social interseccional.

Desde nuestra perspectiva, entendemos que se sostiene 
a la ESI porque su implementación aún es desigual y preca-
ria y porque es “lavable”: no solamente por el mismo artí-
culo 5 que se negoció para que la ley saliera (obstáculo sis-
temático en estos años) sino porque la supresión del apoyo 
gubernamental, nacional y sobre todo provincial la debilita. 

Y el Gobierno nacional se ha propuesto controlar a las 
provincias a partir de la herramienta clave de la política 
que es el presupuesto. Tarde o temprano sin embargo, es 
posible que en medio del desmantelamiento de las políticas 
educativas del gobierno nacional la ESI llegue a ser redu-
cida al mínimo que puedan soportar los equipos que per-
manezcan en sus puestos de trabajo (y de lucha). 

Y lo que las provincias puedan hacer con sus recursos 
propios. La ESI “es ley” nacional sino que la mayoría de 
las provincias fueron votando leyes locales para asumir la 
ESI como política local. Obviamente si se recorta el presu-
puesto, sufrirán también esos proyectos provinciales. Sos-
tener a la ESI entonces tendrá que ver también con la con-
vicción política de la dirigencia jurisdiccional y las formas 
en que los movimientos sociales puedan acompañar y pre-
sionar para seguir sosteniendo el proyecto. En la Provincia 
de Buenos Aires por ejemplo, hay una dirección de educa-
ción sexual integral y, hasta el momento de publicación de 
este artículo, la política sigue en desarrollo.

Desde las bases y anticipando los tiempos por venir se ha 
creado hacia fines de 2023 un Movimiento Federal “X más 
ESI”, un colectivo federal de docentes de todos los niveles 
y modalidades, incluyendo a la universidad, militantes gre-
miales y sociales, periodistas, educadoras populares y pro-
motoras territoriales de género y diversidad. El colectivo, 
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formado en agosto de 2023, produjo diversas campañas de 
prensa y materiales de difusión, llegando a contar con refe-
rentes de 21 provincias. 

Una de sus producciones se dirigió a brindar men-
sajes breves y concretos para fundamentar la relevancia 
de la ESI en los diferentes territorios: el documento lla-
mados ”40 razones, 40 años”, en el marco de los 40 años  
de democracia23.

El documento sostiene que al llevarse a cabo en un 
espacio público, como es la escuela, estatal o privada, la ESI 
ofrece oportunidades para conocer que existen “otras” for-
mas de vida, para identificar situaciones de incomodidad o 
dolor, para construir proyectos y deseos más libres. Las “40 
razones” concluyen afirmando “Porque la ESI es más que 
una ley. Es la esperanza de vidas plenas y dignas para todes 
en un mundo habitable. Queremos más ESI para revolu-
cionar las calles y las aulas” . A través de ese encuentro con 
lo que está más allá de mi núcleo primario, la escuela es la 
oportunidad de desplegar una cultura de paz y de conviven-
cia no violenta. 

En algunos lugares, es sabido, esta explicitación molesta 
ya que visibiliza procesos ocultos de violencia y discrimi-
nación soterrados. Con los antecedentes relevados, es evi-
dente que también molestan en algunos de los sectores que 
integran el gobierno nacional.

23	 https://www.youtube.com/watch?v=iVF45bcfpWM&t=202s

Para cerrar

La Libertad Avanza y sobre todo su líder Javier Milei 
supieron comprender y aprovechar las formas predo-
minantes en las redes y algunos portales de noticias. Tal 
como antes lo hicieron Trump y Bolsonaro, parecen haber 
“sacado el bozal” de la corrección política para que pudiese 
aflorar el pensamiento del “sentido común”. Desde la pers-
pectiva gramsciana, es una concepción de mundo mecáni-
camente impuesta por "uno de los muchos grupos socia-
les en los que todos están automáticamente involucrados 
desde el momento de su entrada en el mundo consciente"24. 
Gramsci no desvaloriza ni descarta los contenidos de ese 
sentido común; más bien propone partir de esos conteni-
dos para comprender esas visiones de mundo y sobre todo 
para orientar la acción política. 

Las ideas homo y transodiantes, misóginas y machistas, 
a las que se agregaron contenidos racistas y xenófobos, ya 
circulaban sotto voce antes de la aparición de LLA, y los 
diversos dispositivos institucionales antidiscriminatorios 
ni los movimientos sociales habían llegado a convocar a esa 
porción de la juventud para compensar o discutir con aque-
lla restauración conservadora que se gestaba por lo bajo. 

En Argentina, LLA se constituyó en su representante, 
canalizando ese resentimiento, en parte, levantando ban-
deras antifeministas y un discurso hipersexualizado. Para 
algunos, una porción no tan de acuerdo con estas imágenes 
o argumentos, la “posición” discursiva del candidato podía 
ser interesante: Milei jugó, y juega, como nadie, la carta de 
la provocación. Lo que interpreta como “adoctrinamiento” 

24	 Gramsci, A. (1981c). Cuadernos de la cárcel, (Tomo III). México, D. F.: Era S. A.
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se transforma velozmente en humor o picardía. Representa 
tal vez la “rebeldía” que desde otros espacios políticos no 
aparecieron a tiempo en épocas electorales.

La estrategia comunicacional ha sido clara: cada vez que 
se pone difícil la situación política, se manda un anuncio 
altisonante que no busca otro efecto que calmar a la tropa 
propia. Así fue con el anuncio de la derogación del aborto 
(en el marco de caída de Ley Ónmibus) y con la de la pro-
hibición del lenguaje inclusivo (mientras transcurría un 
fuerte conflicto con gobernadores del propio espacio).

Estos manejos no significan que no sean temas de 
agenda. Entiendo que sí lo son y que esperarán el momento 
apropiado para avanzar en esas direcciones. Sin embargo, 
todas las leyes vinculadas impugnadas fueron muy discu-
tidas y terminaron siendo votadas las versiones que logra-
ron consensos transversales entre partidos; consensos que, 
como sucede en general en el marco de la democracia, no 
dejaron totalmente satisfecha a ninguna de las partes que 
participaron pero que hicieron al amplio arco votante. Si 
la idea es derogarlas, también habrá muchas discusiones 
parlamentarias y, seguramente, en las escuelas y en las uni-
versidades. Si la idea es gobernar por decreto, el problema 
ya no es solamente con la ESI, la identidad de género o la 
IVE sino profundamente institucional. Y serán los poderes 
Legislativo y Judicial los que deberán entrar en escena. 

Ahora bien, el espejismo de las redes oculta que las 
juventudes también son feministas y respetuosas de las 
diversidades con las que conviven a diario. Y no solo las 
mujeres o las mismas diversidades sino también muchos 
varones jóvenes que no saben bien aún cuál es el lugar 
social que quieren armarse. 

Seguirán y seguiremos haciendo historia en las calles, 
las universidades, los sindicatos, los centros de estudiantes, 

los medios no hegemónicos. El movimiento social sigue 
vital y sumando.
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ANEXO

1	 ESI para transformar las desigualdades sociales  
y valorar la diversidad.

2	 La ESI permite reflexionar sobre mandatos machis-
tas y patriarcales.

3	 ESI es visibilizar y prevenir las violencias de género.
4	 ESI es cuestionar los estereotipos de belleza.
5	 ESI es valorar y repartir las tareas de cuidado.
6	 La ESI abarca diferentes cosmovisiones culturales 

acerca de los cuerpos y valora y celebra su diversidad.
7	 ESI es desarmar prácticas racistas y discriminatorias.
8	 La ESI denuncia la práctica del incesto y el abuso 

sexual contra infancias y adolescencias históricamente 
silenciados.

9	 ESI es rechazar los prejuicios sexistas sobre la 
sexualidad en la vejez y la violencia que sufren les adultes 
mayores.

10	 ESI es reconocer que las personas con discapa-
cidad son sujetos de derecho, seres sexuades, deseantes  
y deseades.

11	 ESI es aprender a cuidar y cuidarnos.
12	 ESI es reconocer a niñes y adolescentes como suje-

tos de derecho.
13	 ESI es decidir sobre nuestros cuerpos.
14	 ESI es reconocer el derecho al placer a lo largo de 

toda la vida.
15	 ESI es prevenir, detectar y frenar el abuso sexual 

hacia niñeces y adolescencias.
16	 La ESI promueve maternidades y paternidades 

intencionales y no forzadas.
17	 La ESI supera miradas biologicistas, moralistas  

y binarias sobre las sexualidades.
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18	 La ESI aloja la presencia travesti-trans.
19	 La ESI promueve la autonomía de las nuevas 

generaciones.
20	 La ESI fortalece y garantiza la construcción de ciu-

dadanías sexuales.
21	 La ESI es política de Estado y federalismo.
22	 La ESI respeta la diversidad cultural y religiosa y sus 

respectivas leyes nacionales.
23	 La ESI cuestiona el curriculum androcéntrico y pro-

mueve formas democráticas, accesibles y situadas de cons-
trucción del conocimiento.

24	 ESI es diálogo, es escucha y es cuestionar el 
adultocentrismo.

25	 ESI visibiliza y busca transformar a las desigualda-
des que se combinan con las violencias de género.

26	 ESI es vincularnos amorosamente.
27	 La ESI democratiza y pluraliza las voces en la 

escuela.
28	 ESI es hacer y hacernos nuevas preguntas.
29	 La ESI es reconocer y valorar lo que sentimos.
30	 La ESI es conocer y ejercer los derechos sexuales  

y reproductivos.
31	 La ESI es una pedagogía del cuidado y de la ternura.
32	 La ESI construye una mirada curiosa en relación 

con los saberes.
33	 ESI es trabajo docente colectivo y comunitario.
34	 La ESI es un puente con las familias y la comunidad.
35	 La ESI garantiza el derecho al juego, al ocio y al 

tiempo libre en igualdad de oportunidades y de trato para 
todas las identidades.

36	 La ESI es democratización de las prácticas deportivas. 

37	 La ESI pone en cuestión los estereotipos presentes 
en todas las expresiones artísticas.

38	 La ESI hace de la escuela y la sociedad un lugar mejor  
para habitar.

39	 ESI es educar en igualdad para la libertad.
40	 ESI es justicia social y sexual.
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Educación e infancias desde  
la mirada anarcocapitalista

María Bielli

Hace pocos meses asistimos en Argentina a la asun-
ción a la presidencia de Javier Milei, un economista que se 
reconoce liberal libertario, una corriente originada en 1950  
e inspirada en diferentes filósofos anarquistas o liberales 
clásicos -incluidos los de la Escuela Austríaca- que promue-
ven un Estado mínimo o incluso su abolición.

Es difícil asignarle al anarcocapitalismo un cúmulo aca-
bado de ideas y más difícil aún es cotejar la aplicación de 
estas ideas a lo largo del mundo, es decir, no se le conoce 
otra forma de existencia que no sea en el plano de la intelec-
tualidad. Si bien es posible asignarle similitud a algunas de 
las ideas del liberalismo económico clásico, el anarcocapi-
talismo pretende llegar mucho más lejos a la hora de denos-
tar el rol del Estado y exacerbar la libertad de mercado en 
todos los ámbitos de la vida social, incluida la educación.

Durante la campaña, hemos escuchado al candidato  
a presidente poner en duda la obligatoriedad en educación 
e incluso considerar la libre venta de órganos y niños como 
una realidad posible y hasta deseable. Ya en sus pocos 
meses de gestión, intentó impulsar la posibilidad de recibir 
educación en los hogares desde 4to grado y resolvió desen-
tenderse de algunas de las responsabilidades que el Estado 
nacional tiene sobre el sistema educativo.
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En este capítulo queremos acercarnos a algunas de 
las ideas desarrolladas por los principales referentes del 
anarcocapitalismo vinculadas al rol unívoco, universal  
y abstracto que dichos autores le otorgan a las familias en 
lo que refiere a la educación de sus hijos. Consideramos que 
primero es fundamental comprender la concepción que esta 
corriente de pensamiento tiene de las infancias, anclada en 
la idea de propiedad y bajo una óptica de la responsabilidad 
limitada a la no agresión.

Veremos cómo algunas de las ideas en torno a las infan-
cias –su posibilidad de transacción y el trabajo infantil– son 
algunas de las mayores deudas que presenta nuestra demo-
cracia y nos preguntaremos sobre los verdaderos desafíos 
que enfrenta la educación en tiempos de motosierras.

¿Cuál es el vínculo entre la pregonada “libertad” y la 
concepción de subordinación y hasta sometimiento que el 
anarcocapitalismo tiene sobre las infancias? ¿Qué conse-
cuencias tiene considerar no sólo a la educación, sino a las 
infancias mismas como mercancías? Y, finalmente, ¿quién 
garantiza el derecho social a la educación si no lo hace el 
Estado? Buscaremos iniciar un camino que permita ser 
insumo para la conversación colectiva que le dé respuesta  
a estas preguntas.

Los niños como “adultos en potencia”

Es a inicios del siglo XX que el Estado comienza a inter-
venir en la cuestión de la infancia bajo el llamado para-
digma de la “situación irregular”. La mirada estaba puesta 
en los niños “desamparados”. Se trataba de una tendencia 
internacional, de corte positivista y de medicalización de 
los problemas sociales. Con la sanción en 1919 de la Ley 

10.903 de Patronato, se inaugura el desarrollo de las políti-
cas de minoridad, por las cuales los niños pobres eran con-
siderados una amenaza y debían ser alejados de una familia 
pobre, inmoral e inhábil. Este paradigma tutelar asoció una 
noción de inmadurez a una incapacidad legal y se tradujo en 
políticas públicas que buscaron satisfacer las necesidades 
básicas de los niños sin considerarlos como sujetos, par-
tiendo de la idea que era necesario protegerlos mediante 
una tutela organizada por instituciones del Estado que 
generalmente funcionaban en contextos de encierro. Bajo 
una mirada estigmatizante de aquellas infancias, estas ins-
tituciones tuvieron por objetivo resocializar y reinsertar 
socialmente a niños que de otra forma se supuso, se vol-
carían a la delincuencia. En lugar de fortalecer a la familia, 
cuando no estaba en condiciones de sostener la crianza de 
sus hijos se la reemplazó por instituciones del Estado.

La Convención de los Derechos del Niño planteó un 
cambio de paradigma al reconocer a todas las personas 
menores de 18 años como sujetos de pleno derecho. Si bien 
fue establecida en 1989, su incorporación formal en nues-
tro país tuvo lugar con la Reforma Constitucional de 1994  
y es en el año 2005, mediante la sanción de la ley 26.061 de 
Protección Integral de Derechos de Niñas, Niños y Adoles-
centes que esta perspectiva comienza a incorporarse en las 
políticas públicas. Esto implica un cambio en la mirada del 
Estado que poco a poco comienza a incorporar la premisa 
del interés superior del niño, niña o adolescente como la 
máxima satisfacción integral y simultánea de los derechos y 
garantías reconocidos, su condición como sujetos de dere-
cho, el derecho a ser oídos y que la opinión sea tenida en 
cuenta, el respeto al desarrollo personal de sus derechos, 
su edad, grado de madurez, capacidad de discernimiento, 
equilibrios entre derechos y garantías y su centro de vida.
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La incorporación de nuevos paradigmas de infancia  
y adolescencia no estuvieron libres de conflictos y pujas  
y nunca se muestran de forma acabada en la aplicación de 
las políticas públicas. Las leyes derivadas de la Convención 
se presentaron como un instrumento para el conjunto de 
la categoría de infancia, estableciéndola como sujetos de 
derechos, desvinculando las situaciones de riesgo de res-
ponsabilidades individuales estableciendo que las necesi-
dades insatisfechas de la población pertenecen a una omi-
sión de responsabilidad de las instituciones (Vitaliti, 2015) 
Para esto, las políticas públicas deben fortalecer la relación 
del Estado con las familias, siendo éste el responsable de 
asistir a las familias en el cuidado de sus hijos en vez de sus-
tituirlas. Una de las ideas que emergen bajo este paradigma 
es la de la autonomía progresiva del niño, esto es su capa-
cidad de ejercer derechos a medida que va desarrollándose 
física y mentalmente.

Ahora bien, es en 1982 -tan sólo siete años antes que 
tuviera lugar la Convención- que Murray Rothbard señala 
en La ética de la Libertad el axioma fundamental de la teo-
ría libertaria: todas y cada una de las personas deben ser 
propietarias de sí mismas y nadie tiene derecho a interferir 
en esa autoposesión. Esta definición, encuentra un obstá-
culo en los niños entendidos como “adultos en potencia”. 
Al no poder ser totalmente propietarios de sí mismos, 
la propiedad de los niños recae entonces en los padres y 
fundamentalmente en la madre como propietaria natural  
y legítima.

Señala entonces, “así, pues, cuando nace el hijo, la madre se 
convierte en su«propietaria por fideicomiso». Sus obligaciones 
legales se reducen a no maltratarlo, ya que el niño es potencial-
mente propietario de sí mismo. Por lo demás, mientras mora en 

la casa paterna, se encuentra necesariamente sujeto a la jurisdic-
ción de sus padres, ya que vive en y de las propiedades de éstos. 
Los padres tienen, por supuesto, el derecho a dictar normas para 
el uso de su casa a todas las personas (adultas o no) que viven 
en ella.” (1982:154). Este corte tajante entre propietario de sí  
y propiedad de su madre y padre se encuentra también presente 
en otro libro de Rothbard, El igualitarismo como rebelión con-
tra la naturaleza, donde define que el niño adquirirá plenitud 
de sus derechos de autopropiedad cuando deje de morar en la 
casa paterna ya que “nadie tiene más libertad que la que tiene el 
dueño de una propiedad” (2000:126).

Ahora, ¿cuáles son las obligaciones que los “propieta-
rios” tienen sobre sus hijos? Para la teoría libertaria, la ley 
sólo puede ser “negativa”, prohibir actos agresivos y crimi-
nales de una persona a otra, pero no puede obligar a rea-
lizar actos positivos ya que sería una coacción y violaría el 
derecho de la persona sobre sí misma y sus propiedades. 
Por lo tanto, “un padre puede ser un monstruo moral por 
no cuidar a su hijo adecuadamente, pero la ley no puede 
obligar a que haga lo contrario. No se puede enfatizar sufi-
cientemente que hay una serie de deberes morales que 
están correctamente más allá del ámbito de lo jurídico” 
(2000:132). En la misma línea, el libertalismo entiende que 
tampoco tendrán “obligación legal” de alimentarlos, vestir-
los o educarlos ya que esas acciones serían coactivas e inter-
ferirían en los derechos de los progenitores. Si bien existe, 
según Rothbard, un derecho y una obligación y responsa-
bilidad moral, ninguna ley o agencia estatal puede obligar 
a los padres a cumplir estas obligaciones, mucho menos 
quitar la tenencia o regularla (con excepción de aquellos 
casos donde los niños se encuentren siendo agredidos). En 
principio podríamos pensar que los autores discuten con 
el viejo paradigma de “situación irregular”, con la judicia-
lización y el corrimiento del rol de las familias que dicho 
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paradigma aplicó hasta mediados del siglo XX en el caso de 
los niños pobres. Sin embargo, queda claro en los ejemplos 
que los mismos autores dan respecto a la intervención del 
Estado en situaciones concretas, y en la contemporaneidad 
de sus escritos con un cambio de paradigma, discuten con 
la idea de que el Estado pueda determinar qué implica un 
“entorno conveniente” o la dificultad de que se pueda defi-
nir por fuera del núcleo familiar cuál es el “mejor interés”. 
Rothbard elige sostener el debate sobre las infancias en los 
términos dicotómicos en los que era pensado a inicios del 
siglo XX para las familias pudientes, allí el Estado no tenía 
nada que hacer. Esto es así, porque el Estado es pensado 
para el anarcocapitalismo como una institución antisocial, 
que paraliza los intercambios voluntarios, la creatividad 
individual y la división del trabajo.

Además, entender a las niñas y niños como adultos en 
potencia supone desde la definición misma un sesgo adul-
tocéntrico. La niñez vista como un objeto de protección 
y tutela por parte de los padres hasta el momento de una 
autoposesión imposibilita comprenderla como un sujeto 
de derecho y, por lo tanto, opaca la particularidad de esta 
etapa que requiere que sus derechos sean promovidos  
y protegidos más allá del principio de no agresión.

Retrotraer las discusiones sobre infancias a la lógica 
del “problema privado”, ignora las enormes consecuencias 
que esto tiene en la protección de derechos de niños, niñas 
y adolescentes. Según un estudio de UNICEF, de los 3219 
niños, niñas o adolescentes que ingresaron al Programa 
“Las víctimas contra las Violencias” del Ministerio de Justi-
cia y Derechos Humanos de la Nación, que brinda atención 
a las víctimas de abuso o malos tratos, así como también 
víctimas de explotación y prostitución, el 56,6% de las agre-
siones fueron producidas por un familiar.

Por este motivo, pensar a los niños y niñas como “adul-
tos en potencia” ignora la necesidad de garantizar su desa-
rrollo y el resguardo de las condiciones necesarias para su 
porvenir. Como veremos más adelante, la obligatoriedad en 
la educación fue un punto de inflexión tanto en la conside-
ración del niño como sujeto de derecho como en la demar-
cación que hasta el momento existía entre lo público y lo 
privado en las infancias. “La polémica, entonces, se refería 
a si el niño debía ser la prolongación de la familia, un brazo 
o propiedad de ella, o un sujeto de un nuevo orden social 
público” (Carli,1999:3).

Antes de adentrarnos en las discusiones que los autores 
plantean en torno al sistema escolar, nos interesa mencio-
nar dos ideas planteadas por Rothbard sobre el mercado 
de niños y el trabajo infantil, en tanto permiten hacernos 
una idea más acabada de hasta dónde llegan sus preten-
siones mercantiles, pero también porque nos permiten 
abordar los núcleos problemáticos más agudos de nuestras 
democracias.

Por un florecimiento del mercado de niños

Para el anarcocapitalismo, sólo existen dos situacio-
nes que pueden quitarle a las familias la posesión sobre 
sus hijos: la primera es escapando del hogar -es necesario 
garantizar al niño el derecho a hacerlo- lo que lo convertirá 
en auto propietario o bien, si la familia decide venderlo.

Si un padre puede tener la propiedad de su hijo en el 
marco de no agresión y de libertad de abandono del hogar, 
podría transferir los derechos de tutela a terceros en adop-
ción o venta de sus derechos en virtud de un contrato 
voluntario a un precio convenido, lo que posibilitaría que 
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los niños encuentren nuevos padres que los desearan y cui-
daran correctamente. Como declara Rothbard: “En suma, 
tenemos que enfrentarnos al hecho de que en una sociedad 
absolutamente libre puede haber un floreciente mercado 
libre de niños” (1982:154). De esta forma, los padres negli-
gentes o que no tuvieran el deseo de serlo podrían vender 
a sus hijos a padres que lo desearan y cuidaran de ellos 
correctamente, obteniendo una cantidad de dinero. Enton-
ces, “cada parte involucrada saldría ganando si funcionase 
un mercado: el niño sería transferido de padres crueles  
o negligentes a aquellos que lo desearan y cuidaran de él; el 
padre descuidado obtendría una cantidad de dinero, que es 
lo que él prefiere al niño, que no desea; y los nuevos padres 
adoptivos podrían al fin ser capaces de adoptar a un niño” 
(1982:132).

De esta forma, se reemplaza la intervención del Estado 
prevista por el viejo paradigma de la “situación irregular” 
con la posibilidad de intercambiar niños como bienes tran-
sables. Será el mercado quien resuelva aquello que la fami-
lia no quiera o pueda resolver. Dicho planteo no sólo viola 
los tratados sobre derechos humanos a los que nuestro país 
suscribe sino que podría abonar a la legalización de la trata 
de personas ya existente. El presidente Javier Milei en apa-
riciones radiales previas a la campaña manifestó ver con 
buenos ojos un libre mercado de niños; en otras ocasiones 
sostuvo que “la sociedad no estaría preparada para dar esta 
discusión” y por último expresó que se trata de reformas 
que llegarán después de 200 años.

No obstante, abordar el tema nos permite entender 
hasta dónde llega la crueldad del planteo en donde la lógica 
del mercado se apodera de absolutamente todo. Y nos per-
mite también, poner el foco en un mercado informal que, 
como señalamos anteriormente, ya existe y representa uno 

de los mayores dramas en lo que a derechos de niños, niñas 
y adolescentes refiere.

Según el Informe Global sobre Trata de Personas de 
la ONU en 2021, el número de niñas y niñas víctimas de 
trata se ha triplicado en los últimos 15 años a nivel mun-
dial. En América del Sur, son las mujeres y las niñas las 
mayores víctimas de la trata con una tendencia creciente 
a la explotación sexual y al trabajo forzoso. Frente a este 
panorama, la sujeción de los niños y niñas a un mercado 
de compra y venta regulado por sí mismo los desampara-
ría de toda protección. Si bien la compra-venta de niños  
y niñas en nuestro país se encuentra en un vacío legal, se 
han realizado avances en los últimos años sobre este tema 
que refuerzan la comprensión que la adopción no es un 
contrato entre partes, sino que el Estado es el garante que 
los niños y niñas puedan vivir en familia.

La Corte Interamericana de Derechos Humanos en 
el caso “Forneron e hija vs. Argentina”, sentencia del 
27/04/2012, dispuso que “el Estado debe adoptar las medi-
das que sean necesarias para tipificar la venta de niños  
y niñas, de manera que el acto de entregar un niño o niña  
a cambio de una retribución o cualquier otra compensación, 
cualquiera que sea su forma o fin, constituya una infracción 
penal”.

En el año 2022, el Poder Ejecutivo envió al Congreso 
Nacional un proyecto de ley elaborado por la Secretaría 
de Derechos Humanos que instaura la prisión para todas 
las personas involucradas en la realización de este delito  
y modifica la prescripción del mismo mientras que la víc-
tima sea menor de edad y hasta que habiendo cumplido la 
mayoría de edad formule la denuncia o ratifique la formu-
lada por sus representantes.
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La adopción a la luz del actual Código Civil y Comer-
cial la Nación -que entró en vigencia en el año 2015-, aban-
dona el viejo paradigma tutelar y define con claridad que se 
trata de una institución jurídica cuyos sujetos protegidos 
son los niños, niñas y adolescentes. Los organismos admi-
nistrativos de protección de los derechos de Niños, Niñas 
y Adolescentes tienen un rol fundamental en el proceso de 
declaración de la situación de adoptabilidad y en el proceso 
de adopción, a los fines de prevenir la denominada "circu-
lación de niños" o que niños y niñas y adolescentes sean 
objeto de una transacción entre adultos/as.

Esta legislación vendría a complementar y reforzar el 
artículo 146 apartado V “Delitos contra la libertad”, que 
establece la prisión a quien sustraiga a un menor de 10 años 
del poder de sus padres o encargados, lo retuviera u ocul-
tara. Este artículo es producto de la lucha por el derecho  
a la identidad de más de quinientos niños y niñas apropia-
dos ilegalmente durante la última dictadura militar que 
permitió el reconocimiento y la tipificación de la apropia-
ción ilegal de niños como una práctica sistemática y gene-
ralizada perpetrada por el Estado durante sentencia en la 
causa “Plan sistemático de apropiación de menores”.

“En la ruptura de la cadena generacional que ligaba  
a los niños con sus padres, y en la ubicación de éstos en 
otras cadenas (las de los apropiadores), los niños fueron 
anulados como sujetos. Desde el "¿Dónde está su hijo?" 
hasta las múltiples medidas persecutorias tomadas en las 
escuelas, una política represiva de la libertad y autonomía 
del niño atravesó el clima de la época y dejó un sustrato 
cultural para la viabilidad de posteriores políticas econó-
micas de corte neoliberal que sumaron ajuste y pobreza”, 
señala Sandra Carli (1999:4) sobre el marco en el que se dio 

este Plan sistemático de apropiación de menores en nues-
tro país.

Los niños y niñas robados como "botín de guerra" fue-
ron inscriptos como hijos propios por los miembros de las 
fuerzas de represión o los cómplices del régimen, abando-
nados o fraguando una adopción legal, con la complicidad 
de jueces y funcionarios públicos. De esa manera los hicie-
ron desaparecer al anular su identidad, privándolos no sólo 
de vivir con su familia legítima, sino también de sus dere-
chos. La Convención de los Derechos del Niño establece el 
derecho a preservar la identidad incluido en el nombre, la 
nacionalidad y las relaciones familiares, a conocerlo y ser 
cuidados por los padres y a no ser separado de éstos contra 
su voluntad. Incluso si eso sucediera, las y los niños tie-
nen derecho a mantener relaciones personales y contacto 
directo con ambos padres de modo regular, salvo si ello es 
contrario al interés superior del niño.

Con relación a la “libertad” de los niños y niñas en este 
proceso, Rothbard entiende que independientemente de su 
edad, se debe proveer a las y los niños de absoluta liber-
tad para huir y abandonar la casa paterna, ya que es ahí 
cuando puede ejercer la plena auto-propiedad. No aclara 
sobre temas como la continuación del vínculo familiar, el 
afecto y el cuidado de las y los niños, no pareciera a priori 
una preocupación del anarcocapitalismo.

Contrariamente, la Convención del Niño presupone 
parte fundamental del derecho a la identidad las relaciones 
familiares y en nuestro Código Civil, además, romper esta 
relación por la fuerza -que nada asegura que no suceda en 
una sociedad liberal, porque no existiría nadie que lo regule 
o impida-, está relacionado con un delito contra la libertad. 
Además, la sujeción de los niños al deseo de los padres a 
intercambiarlos niega el derecho a ser oídos en los procesos 
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adoptivos y brindar su consentimiento a partir de los 10 
años, asemejándose a la concepción del niño desprovisto de 
agencia que rige en el paradigma tutelar -con la diferencia 
que allí estaba bajo la jurisdicción del Estado que intervenía 
por acción judicial para suplir aquello que la familia no podía 
resolver-, mientras aquí está bajo la propiedad de la familia.

A favor del trabajo infantil

Rothbard plantea en La ética de la libertad el contra-
punto que supone la educación obligatoria con el trabajo 
infantil. Bajo supuestos humanitarios, señala, se ha impe-
dido a los niños su ingreso al mercado laboral, privilegiando 
de este modo a sus competidores adultos. (Rothbard, 1982). 
Sobre este punto vuelve y profundiza en El igualitarismo 
como rebelión contra la naturaleza y otros ensayos: “La 
esclavización del niño se ve reforzada por las leyes que pro-
hiben el trabajo infantil, que impiden que el niño ingrese en 
la fuerza laboral, incluso cuando tanto él como sus padres lo 
desean. Al mantener coactivamente a los niños fuera de la 
fuerza laboral, el Estado reduce la tasa de desempleo (en la 
forma en que ésta es definida) y evita la entrada de compe-
tencia que podría reducir las restricciones que los sindica-
tos imponen sobre los salarios. Todo esto, por supuesto, se 
supone que se hace en beneficio del niño aunque el niño en 
cuestión no tenga ni interés ni habilidades para ser some-
tido a escolarización continuada” (Rothbard, 2000:134).

Argentina posee una amplia legislación en torno al tra-
bajo infantil y a la protección del trabajo adolescente, pero 
aun así no ha logrado su erradicación definitiva. Tanto la 
Ley 26061 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, 
Niños y Adolescentes como la Ley 26.390 de Prohibición 

del Trabajo Infantil y Protección del Trabajo Adolescente, 
elevaron la edad mínima de ingreso al trabajo a los 16 años, 
para lo cual deberán contar con autorización de sus proge-
nitores, responsables o tutores. Además, en 2013 la modi-
ficación del Código Penal incorporó como delito la contra-
tación de mano de obra infantil (Ley 26.847 art. 148 bis).

Sin embargo, según la Encuesta de actividades de niñas, 
niños y adolescentes (EANNA) del 2017, 1 de cada 10 niñas 
y niños en la Argentina realiza al menos una actividad pro-
ductiva y dicha cifra asciende a 3 de cada 10 en el caso de 
los adolescentes (INDEC, 2017). Son las necesidades y pre-
siones del capitalismo, como sistema competitivo a nivel 
nacional e internacional, que incentiva a los empleadores 
a disminuir los costos de la fuerza de trabajo, lo que facilita 
la búsqueda de mano de obra infantil. La probabilidad que 
niñas, niños y adolescentes ingresen en el mercado laboral 
es mayor en los hogares con desventajas sociales donde el 
bajo nivel educativo en las y los adultos lleva a trabajos de 
baja calificación y peor paga, lo que genera la necesidad de 
incorporar tempranamente a los hijos en el mundo del tra-
bajo. A su vez, cuanto más temprano se realiza el ingreso 
al mercado laboral es menor la posibilidad de acceso  
a empleos calificados. De este modo, se reproduce el círculo 
transgeneracional del trabajo infantil y la pobreza.

Algunas de las ideas que desde el anarcocapitalismo 
se señalan como deseosas, representan aquellos escollos 
más complejos y profundos que los Estados modernos no 
han sabido resolver: se presenta como deseable la compra  
y venta de niños cuando el tráfico infantil es un drama para 
el que todavía no hay un abordaje que permita desterrarlo. 
Se critica la obturación al trabajo infantil y el mismo es una 
realidad en aquellos sectores que se encuentran sumidos 
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en una pobreza estructural, y en aquellos que son arrojados 
a la pobreza por políticas económicas de corte neoliberal.

Como supo señalar Sandra Carli, “la vida cotidiana 
de amplios sectores de niños no se distingue de la de los 
adultos en la medida en que comparten cuerpo a cuerpo la 
lucha por la supervivencia. El trabajo infantil, los chicos de 
la calle, el delito infantil, son fenómenos que indican expe-
riencias de autonomía temprana, una adultización notoria  
y una ausencia de infancia, nada inéditos en América Latina. 
La pobreza, la marginación y la explotación social reúnen a 
las generaciones en un horizonte de exclusión social que 
no registra diferencias por edad” (1999:2). A la vez, Naro-
dowski (1999) encuentra en la calle y en el trabajo infantil 
el ámbito de producción de una infancia que se presenta 
autónoma, independiente, que no suscita los sentimien-
tos adultos de protección ni de ternura, que se “desrealiza” 
como tal en la medida en que transita un mundo sin adultos 
y sin Estado protector.

Lo que se pone en juego en definitiva es la construcción 
de una posición adulta responsable y ética, que advierta las 
consecuencias que genera tomar posición sobre temas que 
hacen a la integridad de niños, niñas y adolescentes.

Escuela y Estado, asuntos separados

Como señala Pineau en su ya clásico trabajo ¿Por qué 
triunfó la escuela?, “un profundo cambio pedagógico  
y social acompañó el pasaje del siglo XIX al XX: la expan-
sión de la escuela como forma educativa hegemónica 
en todo el globo.” Desde ese momento la mayoría de las 
naciones del mundo legisló sobre su educación básica y la 
determinó obligatoria. “De París a Timbuctú, de Filadelfia 

a Buenos Aires, la escuela se convirtió en un innegable sím-
bolo de los tiempos, en una metáfora del progreso, en una 
de las mayores construcciones de la modernidad” (Pineau, 
2001:306).

En nuestro país la obligatoriedad escolar –y su gratui-
dad- se establecieron luego de los debates del Congreso 
Pedagógico de 1882. Allí era la iglesia católica quien se 
oponía al avance del Estado como garante de la educación. 
Fue dos años después, con la sanción de la ley 1420, con 
una fuerte influencia de Domingo Faustino Sarmiento, que 
Julio Argentino Roca estableció la educación común, gra-
tuita y obligatoria.

El análisis hasta acá realizado sobre la mirada que el 
libertarismo tiene sobre las infancias permite que sea más 
sencillo quizás comprender su odio y desprecio por el sis-
tema educativo. Si existe una desconfianza en la presencia 
del Estado en casi todos los ámbitos de la vida, el sistema 
educativo va a representar el mayor obstáculo para el desa-
rrollo de la tan mentada libertad.

Sobre la obligatoriedad y las leyes que dieron lugar a la 
masificación del sistema, en La educación desde la pers-
pectiva de la Escuela Austríaca Fernando Nogales Lozano 
señala taxativamente que “en la realidad de los últimos 
ciento cincuenta años, la extensión de la educación pública 
y sus crecientes consecuencias negativas ha levantado de 
nuevo todas las alarmas, en un intento por reconducir las 
políticas educativas a aquellas situaciones anteriores de 
educación independiente de las que nunca debió haber 
salido” (2012:157).

Es necesario, señala el autor, “dar un paso al frente de 
carácter libertario” y poder así dar por tierra con las “estruc-
turas educativas de carácter colectivista” y para eso “no 
cabe otra solución que, primero desenmascarar la falsedad 
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del binomio educación y pública y segundo, separar total-
mente al estado de la educación” (2012:185). Resulta inte-
resante una reflexión que Nogales Lozano realiza respecto 
a “¿cómo garantizar una educación libre que esté exenta de 
todo riesgo de contenido totalitario?”, a lo que se responde 
de forma genuina que no hay garantías de eso, “salvo la cer-
teza de que el proceso de la libertad es superar al sistema 
actual”.

“Moldear las mentes de sus súbditos” es para Rothbard 
el objetivo del Estado en el mundo moderno por el que 
ejerce el control del sistema educativo. El propio Javier 
Milei lo sostiene en su libro Libertad, libertad, libertad 
junto a Diego Giacomini: “hay toda una maquinaria esta-
blecida, llamada educación pública, que tiene como fin 
último convencernos de que dos delirios son posibles:  
i) el Estado y particularmente los políticos saben qué es y en 
qué consiste el bienestar general y ii) el Estado y los políti-
cos saben cómo alcanzar ese bienestar general” (2019:146).

Como contrapropuesta frente al necesario corrimiento 
del Estado, se plantea un repertorio que va desde la utili-
zación de vouchers -como una forma para que el gobierno 
sufrague los costos de la educación general sin monopolizar 
la instrucción- hasta la incorporación del homeschooling 
-la educación en casa con contenidos de la escuela- y el uns-
chooling -la plena autonomía educativa de los padres para 
con sus hijos-. Estos métodos demostrarían que la familia 
como transmisora de valores, generadora de identidades 
individuales claras, como contexto de intercambios de todo 
tipo y a lo largo de la vida difícilmente puede ser superada 
por una institución educativa. Como complemento a estas 
propuestas, el modelo libertario defiende la educación dife-
renciada, ya sea por razones de sexo -está demostrado que 
los cerebros masculino y femenino son distintos-, y nivel 

intelectual -alumnos con diferencia intelectual, normales 
o superdotados, de clases de inteligencia o cualquier otra 
diferenciación.

Como vemos, el andamiaje teórico del anarcocapita-
lismo pretende no solo desarticular nuestro sistema edu-
cativo, poner en crisis su legitimidad y quitarle al Estado la 
responsabilidad de la garantía de la educación, sino tam-
bién restituir el viejo paradigma que colocaba a las infancias 
bajo la estricta posesión de sus familias sin considerarlas 
sujetos con derechos. Algo de esto se explica la constante 
apelación a la idea de “adoctrinamiento” constantemente 
utilizada por Javier Milei, que le quita a los niños y adoles-
centes toda suerte de agencia y raciocinio.

Recuperar certezas y prever horizontes

Tal como señala Tenti Fanfani (2021), asistimos a una 
etapa en la que la confianza en la escuela se encuentra debi-
litada en grandes sectores de la sociedad. Decir que la edu-
cación está en crisis se convirtió en un lugar común, pero 
no tenemos el mismo acuerdo respecto de cuáles son los 
factores que producen dicha situación. Esta suerte de “insa-
tisfacción difusa” es la que permite el avance de discursos 
-y políticas- que, contrario a buscar soluciones a los proble-
mas, promuevan su desintegración.

Parte del desafío de quienes aspiramos a construir res-
puestas que permitan desarrollarnos en sociedades con 
mayores niveles de igualdad y bienestar, es poner luz sobre 
las falencias que tiene nuestro sistema educativo, ya que 
coincidimos en que hay mucho trabajo por delante para que 
el acceso a la educación sea sinónimo de acceso al cono-
cimiento. En camino exactamente inverso al propuesto 
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por quienes hoy gobiernan nuestro país, esto requiere de 
un compromiso con su financiamiento, su fortalecimiento  
y jerarquización. Pero además es necesario insistir en que 
la mejor forma de acortar diferencias en materia de apren-
dizajes es generar un andamiaje de políticas económicas 
que le den combate a las desigualdades sociales, antes que 
desear profundizarlas.

Asistimos a una época en donde la masificación del sis-
tema educativo convive con altísimos niveles de pobreza 
infantil, donde la retórica de los derechos del niño parece 
haber avanzado más que la instalación de condiciones que 
aseguren su efectivización. ¿Logra la escuela interrumpir 
destinos de aquellos niños cuya realidad se disputa entre la 
escolarización y el trabajo infantil?

Como señala Carli, “si admitimos que la infancia es 
una construcción social, el tiempo de infancia es posible si 
hay, en primer lugar, prolongación de la vida en el imagi-
nario de una sociedad. Pensar la infancia supone previa-
mente la posibilidad de que el niño devenga un sujeto social 
que permanezca vivo, que pueda imaginarse en el futuro, 
que llegue a tener historia” (1999:2). La apuesta estará 
en encontrar los caminos que le permitan a los actuales 
niños, niñas y adolescentes recuperar certezas y prever  
horizontes futuros.

Para esto, entre otras cosas, la escuela tiene que volver 
a ser sinónimo de potencia, el espacio donde se anidan los 
símbolos patrios, el ámbito por excelencia de construcción 
de lo colectivo y la planificación en comunidad de un futuro 
más promisorio. En el país de los guardapolvos blancos, 
de los Premios Nóbel fruto de la Universidad Pública, de 
las escuelas técnicas que mandan satélites al espacio, la 
apuesta es por hacerla cada vez mejor, una vez que pase  
el temblor.
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Educación, mujeres, feminismos y diversidad  
sexo-genérica, en el proyecto antiliberal  
del ciclo “libertario”

Dora Barrancos

Antes de ingresar de lleno al objeto de este texto per-
mítanseme algunas reflexiones sobre las características 
ideológicas y políticas de la actual denominación “liberta-
ria”, en todo caso una alteración de lo que hasta no hace 
mucho constituía una posición basada en las tesis eman-
cipadoras del anarquismo anti capitalista, cuyas conoci-
das formulaciones históricas se sintetizan en la conocida 
triada “ni Estado, ni Dios, ni patrón”. Se ha sostenido que 
las adhesiones a los presupuestos sociales y anti individua-
listas del anarquismo - las fórmulas anarco colectivistas 
que irradiaron especialmente Bakunin y Kropotkin desde 
mediados y fines del XIX-, constituyeron una evolución del 
propio liberalismo. Pero el giro semántico impuesto por las 
extremas derechas es hacer coincidir libertario con el apego  
a las formas radicalmente no solidarias de la vida social - a la 
hiper soberanía de la propiedad privada-, conduce a pensar 
también que se ha abandonado paradójicamente el cauce 
liberal. Si hay algo que caracteriza a las renovadas posicio-
nes libertarias de ultra derecha que pululan por el mundo 
–y nos ha tocado la experiencia de su gobernanza en este 
preciso momento–, es la torcedura liberal que sufren sus 
concepciones. Debe admitirse que en cada lugar del planeta 
se reservan características idiosincráticas “situadas” de 
las derechas, más allá de la comunidad de ideas que hace 
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convergentes a las fuerzas partidarias ultras, pero en todas 
estas se observa una paradójica abdicación de aspectos fun-
damentales del viejo odre liberal, aunque este se declame 
como cimiento. Debe recordarse que el Estado moderno 
fue una invención de los padres fundadores del liberalismo 
y que en cualquier caso, vista la calamidad irrefrenable del 
interés de cada quien sin límites, la violencia que llevaba 
a la acción exterminadora por mano propia, la altísima 
exposición al riesgo de pérdidas y muerte, originaron las 
tesis del “contrato social”. Este acuerdo forma parte de los 
antecedentes historiográficos más triviales respaldados por 
una catedral bibliográfica, toda vez que la propuesta de 
preconizar la salida del amenazante “estado de naturaleza”, 
para beneficiarse con la protección del Estado, ha sido una 
conceptuación ideológica, política y epistémica del libera-
lismo en su avance desde fines del siglo XVII. Releyendo  
a John Locke – de larga influencia dado su aporte a la crea-
ción de las teorías liberales –, sólo puede concluirse que la 
absoluta potestad de que cada quien adquiera y defienda 
su propiedad como quiera, sólo puede generar una cadena 
de injusticias originando un caos incontrolable, y que la 
razón ha conducido a la creación de dos configuracio-
nes fundamentales, la sociedad civil por un lado – que da 
lugar a un “contrato de unión” -, y la sociedad política, por 
otro, que aún representando una cuota de sujeción, resulta 
imprescindible para arbitrar e impartir justicia de modo no 
antojadizo. Desde luego, la piedra basal es el derecho a la 
propiedad privada – siendo anterior a este el derecho a dis-
poner del cuerpo-, pero en términos de Locke debería ser 
inescindible de la actividad transformadora, del trabajo, 
ya que en su concepción del derecho natural la circunstan-
cia de tornarse propietario proviene de la capacidad para 
transformar los recursos naturales. Hay casi un precepto 

moral en este anatema de la ociosidad, ya que hacerse pro-
pietario significa adoptar un carácter productivo, y en todo 
caso si eso no ocurriera, daría lugar a una puja con otros 
aspirantes al patrimonio dispuestos a trabajar. Lo cierto es 
que la propiedad privada en Locke tiene una connotación 
de laboreo, de producción, de transpiración para modificar 
el orden natural. 

No parece ser esta premisa el fundamento de las posi-
ciones dichas liberales en que se apoyan las ideas más reac-
cionarias del presente. Es cierto que el capitalismo, al que 
el liberalismo ha servido basalmente, se ha modificado de 
modo extraordinario. Las formas actuales del capitalismo 
son notablemente diferentes del viejo modelo de la trans-
formación productiva. Asistimos a una metamorfosis en 
que se ha desplazado el producto objeto del valor de cambio 
– los objetos que se fabricaban como vieja traza del capita-
lismo-, por la abstracción mayor de un objeto intangible, 
el recurso financiero. Nada crea más riqueza que el ate-
soramiento dinerario, nada más empinado que el sistema 
financiero, y sus operaciones tienen un mecanismo plane-
tario que ausentan la consagrada definición de la creación 
de valor a causa de la exacción de las fuerza de trabajo. Sí, 
es cierto, hay miles de operadores humanos detrás de las 
transacciones financieras planetarias, pero técnicamente 
no son productores de valor ya que resultan intermedia-
rios de la autopoiesis del sistema financiero internacio-
nal. Pero volvamos sobre los cambios habidos en la vieja  
matriz liberal.

El liberalismo tuvo renovaciones singulares con pensa-
dores como John Rawls cuyas tesis se basan en los prin-
cipios tendientes a garantizar justicia y equidad sobre los 
cimientos de la igualdad –abstracta– de los individuos. 
Rawls se plantea la necesidad de reaseguros éticos a las 
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fórmulas individualistas para impedir el desbalance produ-
cido por la acumulación y el poder que derivaba de las posi-
ciones económicas dominantes. Su concepto clave como el 
de la “posición original” de los individuos bajo el fenómeno 
del “velo de la ignorancia” significa que originalmente los 
sujetos procuran orientarse de modo racional sin que pue-
dan intervenir, gracias a ese no saber, factores obstructores 
como la clase, la identidad sexual, étnica, racial, que supo-
nen contaminantes de las conductas racionales. Su tesis es 
que bajo este velo los actores sociales pueden compartir 
principios de justicia, puesto que ignoran las oportunida-
des diferenciales que favorecerán la ruptura de ese ideal de 
sociedad, y subraya las ventajas de orientarse en la interac-
ción con independencia del estatus de clase, sexual, étnica 
que pone coto al principio de equidad. Esto supone la exis-
tencia de un código moral que aunque no sea idéntico para 
todos los individuos, debe garantizar un mínimo de corres-
pondencia con presupuestos irrenunciables. Sólo de este 
modo puede entenderse una sociedad de respeto mutuo 
como base axial, y el liberalismo entonces debe propender 
a las instituciones que garanticen libertad con equidad. 

Desde luego, John Rawls y en general el pensamiento 
renovador del liberalismo frente a las acechanzas no 
democráticas- de lo que se han ocupado figuras como Will 
Kymlicka y Michael Walzer-, no gozan de aceptación por 
parte de los cuadros políticos dirigenciales de las derechas, 
y mucho menos en la Argentina. No debería exagerarse si 
se dijera que esas posiciones representan categorías tan 
adversarias como las populistas progresivas y las izquier-
das. De modo que insisto sobre la hipótesis de una abdi-
cación del liberalismo de sus cauces centrales de auténtica 
libertad de la especie, de la división de poderes pilar del 
sistema formal democrático y de la conformación civilista 

del derecho. Lo que se ha exacerbado en las actuales con-
formaciones de derecha es la perspectiva mercantilista de 
la existencia y en el caso argentino se han despojado, ade-
más, de la memoria fundacional del Estado moderno, de su 
deriva como “Estado de bienestar”, una arcadia que debe 
ser denostada. Se advierte una torcedura interpretativa 
sobre la saga liberal que hizo jugar al Estado un rol funda-
mental para la constitución de los derechos fundamentales 
de la educación y la salud. Nada contradice más el presunto 
liberalismo actual de nuestras derechas, oponentes de la 
intervención del Estado, que la intensa gestión pública de 
las elites liberales gobernantes a fines del XIX.

Mujeres y educación en el pasado instituyente y más acá

El sistema educativo argentino se conformó a partir de 
la Ley 1420, en 1884, casi coincidiendo con Francia. Junto 
con Uruguay, Argentina se sitúa entre los primeros países 
de la región que adoptó el derecho universal de la educación 
primaria, y hay numerosos análisis acerca de la decisión de 
los liberales en el poder para ese enorme avance social. No 
escapa la influencia de Domingo F. Sarmiento, en nuestro 
caso y de José Pedro Varela en Uruguay, pero lo cierto es 
que las conformaciones liberales de ambos países – mucho 
más radicalizada en Uruguay debido a su extenso civilismo 
institucional -, son responsables de la escuela pública obli-
gatoria, gratuita y laica. Hay que reconocer que el derecho 
a la educación fue adoptándose en los países de la región 
aunque la eficacia conseguida en el Río de la Plata es muy 
significativa. En nuestro país, la Ley Láinez (1905) también 
fue un hito pues gracias a ella se hizo efectiva la ley de edu-
cación común toda vez que el Estado nacional solventaba 
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con recursos a las provincias para que pudieran implan-
tarla y sostenerla. Debe subrayarse la equidad de género 
habida en el reclutamiento de nuestra educación funda-
mental, pues a diferencia de otras latitudes, la escuela pri-
maria absorbió igual proporción de varones que de niñas. 
Desde antes de la ley 1420 hubo jurisdicciones en donde 
la asistencia a ciertas formas escolares tenía una buena 
proporción de niñas, aunque notoriamente fuera mayor el 
número de instituciones dedicados a la enseñanza de varo-
nes en todo el país. Desde luego, es necesario demorarme 
en las ideas de Sarmiento sobre la educación de las muje-
res y al mismo tiempo en el crédito notable que adjudicó 
a las mujeres como educadoras. En el orden de las limita-
ciones que estas debían tener, ya que su lugar natural era 
el hogar, no concebía que se las privara de la ilustración. 
En el Prospecto que contiene su discurso en la inaugura-
ción del Colegio de Señoritas Santa Rosa en San Juan en 
1839, celebró la oportunidad de la educación de las niñas: 
“Las cualidades morales, las virtudes domésticas, ignora-
das casi siempre, que no están acompañadas del prestigio 
de la fortuna y la hermosura, no les sirven como medios 
de establecerse ventajosamente en la sociedad. Que com-
pensación más adecuada, para sustraerse, o poder sobre-
llevar los caprichos de la suerte, cabe al débil secso (sic), 
que la instrucción y los conocimientos?”. Y en diferentes 
escritos, incluido el Facundo, no dejó de manifestar sus 
convicciones acerca de la mejoría social que significaba la 
educación femenina. Resulta incontestable que Sarmiento 
estuvo contaminado con fuentes liberales con aires de radi-
calidad, fuentes que asignaban a las mujeres posibilidades 
intelectuales que debían ser estimuladas y desarrolladas, 
sobre todo por el orden de sus responsabilidades en la 
crianza, por su inexorable intervención en la formación de 

base de los individuos. Pero si Sarmiento afirmó de modo 
constante que las mujeres debían tener acceso a la educa-
ción, fue más enfático aún en el crédito que les otorgó en 
la formación de los párvulos. Su estancia en Estados Uni-
dos y sus vínculos sobre todo con Horace Mann y su esposa 
Mary Tyler Peabody, subrayaron la apuesta a las maestras 
como principales protagonistas de la enseñanza elemental. 
La iniciativa de contratar docentes norteamericanas – pues 
aunque hubo algunos varones seleccionados, resultó una 
enorme proporción mujeres -, tenía varios propósitos entre 
los que descuellan un aporte más civilista a la perspectiva 
educacional – en todo caso cohibir la influencia católica 
puesto que la mayoría de las contratadas fue de origen pro-
testante-, la mayor formación alcanzada por ese magiste-
rio y posibilidad de distribuir en diversas regiones del país  
a las contratadas. Las norteamericanas estaban dispuestas 
a instalarse en lugares alejados, en territorios escasamente 
alcanzados con las condiciones materiales de la moderni-
dad. Las articulaciones administrativas fueron muy demo-
radas, no exentas de dificultades, así como la concreción de 
los traslados, y algunas renuncias se produjeron frente a la 
difícil realidad del nuevo país. 

La educación de las mujeres y las mujeres educadoras 
constituyen una fusión de ciertos sentidos iluministas, la 
propensión al progreso ínsito en la apuesta a la instrucción 
universal que, aunque módicamente, las alcanzaba. Más 
allá de las reservas roussonianas acerca de la naturaleza 
intransponible que marcaba limitada inteligencia y con-
dicionaba los procesos de inteligibilidad, su propensión  
a la conducta irracional, no obstante la hipérbole patriarcal 
hubo sectores liberales empeñados en que las niñas tuvie-
ran acceso a la lecto-escritura, que adquirieran alguna com-
petencia en cálculo, aunque para las clases dominantes y los 
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segmentos que deseaban emularlas, había que prodigarles 
el adorno de la formación artística y la enseñanza de un 
idioma, notoriamente el francés. De cualquier modo debe 
recordarse la segregación femenina de la enseñanza media 
y la universidad, instituciones a las que pudieron llegar por 
goteo también desde fines del XIX, la circunstancia plane-
taria de la admisión inicial sobre todo en Medicina y disci-
plinas conexas inherentes a las artes del cuidado, porque 
se correspondían proverbialmente con los designios natu-
rales atribuidos a las mujeres. Nuestra primera egresada 
universitaria, Cecilia Grierson, fue médica y pudo formarse 
en 1889 sorteando no pocas vicisitudes. Pero volviendo  
a la educación elemental, a medida que corrió el nuevo 
siglo se hizo paritaria la participación de las niñas, y en 
algunas áreas geográficas las tasas de participación de estas 
fue más expresiva, sobre todo en las grandes ciudades. La 
coeducación de sexos se impuso en el sistema primario de 
modo que a mediados del XX, cuando la Argentina ingresó 
al denominado Estado de Bienestar de la mano de un cam-
bio de envergadura debido a las presidencias -con incontes-
table contenido social - de Juan Domingo Perón. La edu-
cación acentuó significativamente su acepción de derecho, 
produciéndose un aumento de la matrícula con subrayada 
participación de niñas y, debe enfatizarse, se amplió nota-
blemente la admisibilidad de las mujeres a la educación 
media. No puede soslayarse la propensión a dotar derechos 
a las mujeres que caracterizó a Eva Perón, sin duda una 
figura singular debido al ímpetu con que consagró la parti-
cipación femenina en la vida pública. 

Podría sostenerse que la tradición argentina liberal en 
materia de educación pública no segregó a las mujeres – 
aunque preservando de modo inalterable el sesgo curricu-
lar de género–, que estas fueron un instrumento decisivo 

para el sostén de la educación elemental, y que la función 
del magisterio – como ocurrió en la mayoría de los países – 
fue indicada a la condición femenina con el imperativo de la 
mayor legitimidad. La “sagrada maestra” fue protagonista 
central de la saga letrada en nuestro país que se caracterizó 
en la segunda mitad del siglo pasado por ostentar mejores 
tasas de alfabetismo y de egreso del ciclo primario entre 
la población femenina. Más allá de los cambios introduci-
dos para garantizar el derecho a la educación durante las 
primeras experiencias gubernamentales del peronismo, no 
puede desconsiderarse el empeño inicial paritario impreso 
a nuestra experiencia por las elites liberales.

Inicios feministas y cuestión educativa 

Como es bien conocido el movimiento feminista fue una 
respuesta a la cristalización del dominio patriarcal, revivi-
ficado por la hegemonía burguesa - con la rotunda imposi-
ción del modo capitalista de producción - que se extiende 
desde fines del XVIII y que domina la escena social y cultu-
ral. Si la Revolución Francesa constituye un hito en materia 
de finiquito del Antiguo Régimen y avance de las concepcio-
nes liberales que diseñaron el Estado moderno con la divi-
sión de poderes y el erguimiento de los derechos individua-
les bajo la abstracta condición de la igualdad, sus derivas 
clausuraron al mismo tiempo el estatuto igualitario para las 
mujeres. Luego de que la Asamblea aprobó la Declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 1789, la 
precursora Olympe de Gouges (Marie Gouze) presentó la 
Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana en 
1791 cuyos primeros artículos rezaban:
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La mujer nace, permanece y muere libre al igual que el hombre 
en derechos.

El objetivo de toda asociación política es la conservación de los 
derechos naturales e imprescriptibles de la Mujer y del Hombre; 
estos derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y, so-
bre todo, la resistencia a la opresión.

Pero es bien conocida la historia de su muerte en el patíbulo en 
noviembre de 1793, durante el período del terror, acusada de 
adherir al grupo girondino y de conspirar con estos. Otra pre-
cursora de los derechos de las mujeres es la muy conocida Mary 
Wollstonecraft que actuó en la misma época, discutiendo agu-
damente con Rousseau en su célebre texto Vindicación de los 
derechos de la mujer , publicado en 1792, en donde desarrolla 
centralmente la idea de que la desigualdad no se encuentra en la 
naturaleza, en la menor inteligencia femenina, sino en el impe-
dimento educativo que sufren las mujeres, al mismo tiempo que 
hace una crítica al orden de la feminidad saturada del estereoti-
po de lo frívolo e intrascendente. Su prédica acerca de la educa-
ción no alcanzaba sólo a la niñas, pero subrayaba la necesidad de 
que hubiera obligatoriedad, una suerte de “internado nacional” 
que constituyera una experiencia común, y propaló la coeduca-
ción de los sexos y que no debía haber modelos diferentes en la 
instrucción de niños y niñas.

Las preocupaciones por la instrucción femenina resultaron un 
aspecto central al punto que sostuvo con su gran amiga Fanny 
Blood una escuela en Newington Green, aunque la empresa no 
duró mucho tiempo. Pero las funciones educativas no la aban-
donaron a propósito de su trabajo como institutriz – una salida 
laboral legitimada y muy practicada por las muchachas cuyas 
familias habían perdido cómodas situaciones económicas. La 
crítica a la incompleta formación convencional, con consejos 
para las jóvenes que conservaban algún buen pasar – sobre todo 
indicando más correctas formas de vestir y de expresarse, lo que 
no deja de llamar la atención dada su crítica a las desafortunadas 

formas de la superficialidad -, integra sus reflexiones sobre La 
educación de las hijas. Se casó con un conocido epígono de las 
ideas cercanas al anarquismo en 1796, William Godwin, y murió 
en el parto de quien sería su notable hija, Mary Shelley, la crea-
dora de Frankenstein (1818).

Pero el primer cauce feminista se gesta entre las décadas 1830 – 
1840, siendo un hito la Asamblea de Séneca Falls de 1848 en una 
capilla metodista. La Declaración de Sensibilidad que produjeron 
fue la primera expresión decididamente emancipatoria de las for-
mas de opresión masculina. Entre los fundamentos se expresa: “La 
historia de la humanidad es la historia de las repetidas vejaciones  
y usurpaciones perpetradas por el hombre contra la mujer, con 
el objetivo directo de establecer una tiranía absoluta sobre ella”. 
Entre las enumeraciones de la discrecionalidad se dice que “el 
orden masculino nunca le ha permitido que la mujer disfrute 
del derecho inalienable del voto”, y también que “la ha obliga-
do a acatar leyes en cuya elaboración no ha tenido participación 
alguna”. Si la mujer está casada, la ha convertido “en civilmente 
muerta, ante los ojos de la ley”. Vale la pena transcribir una par-
te de las Decisiones, donde entre otras cuestiones se sostiene:

DECIDIMOS: Que todas aquellas leyes que entorpezcan la ver-
dadera y sustancial felicidad de la mujer, son contrarias al gran 
precepto de la naturaleza y no tienen validez, pues este precepto 
tiene primacía sobre cualquier otro.

DECIDIMOS: Que la mujer es igual al hombre, que así fue esta-
blecido por el Creador y que por el bien de la raza humana exige 
que sea reconocida como tal.

DECIDIMOS: Que las mujeres de este país deben ser instrui-
das en las leyes vigentes, que no deben aceptar su degradación, 
manifestándose satisfechas con situación o con su ignorancia  
y afirmando que gozan de todos los derechos a los cuales aspiran.
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DECIDIMOS: Que puesto que el hombre pretende ser superior 
intelectualmente y admite que la mujer lo es moralmente, es 
preeminente deber suyo animarla a que hable y predique cuan-
do tenga oportunidad en todas las reuniones religiosas.

DECIDIMOS: Que es deber de las mujeres de este país asegurar-
se el sagrado derecho del voto.

DECIDIMOS: Que la igualdad de los derechos humanos es con-
secuencia del hecho de que toda la raza humana es idéntica en 
cuanto a capacidad y responsabilidad.

Las pioneras fueron en torno de sesenta y seis mujeres 
cuya filiación en general fue de extracción liberal, no falta-
ban tintes radicalizados aunque había militantes religiosas, 
como las cuáqueras Lucrecia Mott y su hermana Martha, 
desde luego la enorme mayoría pertenecía a la clase media 
y aún a segmentos sociales más acomodados, no pocas ejer-
cían alguna forma de magisterio y algunas eran científicas, 
como Eunice Newton Foote. El conjunto comulgaba con el 
abolicionismo, era imperioso acabar con la esclavitud, la 
fórmula más indigna de la especie. La acción de este grupo 
inicial originó diversas formas de organización, una de 
las principales fue, años más, tarde la National American 
Woman Suffrage Association. 

El camino emancipatorio de las mujeres originó grupos 
militantes en todos los países de occidente y obtener una 
amalgama de identidad con el vocablo feminismo originado 
por la gran luchadora francesa Hubertine Auclert quien lo 
sostuvo provocativamente en su periódico La Cittoyenne 
en 1882. Pero al ingreso del nuevo siglo las manifestacio-
nes feministas se irradiaron también a América Latina, y la 
Argentina está entre los primeros en recepcionar las ideas 
acerca de la igualación de derechos, aunque en ningún país 

de la región dejó de haber organizaciones de mujeres dis-
puestas a sostenerlas. Voy a realizar un análisis muy sin-
tético de la experiencia feminista inicial local aunque con 
la advertencia de que es indispensable tener en cuenta que 
siempre han coexistido varios formatos feministas, y que 
la pluralidad de posiciones es una marca distintiva de las 
acciones propulsoras de los derechos de las mujeres. Tal 
como ocurrió en los otros países un núcleo importante de 
las adherentes se había formado en el magisterio, ejercía la 
docencia y un puñado había asistido a la universidad. Las 
primeras universitarias argentinas en su mayoría milita-
ron la causa de la emancipación, y de hecho tenemos un 
formato precoz de la precoz Asociación de Universitarias 
Argentinas (1904) uno de los núcleos responsables del Con-
greso Internacional Femenino celebrado en Buenos Aires 
en mayo de 1910, el primero en América Latina que reunió 
a mujeres con el propósito de abogar por sus derechos. La 
Asociación tenía varias médicas entre las que estaba Ceci-
lia Grierson –la primera médica como he señalado-, Elvira 
Rawon de Dellepiane, Petrona Eyle, Julieta Lanteri, Irma 
Vertua y Adela Zauchinger. Participaban asimismo la odon-
tóloga Sara Justo y la primera química, Delfina Molina y 
Vedia de Bastianini. Además adherían las hermanas Elvira 
y Ernestina López y Maria Atilia Canetti de Rosales-, todas 
egresadas de Filosofia y Letras. El circuito letrado fue pues 
muy pródigo en la primera saga feminista. Aunque no 
dejó de haber mujeres de otra procedencia social, como 
ocurrió con la singular autodidacta y militante socialista 
Carolina Muzzilli. Nuestras primeras feministas tuvieron 
mucha influencia del Partido Socialista - creado en 1896-, 
y en general del “libre pensamiento” que debe ser interpre-
tado como un movimiento poliédrico que abogaba por la 
completa independencia del orden sacramental con claras 
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notas anticlericales. Buena parte de la masonería se inter-
pretaba a sí misma como adherente al libre pensamiento,  
y pudieron coincidir posiciones dominantemente laicas, 
civilistas, junto con ideaciones religiosas pero indepen-
dientes de la potestad de los clérigos – y esto cabe para 
todas las formaciones religiosas. Puntos convergentes de 
nuestras primeras feministas, especialmente al iniciarse la 
década 1920, fueron la igualdad civil de las mujeres – era 
imprescindible remover la condición de “relativa incapaci-
dad” de las mujer casada como rezaba el Código Civil, que 
constituía un punto de unidad de todas las manifestaciones 
feministas planetarias -, el derecho al sufragio – que pudo 
tener algunos matices de oportunidad pero que luego se 
expresó como completa universalidad en igualdad con los 
ciudadanos varones -, y la prerrogativa de la educación en 
todos los niveles. Me detendré especialmente en el signifi-
cado de esta demanda. La matriz letrada que caracterizaba 
a la mayoría de las militantes hacía de la educación uno de 
los bienes más encomiables en la lucha por la igualdad que 
se procuraba. La paridad lograda en la educación elemental 
tenía que emularse en la enseñanza media y en la univer-
sidad, y buena parte de la comunidad feminista apostaba a 
que la mejora educativa de las mujeres sería por sí misma 
una polea para elevar su condición. Esta forja iluminista, 
desde luego, fue compartida con los ideales de promover a 
las clases obreras, con la decisión de devolverles un bien de 
indiscutible valor en el contexto de significación de aquel 
ciclo. La educación era percibida como una nutriente sus-
tantiva de la dignificación de la especie, y debía ser provista 
a las mujeres si se quería sacarla del estado de minusváli-
das. Hubo feministas comprometidas casi exclusivamente 
con la saga educativa, una de ellas la uruguaya Paulina 
Luisi – estrechamente vinculada a nuestro país -, aunque 

el ángulo central de sus preocupaciones era la ignoran-
cia de las mujeres en materia de higiene sexual, de pueri-
cultura, de cuidados alimentarios y se empeñó en ofertas  
educativas paliativas.

En 1926 las feministas tuvieron su primer triunfo 
cuando el Congreso sancionó la primera modificación sus-
tantiva en el orden civil: las mujeres ya no necesitaban de 
la venia del marido para estudiar, ejercer actividades eco-
nómicas, asistir a estrados judiciales. Quedó la rémora de 
la administración de los bienes perteneciente a la cónyuge 
por parte del marido, resuelta en 1968, merced a las deci-
siones del Ministro Guillermo Borda - durante la dictadura 
del General Juan Carlos Onganía-, quien con una percep-
ción aggiornada de clase eliminó esta potestad absurda 
que inhibía a las mujeres de disponer de los bienes que 
le eran propios. En 1932 la Cámara de Diputados le dio 
media sanción al sufragio femenino, fue un momento de 
alza de las luchas por los derechos femeninos pues algunos 
grupos de mujeres de posiciones más conservadoras tam-
bién adhirieron a la conquista del voto. Pero el expediente 
nunca se abrió en el Senado de la Nación. Esa oportunidad 
perdida fue un duro revés para las diferentes formaciones 
feministas que en buena medida reorientaron sus combates 
contras las fuerzas nazifascistas, en un contexto nacional 
marcado por el auge conservador. Una buena cantidad de 
mujeres se enroló en la Junta de la Victoria con el propósito 
de contribuir en la resistencia al avance de los autoritaris-
mos, y el estallido en 1936 de la Guerra Civil española forjó 
con más ímpetu una alianza que, aunque con lideranza de 
las enroladas en el Partido Comunista, alcanzó a distintas 
franjas políticas e ideológicas pues hubo numerosas acti-
vistas socialistas, simpatizantes del radicalismo, católicas 
liberales, protestantes de varias denominaciones, en fin un 
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conjunto variopinto que se extendió en muy diversos luga-
res del país y más allá de cualquier inscripción feminista.

La emergencia del peronismo contaminó a gran parte 
de las antiguas adherentes feministas también con la pre-
sunción de asistir a un modo político fascistoide, pero la 
fórmula que llevaba a Juan Domingo Perón a la Presiden-
cia había reiterado que las mujeres adquirirían el derecho 
a votar. Debe decirse que la mayoría de las candidaturas 
que disputaron la contienda presidencial de 1946 habían 
prometido ese derecho –estaban en vigor los acuerdos de la 
Unión Panamericana de Chapultepec de 1945 que determi-
naban el compromiso por el derecho al sufragio femenino. 
Pero lo cierto fue que impuesta la fuerza que luego adquirió 
el nombre de Justicialismo – cuya semiología corriente es 
peronismo -, dominó fuertemente el nuevo escenario polí-
tico la excepcional figura de Eva Perón que, sin adherir de 
modo conspicuo a la cartilla feminista, dedico gran parte 
de sus esfuerzos por la justicia social a comprender a las 
mujeres. El voto fue conquistado en septiembre de 1947, 
con la presencia casi cotidiana de Eva Perón en el reciento, 
pues la sanción era decisiva para impulsar la masiva parti-
cipación de las mujeres en la vida política, y tal fue lo que 
ocurrió. En 1951 por ocasión de la primera oportunidad en 
que las mujeres votaron, el Congreso tuvo una composición 
cercana al 25% de representantes femeninas, circunstancia 
excepcional y no sólo en América Latina. La Rama Feme-
nina del peronismo concitó enorme adhesión y le dio sos-
tenibilidad a la nueva fuerza que gobernó hasta el golpe de 
Estado de 1955.

Como consecuencia de la democratización sufrida por 
la educación, un compromiso fundamental en el orden de 
los derechos sociales propulsados por el peronismo, hubo 
una admisión muy significativa de mujeres en la enseñanza 

media, cuyo rebote fue la ola incremental de la matrícula de 
mujeres en las universidades en los años 60. Es cierto que 
en diversas latitudes se vivió el cambio de escenarios uni-
versitarios más paritarios. Y aunque resultan incontestables 
las fijaciones estereotipadas en las mallas curriculares, la 
propensión a marcar derroteros vocacionales “propios del 
sexo” a las jóvenes, insistiendo en ciertas profesiones, hubo 
rupturas significativas en los comportamientos, disrupcio-
nes en la forzada sexualidad que debía esperar el matrimo-
nio, experimentación anticonceptiva con la píldora y otros 
dispositivos mecánicos, emparejamientos experimentales 
extra legales especialmente entre los sectores medios urba-
nos, y la experiencia de inaugurar vidas profesionales entre 
las egresadas universitarias. 

Feminismos de la segunda y tercera ola

En la década de 1960 se vivieron acontecimientos álgi-
dos y vertiginosos. Hubo un clima convulsionado por la 
guerra de Vietnam y la creciente resistencia civil nortea-
mericana, por las manifestaciones de las poblaciones afro-
descendientes reclamando el fin de las fórmulas diversas 
de apartheid – con tentativas de insurrección armada-, los 
procesos de descolonización que se aceleraron especial-
mente en Africa, las estridentes revoluciones, entre ellas 
la cubana, y la ola de organizaciones armadas antiimpe-
rialistas que querían emularla en Latinoamérica. A eso se 
agregaron las movilizaciones estudiantiles que colorearon 
muy diversos puntos del planeta y que prometían un futuro 
de cambios radicales en el sistema económico y social, las 
experiencias anti consumo producidas por las experiencias 
mundiales del hipismo, entre otros cambios, indujeron a 
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un proceso de reflexión sobre lo que ya se percibía como 
práctica adocenada al sometimiento por parte de las muje-
res. El viejo feminismo sufrió un reverbero pero también 
una torcedura excepcional ya que se alteraron los tópicos 
y en consecuencia las demandas de equidad. Imposible no 
evocar el incisivo acicate de Betty Friedan, La mística de 
la feminidad (1963), una crítica sobre las características 
de las norteamericanas que habían adoptado conductas 
enmarcadas en los mandatos clásicos de la domesticidad, 
en la dominante función de la crianza de los hijos como 
expectativa fundamental de sus vidas. La autora y un grupo 
de activistas fundaron en 1966 la National Organization 
for Women (NOW) que manifestaba, entre otros alegatos, 
que había llegado la hora de la libertad. En esos años 60 y 
70 surgieron movimientos renovados feministas en buena 
parte de los países, pero debe decirse que en el contexto 
sudamericano, con la implantación de violentas dictaduras, 
la ola renovadora sufrió alguna demora. 

Los trazos fundamentales del cauce inicial de la deno-
minada Segunda Ola pueden sintetizarse en los siguientes 
puntos: 1 - Elaboración de teorías feministas, de epistemo-
logías feministas y de identificación histórica, y socio antro-
pológica del sistema patriarcal (no había ocurrido esto en 
el pasado, salvo las aproximaciones notables de Virginia 
Woolf y de Simone de Beauvior. 2 - Fijación de una nueva 
agenda para la movilización por derechos: disentimiento 
con los estereotipos de las identidades sexuales – la mater-
nidad no es una obligación y menos un destino -, sexuali-
dad libre, derecho al aborto. 3 - Enfrentamiento sin cuartel 
a todas las violencias ejercidas contra las mujeres, desde las 
simbólicas hasta las físicas, en todos los ámbitos y dimen-
siones de la existencia. Un eje fundamental se situaba en 

las agresiones sexuales que constituían la experiencia más 
extendida cualquiera fuera la condición femenina.

Con la retomada del Estado de derecho a fines de 1983 
surgieron numerosos grupos feministas – algunos núcleos 
había comenzado en plena dictadura -, y la sociedad argen-
tina fue sacudida por la exigencia de una completa recu-
peración de la democracia que esta vez debía incluir los 
derechos de las mujeres y la erradicación de las formas 
discriminatorias que impedían el desempeño paritario en 
todos los órdenes de la vida. Las nuevas composiciones de 
feministas estaban constituidas por las que habían podido 
sobrevivir localmente a la feroz dictadura, con una renova-
ción de los motivos de justicia y equidad, y las que volvían 
del exilio donde se habían reorientado hacia los principios 
del feminismo, una conversión notable de la mayoría de las 
mujeres que habían tenido alguna militancia social.

En pocos años, sobre todo en el área norteamericana, 
la “diferencia sexual” originó un término sintético que alu-
día a la completa renuncia a biologizar al sujeto mujer,  
y fue crecientemente usado género que aludía a los proce-
sos socioculturales forjadores de los estereotipos, confor-
mando identidades con escasa referencia a la anatomía  
y fisiología y que obraba desvaneciendo la diferencia “natu-
ral” entre varones y mujeres. Si en América Latina se tornó 
de uso creciente el vocablo género, puesto que en casi todos 
los países las feministas le dieron amplia acogida, no ocu-
rrió lo mismo en otros países donde las operaciones de len-
guaje seguían prefiriendo “diferencia sexual”. En nuestro 
país, género fue una aliado notable para quienes nos batía-
mos para alcanzar mayor legitimidad sobre todo en la vida 
académica. A inicios de la década 1990 una parte de las uni-
versidades públicas ostentaban programas, núcleos, cen-
tros de estudios “de la mujer” – así se identificaban en su 
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mayoría -, pero rápidamente fueron incorporando el plural 
mujeres, pero al rayar el siglo XXI, con la notable exten-
sión de centros especializados en nuestras universidades, 
que empezaron a incluir ofertas de pos grado, el término 
de mayor adhesión a esos estudios fue género. Es necesario 
señalar que género en verdad pasó a sintetizar “relaciones 
de género” perdiendo su asimilación inaugural de alusión 
al “género femenino”, y fue semiológicamente más inclu-
sivo al referir a la pluralidad de configuraciones de género 
desplazando los órdenes binarios “varón”-“mujer”. Voy  
a ocuparme de la reacción desatada por estas concepciones 
en el campo ideológico y político de las posiciones de dere-
cha. Pero antes es imprescindible introducir que debido 
a las trasformaciones notables de los feminismos en este 
primer cuarto del XXI abundan las manifestaciones de que 
se avale la idea de que estamos transitando una Tercera 
Ola – y hay quienes reclaman por una Cuarta. Creo que es 
bastante sensato hacer lugar a la propuesta de que estamos 
asistiendo a notables modificaciones que obligan sobre todo 
a las políticas feministas. Han tenido especial importancia 
los aportes de los llamados feminismos pos coloniales, que 
cuestionan los sesgos valorativos de cierta hegemonía de 
las mujeres étnicamente blancas, pertenecientes a las cla-
ses medias, heterosexuales, urbanas, letradas, académicas. 
Parece de toda justicia que la lente, sobre todo política, se 
detenga y reclame la inclusión de las perspectivas concer-
nientes a las mujeres de las naciones originarias, a las inte-
grantes de otras comunidades segregadas, como las afro-
descendientes, y desde luego que acierte mucho más con 
las expresiones de las poblaciones trans. A pesar de que la 
Argentina tiene un lugar singular en materia de ampliación 
de los derechos humanos, en la conquista de la igualdad 
de ciudadanía para la diversidad sexo-genérica – la ley de 

identidad de género (26743) es un punto elevado de ese 
proceso de reconocimiento -, todavía hay débitos graves, 
peripecias severas, para la construcción de existencias  
con dignidad. 

Amenazas a la educación igualitaria bajo  
el dominio “libertario”

Las extremas derechas han constituido formas de asocia-
ción internacional con diferentes dispositivos en las últimas 
décadas, pero la novedad de su comportamiento radica en 
la inclusión programática de la lucha contra las feministas  
y las agencias de la diversidad sexo-genérica en cualquiera 
de sus expresiones. En el pasado las manifestaciones reac-
cionarias tenían motivaciones personales homofóbicas, 
lesbofóbicas, transfóbicas, desde luego compartidas con 
quienes tenían igual propensión valorativa. Los espíritus 
conservadores participaban de un sistema tácito de alian-
zas opositor de las posiciones feministas en las que veían 
un peligro de derrumbe de la vida social dadas las altera-
ciones de papeles y funciones a las que aspiraban. Creo que 
hay que diferenciar entre la falta de reconocimiento histó-
rico a la saga de las feministas, los malentendidos que tuvo 
el feminismo entre sectores no conservadores a lo largo de 
mucho tiempo, de las hostilidades destinadas a las femi-
nistas por parte de grupos conservadores. Sin embargo, es 
difícil encontrar en los programas políticos de las fuerzas 
conservadoras consagraciones explícitas de rechazo a las 
propuestas provenientes de los feminismos, por el con-
trario, más atrás he sostenido que mujeres conservadoras 
adhirieron al sufragio a partir de la década de 1920 en nues-
tro país, y que figuras del catolicismo como Monseñor De 



210 | DORA BARRANCOS  EDUCACIÓN, MUJERES, FEMINISMOS Y DIVERSIDAD SEXO-GENÉRICA, EN EL PROYECTO... | 211

Andrea se dispuso a apoyar el voto de las mujeres a inicios 
de la década 1930. No puedo omitir que alguna parte de las 
fuerzas anti conservadoras, de los partidos dicho “radica-
les“ europeos – y aun de determinadas fuerzas que comul-
gaban con el socialismo -, se opusieron durante mucho 
tiempo a que las mujeres votaran debido a que tenían la 
certeza de que ese voto favorecía a las candidaturas conser-
vadoras, sostenían que aquellas irían a votar bajo los man-
datos de curas o esposos reaccionarios. Ni León Blum, en 
pleno ejercicio del Frente Popular en el poder, accedió a 
que se sancionara el voto femenino. De modo que no pode-
mos desconocer la historia de adversidades que han tenido 
los feminismos con las fuerzas políticas populares.

Pero lo que ha ocurrido en las últimas décadas es la 
manifiesta animosidad contra los feminismos que expresan 
las formaciones de ultra derecha en el orden planetario y 
que forman parte de sus doctrinas, originando programas 
radicales de acción. De manera muy rápida enunciaré que 
el partido Fidesz de Victor Orban, el Primer Ministro de 
Hungría - que ha venido ganando elecciones muy cómo-
damente-, consiguió que la reforma de la Constitución de 
2010 restringiera completamente los derechos de las muje-
res y las disidencias. La definición de familia refiere a la que 
establece el matrimonio de “un hombre con una mujer”. 
En Hungría es legal el pago diferencial de salarios si se es 
mujer, y hay mayores restricciones para las mujeres en las 
cuotas de ingreso a la universidad y se sostiene, rancia-
mente, que hay oportunidades de determinadas activida-
des con preferencia masculina. Por su parte el partido VOX 
de España- y no puedo pasar por alto que su líder, San-
tiago Abascal, junto con Victor Orban fueron especialmente 
invitados para la asunción de Javiel Milei -, en sus “Cien 
medidas para la España viva“, dice expresamente para el 

aspecto Educación:” Instaurar el PIN Parental y Autori-
zación Expresa con objeto que se necesite consentimiento 
expreso de los padres para cualquier actividad con conteni-
dos de valores éticos, sociales, cívicos morales o sexuales” 
(p.15) Y con respecto al rubro Familia, se inicia con:

“Derogación ley de violencia de género y de toda norma que dis-
crimine a un sexo de otro. En su lugar, promulgar una ley de vio-
lencia intrafamiliar que proteja por igual a ancianos, hombres, 
mujeres y niños. Supresión de organismos feministas radicales 
subvencionados, persecución efectiva de denuncias falsas. Pro-
tección del menor en los procesos de divorcio” (p.17)

Por su parte la Primera Ministra de Italia, Georgia 
Meloni y su partido “Fratelli d ´Italia” se han expresado en 
numerosas oportunidades acerca de la necesidad de pre-
servar la “familia natural” compuesta “exclusivamente por 
un hombre y una mujer”. En estos momentos está empe-
ñada en una cruzada pro natalista para italianizar más al 
país, y se determina a enviar al Parlamento algunas leyes 
en ese sentido. 

Pero dejando a Europa y poniendo ya la lente el América 
Latina, no puede sorprender que el ultra derechista Jair 
Bolsonaro – y no deja de ser un oxímoron que su fuerza 
política se llame Partido Social Liberal -, confiriera una sig-
nificación radicalmente anti feminista a su gobierno y no 
sólo cuando nombró en el Ministerio de la Mujer, Familia y 
Derechos Humanos a la pastora Damares Alves. El mismo 
día en que asumió declaró: “¡Atención! Comienza una nueva 
era: los niños visten de azul y las niñas de rosa”. Crítica acé-
rrima de la “ideología de género” ha sostenido que las ideas 
progresistas representan la muerte. Aunque estas interven-
ciones parezcan inocuas, durante el gobierno de Bolsonaro 
hubo una auténtica casa de brujas a la docencia que osaba 
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desarrollar clases sobre relaciones de género. Creó un pro-
grama educativo temerario denominado “Escola sem par-
tido”, con el propósito de impedir cualquier referencia con-
denatoria al golpe de Estado de 1964. La censura llegó a 
límites sólo vistos durante la dictadura, puesto que hubo 
casos de judicialización de investigaciones relacionadas 
con las disidencias sexo-genéricas. Omito las referencias 
puntuales a persecuciones de las organizaciones LGTBQ+, 
a otras entidades de la sociedad civil, a opositores políti-
cos y a líderes de las antiguas conformaciones religiosas 
africanas. 

En nuestro país se ha iniciado un ciclo aciago con la 
Presidencia de Javier Milei y la Vicepresidenta Victoria 
Vuillarruel que representan una auténtica abdicación del 
histórico cauce liberal ya que sólo mantienen esta identi-
dad en lo que atañe a la sacramentación del mercado, a la 
permisividad otorgada al poder económico concentrado 
que en realidad es el verdadero regente de la gobernanza. 
Sin considerar las cuestiones estrambóticas de la persona-
lidad del primer magistrado, y tampoco señalar la grave-
dad económica y social que vive la enorme mayoría de la 
población, deseo demorarme en el desarrollo de las políti-
cas contra feministas y adversas a las disidencias y el signi-
ficado particular que tendrá sobre la educación. La decisión 
de extinguir el Ministerio de Mujeres. Género y Diversi-
dades es apenas la nota inicial de la arremetida que se ha 
propuesto. Recientemente decidió la clausura del INADI 
– aparato estatal creado en 1995 para hacer cumplir la ley 
antidiscriminatoria –, bajo argumentaciones que no resis-
ten el análisis, y también prohibió el uso del lenguaje inclu-
sivo en la administración pública. Entiéndase que el único 
lenguaje oficial permitido es la forma atinente al sujeto no 
marcado, masculino, aunque quien se trate sea una figura 

no masculina. Desde luego el cargo de Vicepresidenta (ejer-
cido por una mujer) debe expresarse en el masculino domi-
nante. Un ejercicio de esta nueva expresividad pudo escu-
charse recientemente cuando el locutor oficial, todas las 
veces que debió pronunciar ese cargo, lo hizo enfatizando 
el uso del masculino. 

La mayor parte de las universidades públicas desde 
hace algún tiempo han permitido el uso del lenguaje inclu-
sive como forma de asegurar reconocimiento y dignidad  
a las mujeres y a las diversidades. La medida guberna-
mental desafía la auténtica libertad humana porque nada 
expresa más el orden simbólico que el uso del lenguaje, y su 
restricción es un atetado a la integridad subjetiva. 

Más grave parece aún los impedimentos que se pondrán 
a la ESI – Educación Sexual Integral – especialmente en 
jurisdicciones provinciales donde han cambiado los signos 
de la gobernanza que de alguna manera participa del ethos 
ideológico de derechas. 

Pero debe entenderse que aún será mucho más grave 
que el gobierno intente dar marcha atrás con la Ley Micaela 
(27499), formidable plexo que obliga a todos los poderes del 
Estado, a todas las dependencias, a todo el sistema educa-
tivo a actuar con perspectiva de género, porque es este atri-
buto el que está siendo objeto de los ataques de la extrema 
derecha y el que constituye la verdadera de las diatribas 
contra feministas y contra las disidencias. No puede dejar 
de pensarse en el salto cuántico que hemos conquistado 
con esta ley – derecho mayor junto con la ley IVE (27610) 
que garantiza la autonomía de las decisiones en materia de 
gestación -, norma que ha permitido hacer mucho más per-
meable la modificación de mallas curriculares atendiendo a 
la exigencia de un conocimiento generizado, proponiendo 
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un abandono de las conceptuaciones, actitudes y conductas 
patriarcales. 

En suma, las ultra derechas poseen muchos más ele-
mentos culturales neo fascistas que hebras liberales.  
Y es bien sabido que muchos derechos están amenazados, 
pero especialmente las acechanzas más alarmantes están 
dirigidas a las mujeres y al arco de la diversidad sexo-gené-
rica. Las y los libertarios de esta cepa intimidan a la verda-
dera libertad.

Educación Superior:  
¿época de cambios o cambio de época?

Víctor Moriñigo

Estamos siendo actores y protagonistas de un cambio 
tan profundo, que no tiene precedentes. 

La velocidad del avance del conocimiento a nivel mun-
dial está acelerando a niveles sin precedentes. Tomando el 
nacimiento de Jesucristo como momento cero en la histo-
ria, el mundo tardo 1500 años en duplicar su conocimiento, 
que luego se volvió a duplicar en 1780 con la llegada de la 
Revolución Industrial. Para el nuevo salto de conocimiento 
hubo que esperar unos 100 años allá por el año 1880, y pos-
teriormente 35 años, con el advenimiento de las guerras 
mundiales. Después de ello, el conocimiento fue aumen-
tando de forma progresiva en periodos de diez años. Hoy, 
se estima que el conocimiento mundial se duplica cada 1,3 
años y para el 2030 se espera que todo el conocimiento 
mundial se duplique cada 12 horas. La escalofriante pre-
gunta es: ¿podremos tener planes de estudios de nuestras 
carreras de 8 o 10 años de antigüedad? 

EL 94 % de los investigadores de la historia, hoy están 
vivos e investigando. 

La verdadera brecha social que tendrán las naciones 
será quienes pueden acceder al conocimiento y quienes no. 
Las primeras tendrán un valor agregado considerable sobre 
las segundos. Claro (se puede preguntar alguien), siempre 
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fue así, es igual que antes. Pues no, sin dudas la brecha  
será mayor.

Según la CEPAL; un egresado universitario cobraría 
un 74 % más en promedio que un joven con solo escuela 
media terminada. Y un estudiante que pasó por las aulas de 
una Universidad, pero no llegó a recibirse cobrará (aún sin 
tener el título profesional) 42 % más que alguien con secun-
daria terminada. Con lo cual de este análisis se desprenden 
varias aristas:

•	 El mero paso por la Universidad nos brinda herramien-
tas que son diferenciadoras en el mercado laboral;

•	 Sabiendo esto: ¿No deberían las Universidades certificar 
las aptitudes y los conocimientos en trayectos para que 
sus estudiantes no vivan un constante TODO o NADA (o 
me recibo o quedo fuera de la carrera con manos vacías)?

En los últimos años, la frase más repetida fue: después 
de la pandemia no fuimos los mismos, y para las institucio-
nes de Educación Superior esto aplica totalmente.

Las universidades (sobre todo en Latinoamérica y el 
Caribe), ya no poseen el monopolio de la educación supe-
rior. Cualquier adolescente a través de un dispositivo puede 
acceder a capacitaciones de distintos lugares del mundo. 
Google, Amazon, Ford y otros gigantes de la comunicación 
ya preparan a sus futuros empleados ellos mismos.

Hoy las universidades solo tenemos (por ahora) el poder 
de la certificación del saber y el prestigio de pertenecer  
a sistemas universitarios de cada país. El sistema posee una 
gran tradición de docentes e investigadores de gran trayec-
toria y ese capital humano puesto como formador de jóve-
nes más el prestigio de grandes universidades (U de Chile, 

Sao Paulo, UdelaR, UBA, UNA, etc.) todavía sostienen la 
ecuación tal cual la conocemos.

El desafío hoy es de transformación sin deformación

La valentía de transformación estará en diseñar carreras 
más cortas. En poder de pensar que nuestros estudiantes 
reclaman poder estudiar con más herramientas tecnológi-
cas y con una hibridez, que, al usarla de manera inteligente, 
ha dado respuestas en pandemia.

Se requiere de una transformación en la manera de dar 
las clases, en que los estudiantes puedan verlas a demanda 
en su teléfono celular, a demanda cuando puedan y sean 
computadas como clase presencial. Donde los docentes 
podamos compartir más experiencias que conceptos, por-
que las anécdotas son incunables mientras que los concep-
tos y datos están al tiro de un “ENTER”.

Hoy todavía no incluimos a los teléfonos en nuestras cla-
ses, menos estamos capacitados para incluir al Chat GPT. 
Aún tenemos la dicotomía entre libro o pantalla. Tenemos 
que interpretar la llegada de la Inteligencia Artificial y su 
buen uso o al menos de aliado en la construcción del saber. 

Debemos aprender a aprender e incluso aprender a des-
aprender y volver a aprender. 

Podemos discutir si es aplicable a todas las disciplinas 
por igual, podemos discutir si los docentes deben ser capa-
citados antes de enfrentar este cambio, podemos discutir el 
cómo, pero lo que no podemos es retrasar el cuándo.

Hoy las compañías se comunican para que dotaciones 
completas de sus empresas hagan una o dos asignaturas, 
específicas, y que las universidades puedan certificarlo. Eso 
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tiene distintos nombres en donde se practica: micro cre-
denciales o microcréditos. 

Este aporte u otros, en alianza con el sector productivo, 
son invaluables a la hora de aportar conocimiento y valor 
agregado a la producción. Debemos comenzar a pensar 
en que los laboratorios de las Facultades de Ingeniería, de 
Química, de Biotecnología, estarán en las empresas, debido 
a que el sector privado podría adquirir equipamiento que 
para los gestores de la educación será imposible.

Las universidades nos debemos un verdadero estudio de 
prospectiva en el futuro del trabajo y el trabajo del futuro. 
En primer lugar, porque los estados están con demasiadas 
urgencias y no poseen el tiempo para pensar ese futuro  
o incidir en él; y en segundo lugar tenemos la obligación de 
formar a nuestros jóvenes para trabajos que aún no sabe-
mos cuáles serán en los próximos años. 

Todos estos temas de transformación deben darse con 
una garantía de “NO DEFORMACIÖN”, de la calidad, de 
la pertinencia, del prestigio del cual somos custodios de 
este proyecto milenario que llamamos universidad. Donde 
tenemos la inmensa responsabilidad de formar disciplinar-
mente a nuestros estudiantes, pero también como una per-
sona integral, ética, moral, en valores, como un ciudadano 
preparado para desempeñar su tarea y aportar socialmente 
un extra a la sociedad que financió su carrera.

Todas las encuestas de credibilidad que realizamos en 
los países de América Latina ubican siempre a las univer-
sidades (y a la Iglesia) siempre en los primeros lugares de 
esos rankings.

¿Cuál es mi conclusión? (o al menos trato de ensa-
yar alguna): advierto que es urgente la necesidad de una 
segunda Reforma Universitaria; entendiendo que aque-
lla Reforma Universitaria de la Universidad Nacional de 

Córdoba (Argentina), en 1918; nos dio conceptos que son 
pilares de las universidades que hoy conocemos como: 
concursos docentes abiertos, la extensión universita-
ria, la investigación como aporte a la enseñanza, el cogo-
bierno universitario, libertad de cátedra, o la autonomía 
universitaria. 

Entiendo que esta segunda Reforma Universitaria ten-
drá que ponerse en sus espaldas todo este cambio de para-
digma que hemos propuesto, que son necesarios, sin tomar 
ningún edificio (en 1918 se tomó por semanas el rectorado 
de la Universidad Nacional de Córdoba); será necesaria 
una revolución silenciosa pero necesaria, lenta, pero sin 
retrocesos, urgente y necesaria.

Una segunda Reforma Universitaria con conceptos 
que hoy son muy fuertes en el mundo universitario como: 
vinculación social y vinculación tecnológica; el saber para 
aportar al buen vivir de la comunidad, la educación para 
toda la vida, inclusión educativa.

Una reforma que debemos edificar su arquitectura 
desde los órganos de conducción de las universidades, con 
sus actores, sus docentes investigadores, los estudiantes (y 
sus dirigentes estudiantiles), los empleados funcionarios 
(llamados no docentes en Argentina), y los graduados. 

Cuando el presidente Pepe Mujica asume en 2010 el 
gobierno de la República Oriental del Uruguay, en una 
parte de su discurso, ante la asamblea legislativa de su país, 
les dijo a sus legisladores: “en mi gobierno la prioridad 
número uno será la educación, la dos será la educación, la 
número tres será la educación. Ahora ustedes (señalando a 
los legisladores) deberán discutir que temas no serán prio-
ridad para que la educación pueda serlo.”
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Estamos convencidos que las universidades están, sin 
dudas, del lado de la solución de los problemas que tienen 
hoy nuestros pueblos. 

Tensión Estado / Universidad

Hay algo que pocos recuerdan, a la hora de analizar, 
por qué siempre existe tensión entre los gobiernos nacio-
nales y la figura de la universidad, o quizás porque la uni-
versidad siempre levanta las banderas de la “autonomía”, 
para cubrirse ante eventuales ataques de los gobiernos, que 
generalmente usan la amenaza de no financiar las activi-
dades universitarias y vía recortes presupuestario atacan 
(lo vimos en Brasil en la Presidencia de Bolsonaro hace  
unos años). 

Creo que hay que tener algo claro desde la historia, y es 
que hubo Universidad antes que Estado, en el mundo y en 
la Argentina. Se habla ya de Universidades en Constantino-
pla o de la Universidad de Bolonia fundada en el año 1088, 
con estatutos en el año 1377; y para ver este ejemplo más 
cerca, nuestra querida Universidad Nacional de Córdoba 
en el año 1613, de la mano de los Jesuitas.

Esa relación de igual a igual que la institución universi-
taria le pide al Estado, muchas veces desde los que gobier-
nan no están dispuestos a dársela, entendiendo que, al exis-
tir una relación directa entre el financiamiento por parte 
de los impuestos, claramente debe existir una coordinación 
para que las universidades puedan estar al servicio de un 
proyecto de país donde la academia, el saber, la ciencia, la 
tecnología, la innovación, aporten a ello. 

En estos 40 años de democracia las universidades 
públicas en Argentina, han sido un claro ejemplo de 

institucionalidad, de destacada formación profesional de 
excelencia, de producción de conocimiento comprometién-
dose con los grandes problemas nacionales, comprome-
tiéndose con la construcción democrática y el respeto por 
los derechos humanos. En nuestro país, todos los sectores 
vinculados al desarrollo productivo incluyen investigación 
e innovación y conocimiento generado en las universidades 
y el sistema científico. En las escuelas, en los hospitales, en 
las fábricas, en los comercios, en el campo, en los escenarios, 
en el mar, el espacio, y en cada hogar, las y los profesionales 
que caminan por nuestras calles y se desarrollan profesio-
nalmente en lo cotidiano, y todos ellos fueron formados por  
nuestras instituciones.

Vale preguntarse por qué un Estado vería como ame-
naza que las instituciones lleven adelante semejante aporte 
al desarrollo de un país. Evidentemente, es un activo en la 
llamada economía del conocimiento de los países tener las 
universidades públicas como motor. 

La Universidad en sí misma tiene cuatro características 
fundamentales en su génesis:

1.  Debe tener como fin primero LA VERDAD.

2.  Debe basarse en una RECTA FILOSÓFICA. 

3.  Debe integrarse en una TRADICIÓN CULTURAL	  
AUTÉNTICA Y VIVA. 

4.  Debe ser impregnada de la convicción social y del patri-
monio científico de la época y no de una mera depen-
dencia estatal.
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La primera característica de la universidad busca la 
fidelidad a su fin, la búsqueda, la transmisión y la contem-
plación de la verdad bajo el modo del saber. La búsqueda 
de la verdad es la tarea más noble del ser humano, la verdad 
nos libera de las cadenas del error, y de sus limitaciones. 
La universidad no abre solo nuevos caminos (sin dudas), 
también expande las fronteras del conocimiento.

La recta filosófica habla de la integración de los saberes 
universitarios en una visión de la realidad como un todo, 
algunos lo llaman interdisciplina, otros lo ven más macro 
advirtiendo un respeto por la disciplina pero sin que ese 
saber nos “discipline” y no nos deje ver otros aspectos, no 
nos permita cuestionarnos, o no nos permita ver desde otros 
ángulos la realidad o lo que nos rodea o lo que estudiamos, 
el ángulo o punto de vista es fundante, las herramientas con 
las que contamos más, pero fundamentalmente tener una 
mirada integral es vital. Todo eso nos lo tiene que brindar 
una universidad.

Ahora, todos estos aspectos de búsqueda de la verdad 
y de una filosofía son en un marco de cultura auténtica, 
de relacionamiento con el otro, entendiendo que somos 
parte de un ecosistema social que nos exige puertas abier-
tas y aprender de ese entorno (antes aprender que enseñar, 
interpretar o investigar). Tanto demandamos autonomía, 
que muchas veces caemos en un “autismo” institucional 
peligroso. Es válido entonces hacer todos los esfuerzos para 
la construcción de una autonomía “conectada” con la tradi-
ción cultural viva de nuestro pueblo. 

Por ello debe ser impregnada de lo social, de lo público, 
de lo igualitario, de soberanía de nuestro país, de lo autóc-
tono, de nuestras raíces culturales, donde nuestra cultura 
patrimonial es vital.

Análisis político

La debilidad institucional de nuestro país se manifiesta 
(sin dudas), en una crónica incapacidad estatal para mejo-
rar las condiciones de vida de los argentinos. Pero esta 
generalización no debe extenderse a instituciones y organi-
zaciones públicas que sí funcionan bien y que son un ejem-
plo en la necesaria e imprescindible búsqueda de un Estado 
que potencie a la sociedad civil, en la generación de bienes 
públicos de calidad.

No es intención de éstas líneas escribir sobre Estado 
sí, o Estado no; pero la desesperación y el desánimo de la 
gente en nuestro país hace que se hayan desplazado a los 
médicos en beneficios de los curanderos (hablando figura-
tivamente). Y en vez de buscar un Estado mejor, quieren 
directamente que no haya Estado.

De allí, el ataque feroz a una de las pocas instituciones 
que cuentan con un amplio consenso social y reconoci-
miento internacional sobre su rol clave en generar capaci-
dades, aptitudes y conocimiento por quienes pasan por sus 
aulas y que, simultáneamente, se vuelven individuos que 
contribuyen al progreso de toda la sociedad en su conjunto.

Cualquiera que analice el sistema universitario argen-
tino (hoy de casi 70 universidades públicas nacionales y 
provinciales, que brindan 2209 carreras de pregrado, 4913 
carreras de grado, y 4647 carreras de posgrado a 3.200.000 
estudiantes y 216.279 trabajadores/as docentes y 58.573 
no docentes); puede dar fe de que los indicadores, bajo 
parámetros modernos y razonamientos lógicos encuentra 
que, la realidad es satisfactoria. (Fuente: último Anuario 
Estadístico de la Secretaría de Políticas Universitarias del 
Ministerio de Educación de la Nación).
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Claro, no es buscando el porcentaje de egreso por donde 
hay que empezar, primero porque el rol de la universidad 
(como explicamos) no es “mono producto”, no se está solo 
para egresar estudiantes, sino que el rol es más amplio,  
y segundo, porque al tener el tesoro del ingreso irrestricto, 
cualquier división entre número de egresados dividido 
número total de estudiantes dará menor a cualquier país 
del mundo, donde hay duros exámenes de ingreso, dejando 
atrás a muchos chicos y chicas que no tuvieron una prepa-
ración en la escuela que les permitiera ingresar. 

Volviendo al análisis, los detractores de la universi-
dad pública afirman que las universidades disminuyeron 
su excelencia académica, cuando absolutamente todos los 
indicadores nacionales e internacionales dicen lo contrario. 
Nuestros centros universitarios de educación superior son 
reconocidos en todos los rankings internacionales, cientos 
de graduados y profesores participan de las más prestigio-
sas investigaciones del mundo. Aclarando que además hay 
activos de nuestra universidad que no aparecen en los ran-
kings, los comedores, los programas de becas, la verdadera 
vinculación social (algunos todavía la llaman extensión 
universitaria); los colegios preuniversitarios de gran pres-
tigio, etc.

Otro ataque común suele ser, que se volvieron centros 
de adoctrinamiento, y cualquier persona que recorra los 
pasillos de nuestros edificios podrá observar que absoluta-
mente todos los grupos políticos internos de las universi-
dades pueden difundir sus ideas, siempre que así lo deseen, 
y lo más importante, si algún estudiante no desea partici-
par en política, pueda transitar su vida estudiantil sin tener 
que asistir obligatoriamente a ninguna charla, ni marcha, 
ni nada que se le parezca, sabiendo que ser universitario 
también exige el uso responsable de la libertad, para hacer 

o no hacer algo. Incluso nadie sufre discriminación por su 
identidad política (o apolítica).

Desde el punto económico presupuestario, se alega que 
el gasto educacional de la educación superior en Argentina 
es excesivo e innecesario. Si comparamos podemos llegar 
a la conclusión de justamente lo inverso. Sin olvidar antes, 
que todos los especialistas en economía pueden certificar 
que tener más graduados universitarios posee beneficios 
(externalidades positivas) en lo micro y en lo macro.

La evidencia argentina dice que las personas con título 
universitario perciben un salario 70% más que uno que 
no lo tenga, vaya si vale la pena la inversión por parte del 
Estado (vale recordar que el estado también recauda vía 
impuesto de la actividad que desarrolle ese graduado); esos 
retornos son de alrededor del 12,4% per cápita, estimando 
que el estado recupera en 8 años lo que invirtió en cada gra-
duado, quedando 32 años más en promedio para ganancia 
neta del Estado lo que aporta cada persona profesional.

Las falsedades sobre el supuestamente excesivo gasto 
en educación superior no se sostiene con ninguna compa-
ración internacional. Veamos, la UBA en promedio los últi-
mos años contó con un presupuesto de u$s 1.200 dólares 
por alumno por año. La UNAM en México contó con u$s 
11.400 por alumno por año, y la Universidad de San Pablo 
en Brasil, contó con u$s 44.300 por alumno por año. Seguir 
diciendo que lo invertido en Argentina es excesivo o hay 
despilfarro es solo posible falseando la realidad.

También se ataca que tenemos reglas para la toma de 
decisiones que son complejas. A ello debemos recordarle 
que la huella de la Reforma Universitaria de 1918 en la Uni-
versidad Nacional de Córdoba, nos dejó (entre otras cosas) 
la forma de gobierno más abierta y participativa que conozca 
cualquier centro educativo del mundo. Los estudiantes, los 
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profesores, los graduados y los trabajadores no docentes 
debaten y resuelven sobre diferentes aspectos de la vida 
universitaria, desde los planes de estudio hasta las asigna-
ciones presupuestarias de nuestras universidades, esto lo 
llamamos cogobierno y nos mantiene a todos con el ánimo 
de comunidad, entendiendo que todos estamos del mismo 
lado del mostrador, con la responsabilidad de encontrar 
soluciones conducentes.

Es un modelo de gestión muy elogiado, a pesar de la 
efervescencia participativa que genera, el resultado en tér-
minos académicos y pedagógicos es muy satisfactorio. Las 
decisiones cuentan con amplios consensos y debates, con-
viviendo expresiones de cosmovisiones partidarias e ideo-
lógicas, culturales y religiosas bien distintas, pero que prio-
rizan la casa común que es SU UNIVERSIDAD.

Hay acuerdos que no se enuncian todos los días, pero 
permiten que funcione y se vea en nuestras aulas, en nues-
tros laboratorios, en los centros de investigación, en los 
hospitales y las políticas de territorio.

Por este modelo de participación es quizás que desde 
algunos gobiernos se los mire con recelo, visto que se está 
en las antípodas del autoritarismo en las universidades, son 
nuestras instituciones perturbadoras para quienes afirman 
que todo lo privado es siempre superador a lo estatal, por 
su éxito en números, o que sueñan con menos discusión  
o claustros monocolores lejos del pluralismo enriquecedor.

Todas las encuestas indican que la Universidad Pública 
Argentina es una de las instituciones con más aprobación 
social, y que sigue siendo respetada por todos los sectores 
sociales y por todas las edades. 

La universidad argentina ha seguido escribiendo 
muchas páginas de la historia de nuestro país, y lo seguirá 
siendo.

Porque en el fondo estamos discutiendo de que vale 
la pena no olvidar que la educación superior pública es la 
invitación a un viaje, a cada chico y chica, un viaje directo 
a cumplir sus sueños. Un viaje donde no se le cobra pasaje, 
pero si requiere dedicación y esfuerzo. Donde formamos 
profesionales en sus disciplinas y a personas con integridad 
y ética ciudadana. 

Es por todo ello que estamos convencidos de que la 
Educación Superior es un derecho humano, un bien social 
y es un deber indelegable de los estados, su sostenimiento. 

Sin dudas, vale la pena invertir para el buen vivir de la 
sociedad. LUCHEMOS POR ELLO.
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Políticas neoliberales en Argentina: impacto 
profundo en el ecosistema científico-tecnológico

Alicia Bohren

En las últimas décadas, el neoliberalismo ha emer-
gido como una fuerza dominante en la política económica  
a nivel global y ha generado intensos debates en Argen-
tina. Este fenómeno ha marcado diversos períodos, ten-
sionando la relación entre las políticas públicas y el ecosis-
tema científico-tecnológico. Sus principios fundamentales, 
que resaltan la importancia del libre mercado, la privati-
zación y la mínima intervención gubernamental, han per-
meado múltiples aspectos de la sociedad. En el contexto 
específico de la ciencia y la tecnología, estas premisas han 
dejado huellas significativas y han impuesto condicio-
namientos estructurales en un ámbito caracterizado por  
prácticas heterogéneas.

Este análisis se adentra en el impacto del neoliberalismo 
en la investigación, el desarrollo y la aplicación del conoci-
miento científico y tecnológico en Argentina. Se exploran 
los desafíos actuales y las perspectivas que plantea esta 
ideología para el futuro. Las discusiones en torno a la cien-
cia y la tecnología no pueden desvincularse de los objetivos 
económicos que impulsan estas prácticas, generando un 
escenario complejo en el que se entrelazan diversas dimen-
siones, desde lo técnico y científico hasta lo económico, 
político, social y ambiental.
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Arquitectos del neoliberalismo: figuras clave 
y su impacto en la economía global

La corriente de pensamiento económico conocida como 
neoliberalismo no se manifiesta a través de una única voz, 
sino que emerge como resultado de una serie de aportes 
intelectuales y políticos de diversas personas y escuelas de 
pensamiento a lo largo del siglo XX.

Entre los nombres destacados asociados con el desarro-
llo y la promoción del neoliberalismo, encontramos al eco-
nomista austriaco Friedrich Hayek, autor de obras como 
"El camino de servidumbre" (1946) y "La Constitución de la 
libertad" (1960), donde aboga por la idea de libre mercado 
y la limitación del intervencionismo estatal.

Otro influyente en esta corriente fue Milton Friedman, 
un economista, político y académico estadounidense, cuyas 
ideas sobre el libre mercado y el monetarismo dejaron una 
marca importante en la política económica del siglo XX. Su 
libro "Capitalismo y libertad" (1962) es una fuente funda-
mental para las bases del neoliberalismo.

Dentro de la escuela austriaca de economía, Ludwig 
von Mises también se destaca por sus ideas sobre el indi-
vidualismo, la propiedad privada y el libre mercado, que 
contribuyeron a la formación de esta teoría. La Escuela 
de Economía de Chicago, dirigida por Milton Friedman  
y George Stigler, desempeñó un papel crucial en el desarro-
llo del neoliberalismo, centrándose en teorías económicas 
que abogaban por la competencia y el libre mercado, influ-
yendo en las políticas económicas de varios países.

Aunque no eran teóricos económicos, figuras como 
Ronald Reagan y Margaret Thatcher implementaron polí-
ticas que reflejaban principios neoliberales, como la des-
regulación de la economía, la privatización de empresas 

públicas y la reducción del Estado. Estos son solo algunos 
de los exponentes destacados, y es importante señalar que, 
como ideología económica, el neoliberalismo está sujeto 
a debate y crítica, con su aplicación práctica variando 
ampliamente de un país a otro según el contexto político  
y económico.

Esta ideología defiende un conjunto de prácticas eco-
nómicas y políticas que han dado forma a una nueva ver-
sión del capitalismo en la era de la globalización desde la 
década de 1980. Como analizaremos más adelante en este 
artículo, la reducción de la intervención estatal en la econo-
mía, bajo la premisa de la libre competencia, ha llevado a la 
disminución de la inversión pública en ciencia y tecnología, 
al considerar que el mercado es el impulsor principal de  
la innovación.

Entre las sombras del neoliberalismo: impacto de sus  
principios en la sociedad

Antes de adentrarnos en las precisiones sobre los impac-
tos de las políticas neoliberales en la ciencia y la tecnología, 
es crucial revisar algunas nociones fundamentales que este 
enfoque económico, arraigado en la teoría liberal clásica, 
promueve. 

El principio del libre mercado es uno de sus pilares fun-
damentales según el cual, los mercados libres y desregulados 
son los mejores para asignar recursos de manera eficiente. 
Como lo señala Friedman (1962), "el funcionamiento efi-
ciente del sistema de precios requiere la descentralización 
del poder decisional". Esta descentralización se logra per-
mitiendo que la oferta y la demanda determinen los precios 
y las cantidades de bienes y servicios intercambiados. La 
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competencia se considera el motor que impulsa la eficien-
cia y la innovación en este sistema (Hayek, 1945).

Otro precepto neoliberal importante es la minimiza-
ción de la intervención estatal en la economía, donde se 
argumenta que la regulación excesiva y la participación 
estatal-gubernamental obstaculizan la eficiencia del mer-
cado. Friedman (1962), sostiene que "la única responsabi-
lidad social de las empresas es aumentar sus ganancias", 
y cualquier intervención del gobierno en esta búsqueda de 
ganancias se considera contraproducente. Esto conlleva 
a la privatización de servicios públicos, la reducción de 
impuestos y la flexibilización de regulaciones laborales y 
ambientales. Es decir, enfatiza en la superioridad del sec-
tor privado por sobre el sector público en la provisión de 
bienes y servicios, bajo el argumento de que las empresas 
privadas son más eficientes y flexibles que las institucio-
nes estatales. Hayek (1944) defiende que "las actividades 
económicas del gobierno deberían ser limitadas a las áreas 
en las que la acción privada no es posible o es claramente 
inadecuada". Esto ha llevado a la privatización de sectores 
que anteriormente eran controlados por el Estado, como la 
salud, la educación y la infraestructura.

En consecuencia, con lo expuesto, y para que lo anterior 
sea posible, es esencial la desregulación, entendida como 
crucial para estimular la actividad empresarial y promover 
el crecimiento económico. Según Friedman (1980), "el gran 
peligro es que la carga regulatoria se vuelva tan pesada que 
las empresas no tengan incentivos para innovar", con esto, 
se busca eliminar barreras burocráticas y legales que obs-
taculizan el funcionamiento del mercado. El argumento es 
que la regulación excesiva puede sofocar la innovación y la 
competitividad, por lo tanto, la desregulación se considera 
crucial para estimular la actividad empresarial y promover 

el crecimiento económico. Esto conlleva asociada la noción 
de privatización, como extensión natural del principio de 
minimización de la intervención estatal, que transfiere la 
propiedad y la gestión de activos del estado al sector pri-
vado. Milton Friedman argumentaba que la propiedad 
privada y la competencia son fundamentales para la efi-
ciencia económica. En su obra "Capitalism and Freedom", 
Friedman (1962) sostiene que la privatización de empresas 
estatales permite eliminar la burocracia y aumentar la efi-
ciencia en la asignación de recursos, argumenta también, 
que "la privatización elimina una fuente de poder político y, 
por lo tanto, reduce la posibilidad de que las instituciones 
gubernamentales abusen de su poder".

Asimismo, se fundamenta que la competencia libre  
y sin restricciones genera eficiencia económica y pro-
mueve el bienestar general al permitir que los recursos se 
asignen de manera óptima según las fuerzas del mercado. 
Los gobiernos son vistos como responsables de mantener 
condiciones que no interfieran con los negocios y la vida 
económica. Aquellos que buscan cuestionar o cambiar las 
estructuras económicas existentes son considerados como 
amenazas al orden público. En este sentido, se promueve 
el fortalecimiento del Estado, incluyendo el aumento de la 
fuerza policial, un ejército eficiente, el control de los medios 
de comunicación, la restricción de derechos y el endureci-
miento de las leyes, todo ello con el fin de preservar la esta-
bilidad y proteger los intereses de la élite económica (Ste-
ger, 2008).

Sin embargo, este concepto de orden neoliberal ha sido 
objeto de críticas por parte de quienes argumentan que 
puede llevar a la concentración de riqueza y poder en manos 
de unos pocos, exacerbando la desigualdad y la injusticia 
social (Harvey, 2007). La falta de regulación adecuada 
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puede permitir prácticas empresariales abusivas, como la 
explotación laboral y la degradación ambiental, que soca-
van el bienestar de la sociedad en su conjunto. Además, el 
enfoque neoliberal del orden tiende a subestimar el papel 
del Estado en la promoción del bienestar social y la pro-
tección de los derechos de los ciudadanos (Stiglitz, 2002). 
La reducción de la intervención estatal en áreas como la 
salud, la educación y la seguridad social puede dejar a los 
individuos vulnerables a los riesgos económicos y sociales, 
debilitando la cohesión social y el sentido de solidaridad. 
De este modo, se argumenta que la competencia libre y no 
regulada en el mercado promueve la eficiencia y el progreso 
económico al permitir que los individuos persigan sus obje-
tivos sin interferencias externas. Sin embargo, este enfoque 
individualista logra tener implicaciones en la colectividad 
y el bienestar social. La búsqueda desenfrenada del interés 
propio conduce inexorablemente a la desigualdad socioe-
conómica y a la fragmentación social, donde aquellos con 
mayores recursos y poder tienen ventajas injustas sobre 
los demás (Rawls, 1971). Además, la reducción del rol del 
Estado en la provisión de servicios públicos como educa-
ción, salud y seguridad social, inciden y debilitan los meca-
nismos de solidaridad y protección social (Harvey, 2007).

Por otro lado, algunos críticos del neoliberalismo argu-
mentan que la retórica del individualismo oculta formas de 
colectividad y solidaridad que son fundamentales para el 
funcionamiento de la sociedad (Bauman, 2001). Se sostiene 
que la interdependencia entre los individuos y la necesidad 
de cooperación y colaboración son aspectos inherentes a la 
experiencia humana que no pueden ser reducidos a meras 
transacciones económicas. En este sentido, el desafío para 
las sociedades contemporáneas radica en encontrar un 
equilibrio entre el respeto por la autonomía individual  

y la promoción del bienestar colectivo (Stiglitz, 2002). Esto 
implica reconocer la importancia de valores como la justi-
cia social, la solidaridad y la inclusión en la formulación de 
políticas económicas y sociales.

Desarrollo científico y tecnológico bajo la sombra del 
neoliberalismo: cicatrices para el desarrollo del país

Tal como lo anticipamos, esta ideología ha dado una 
forma particular a la investigación, el desarrollo y la apli-
cación del conocimiento científico y tecnológico en las últi-
mas décadas, y ha influido en la gestión de la ciencia y la 
tecnología instalada con una visión económica en estos 
campos que enfatiza la rentabilidad y la innovación orien-
tada al mercado, y también pondera la eficiencia y la pro-
ductividad, en detrimento de la democratización y la justi-
cia social. (Mirowski, 2013).

La intersección entre el neoliberalismo y las esferas cien-
tíficas plantea cuestiones complejas que han sido objeto de 
estudio por parte de académicos y analistas críticos. Uno 
de los rasgos más preocupantes es la visión utilitarista de la 
investigación, donde el valor de la ciencia y la tecnología se 
mide en términos de su capacidad para generar beneficios 
económicos y comerciales, relegando a un segundo plano 
consideraciones éticas, sociales o ambientales.

La promoción de la privatización y la competencia en 
todas las áreas de la vida económica y social; y en el campo 
específico de la ciencia y la tecnología, conduce a la priva-
tización de la investigación, la innovación y a la creación 
de incentivos para la competencia entre empresas y centros 
de investigación (Mazzucato, 2013). Si bien estas decisio-
nes persiguen el aumento de patentes corporativas y los 
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beneficios financieros derivados de la investigación cien-
tífica (Slaughter & Rhoades, 1996) a la vez genera tensio-
nes éticas cuando se prioriza la rentabilidad frente al bien 
común o incluso obstaculizar avances científicos debido  
a restricciones impuestas por derechos exclusivos de pro-
piedad intelectual (Mirowski, 2018). 

Políticas como estas, que fomentan la comercialización 
del conocimiento científico y tecnológico protegiendo la 
propiedad intelectual y facilitando la transferencia de tec-
nología entre instituciones de investigación y empresas 
privadas, desencadenan procesos tales como la privatiza-
ción del conocimiento y la exclusión de quienes no pueden 
pagar por el acceso a la tecnología. Uno de los principales 
causantes de estos desenlaces son los recortes presupuesta-
rios en educación superior y centros de investigación, efecto 
colateral del desfinanciamiento público y la concentración 
económica, lo que conduce a una mayor dependencia de 
fondos provenientes de fuentes privadas, que favorecen 
proyectos relacionados con sectores lucrativos, mientras 
descuida otras líneas de investigación consideradas menos 
viables desde perspectivas puramente monetarias y que 
en muchos casos, no conducen a inmediatas aplicaciones 
comerciales, pero que son importantes para abordar cues-
tiones globales como el cambio climático, la salud pública  
y la sostenibilidad ambiental, entre otros temas social-
mente relevantes. 

Entonces, no podemos negar que la inversión pública 
en investigación y desarrollo es uno de los motores clave de 
la innovación, financiando proyectos de alto riesgo y largo 
plazo, que pueden resultar poco atractivos para el sector 
privado, pero que avanzan sobre la exploración de nuevas 
ideas y enfoques. Centrarse en la investigación aplicada 
y en las ganancias, de hecho, inhiben la exploración de 

áreas de investigación que no tienen una aplicación comer-
cial inmediata pero que son fundamentales para ampliar 
el conocimiento sobre el mundo natural y sus fenómenos 
(Kuhn, 2012), cercenando la libertad académica y la curio-
sidad científica pilar del quehacer investigativo.

Por otro lado, cuando los recursos son escasos y las 
opciones de financiación limitadas, los investigadores, 
como señala el premio Nobel Paul Krugman, dejan “(...) 
de perseguir ideas innovadoras y arriesgadas” (Krugman, 
2012), lo que se sintetiza en una disminución de la produc-
ción de conocimiento científico, un empobrecimiento del 
sistema y en consecuencia un estancamiento del progreso 
tecnológico. La investigación básica y aplicada en áreas 
como la energía renovable, la salud pública y la inteligen-
cia artificial se ven desplazadas por enfoques en objetivos 
comerciales a corto plazo. Mariana Mazzucato, economista 
y autora de El Estado emprendedor, advierte que “desman-
telar la inversión pública podría obstaculizar el desarrollo 
de importantes tecnologías futuras” (Mazzucato, 2013).

Las consecuencias de la reducción de la inversión 
pública en investigación científica y desarrollo tecnológico 
plantean una amenaza a la capacidad del país para innovar 
y competir, con efectos negativos a largo plazo en el cono-
cimiento y el progreso tecnológico del país. En este sentido, 
Argentina, como ampliaremos más adelante, ha pagado el 
precio de estas costosas decisiones, producto de un período 
de desfinanciamiento de la ciencia y la tecnología. Hurtado 
(2019) señala:

Las dos gestiones de gobierno que atraviesan la década de 1990 
-Carlos Menem (1989-1999) y Fernando de la Rúa (1999-2001)- 
consolidan una variante de neoliberalismo con especificidades 
propias de los países semiperiféricos: subordinación geopolítica 
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y geoeconómica al neoliberalismo de las economías centrales; 
desregulación entendida como desinstitucionalización y des-
mantelamiento de las políticas públicas; privatización de los sec-
tores económicamente estratégicos; clausura de las políticas de 
CyT y promoción compulsiva de autofinanciamiento de grupos, 
centros o unidades de I+D bajo la consigna de orientar las agen-
das a la búsqueda de “negocios” en contexto de primarización y 
extranjerización acelerada de la economía. Como política exte-
rior para un “país periférico, empobrecido, endeudado y poco 
relevante para los intereses vitales de las potencias centrales”, la 
Argentina debía “bajar el nivel de sus confrontaciones políticas 
con las grandes potencias a prácticamente cero”. En la prácti-
ca, esta posición se traducía en el alineamiento incondicional 
con los Estados Unidos, fundado en la “aceptación realista del 
liderazgo norteamericano en el hemisferio occidental” (Escudé, 
1992, pp.20, 24,31), como condición de posibilidad para que el 
gobierno recibiera apoyo de los organismos de crédito. En este 
escenario, la consigna de “achicamiento del Estado” significó el 
desmantelamiento de las actividades científicas y la clausura de 
programas tecnológicos estratégicos. 

Estas decisiones en cuanto a políticas de Estado, a su 
vez, subyugan al país a una dependencia de la tecnología 
extranjera. Susan Strange dice: "La falta de inversión en 
investigación nacional puede llevar a una mayor depen-
dencia de la tecnología extranjera y a una pérdida de auto-
nomía tecnológica" (Strange, 1996). La falta de incentivos 
para la investigación nacional y la importación de tecnolo-
gía extranjera sin desarrollo propio, reducen drásticamente 
la autonomía en áreas estratégicas. Ha-Joon Chang, econo-
mista y experto en desarrollo económico, dijo: "Importar 
tecnología sin desarrollarla uno mismo puede perpetuar la 
dependencia de la tecnología y limitar las oportunidades de 
crecimiento económico" (Chang, 2002).

Un factor asociado a este descreimiento de las capacida-
des internas en I+D, se manifiesta a la vez, en la tan temida 

“fuga de cerebros”. La apertura de fronteras y la búsqueda 
de oportunidades laborales en el extranjero provoca un 
éxodo de profesionales altamente cualificados en busca de 
mejores condiciones laborales y salariales, Manuel Castells, 
sociólogo y experto en globalización, señala que "la fuga de 
cerebros debilita el capital humano de un país y dificulta 
el desarrollo de capacidades tecnológicas regionales." (Cas-
tells, 1996).

Asimismo, una visión económica de la ciencia y la tecno-
logía que enfatiza la rentabilidad y la innovación orientada 
al mercado, y que pondera la eficiencia y la productividad, 
en detrimento de la democratización y la justicia social, 
promueve directamente la privatización y la competencia 
en todas las áreas de la vida económica y social, por ende, 
genera un esquema de desarrollo de país, preso de volun-
tades o intereses privados. Bajo esta premisa, se impulsa 
el aumento de patentes corporativas y los beneficios finan-
cieros derivados de la investigación científica (Slaughter  
& Rhoades, 1996). Sin lugar a discusiones, esto genera ten-
siones éticas cuando se obstaculizan los avances científicos  
a raíz de las restricciones impuestas por derechos exclusi-
vos de propiedad intelectual (Mirowski, 2018). 

Estas políticas fomentan la comercialización del cono-
cimiento científico y tecnológico protegiendo la propiedad 
intelectual y facilitando la transferencia de tecnología entre 
instituciones de investigación y empresas privadas, lo que 
trae aparejada una mayor privatización del conocimiento 
y a la exclusión de quienes no pueden pagar por el acceso 
a la tecnología, que sin dudas, son las cicatrices, efectos 
imborrables de decisiones que generan profundas heridas 
que impregnan toda la red de relaciones que se dan dentro  
y fuera del sistema científico y tecnológico.
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Las huellas del neoliberalismo en la formación académica 
y el acceso a la educación superior en ciencia y tecnología

Las huellas del neoliberalismo en la formación acadé-
mica y el acceso a la educación superior en ciencia y tecno-
logía son profundas. La comercialización de la educación 
superior, los aumentos excesivos de las matrículas univer-
sitarias y las reducciones de las becas para estudios científi-
cos y tecnológicos son algunos de los efectos negativos más 
visibles de esta política ideológica en educación superior.

Las políticas de desfinanciamiento de la ciencia y la tec-
nología están en estrecha relación con el desfinanciamiento 
de la educación. Hurtado (2019) advierte,

El panorama se completa con el desfinanciamiento e intento de 
arancelamiento de las universidades públicas y la desjerarquiza-
ción del mundo académico que se promueve desde think tanks 
y diversas modalidades de consultoras y “agencias de análisis” 
que, en conjunto, se proponen reemplazar las formas tradicio-
nales de producción de conocimiento, estigmatizadas como 
anacrónicas, por una cultura del “emprendedorismo” en su va-
riante periférica: especie de voluntarismo solipsista fundado en 
una “espiritualidad” individualista, mercantil y predatoria en un 
escenario de disgregación social y económica. La ironía mayor 
se manifestaba en la cultura de aversión al riesgo, cooptación 
predatoria del Estado, fuga de divisas y ausencia de inversión 
de I+D de las fracciones económicas concentradas que desde el 
poder promueve el emprendedorismo (Pucciarelli, 2004).

Las limitaciones al acceso a la educación científica  
y tecnológica y la desmedida tendencia hacia la privatiza-
ción crea barreras financieras al acceso a la educación en 
todos los niveles, que en el nivel universitario se traduce 
en barreras de acceso al conocimiento, la investigación y la 
innovación. (Fressoli et al., 2019). Esta base ideológica no 

es neutral, descree de la educación como un derecho, de allí 
que la quita del apoyo financiero al sistema público. Esto 
se traduce en reducción de oportunidades y un punto final 
para el proyecto de vida de la mayoría de nuestros jóvenes, 
quienes quedan marginados y excluidos del sistema.

En esta búsqueda desenfrenada por la maximización de 
ingresos y el logro de beneficios económicos, los campos de 
estudio considerados lucrativos tienen prioridad por sobre 
aquellos que son socialmente relevantes o científicamente 
sólidos (Marginson, 2016). Emerge en este escenario el 
interrogante acerca de dónde se sitúa el propósito funda-
mental de la educación: en la formación de individuos capa-
ces no solo de generar riqueza, sino también de abordar  
y resolver los desafíos sociales y ambientales que enfrenta 
la humanidad. Es imperativo reflexionar sobre el equilibrio 
necesario entre la formación en disciplinas rentables y la 
promoción de un pensamiento crítico, ético y comprome-
tido con el bienestar colectivo. En este sentido, la educación 
pública, ha sido y sigue siendo la oportunidad para formar 
conciencia social y responsabilidad ambiental, el lugar de 
la formación de jóvenes, agentes de cambio, actores socia-
les activos, capaces de contribuir a la construcción de una 
sociedad más justa, sostenible e inclusiva. La integración 
de problemáticas sociales y ambientales en los programas 
educativos, así como el fomento de valores como la soli-
daridad, la empatía y la sostenibilidad, son aspectos fun-
damentales para garantizar que la educación cumpla su 
rol prospectivo en la transformación positiva de nuestra 
realidad, estos valores no se pueden resignar a las lógicas  
del mercado.
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Riesgos sociales bajo la premisa de la libertad individual

La competencia libre y sin restricciones, según el para-
digma neoliberal, genera eficiencia económica y promueve 
el bienestar general al permitir que los recursos se asignen 
de manera óptima según las fuerzas del mercado. Siguiendo 
esta lógica, los gobiernos son vistos como responsables de 
mantener condiciones que no interfieran con los nego-
cios y la vida económica. Aquellos que buscan cuestionar  
o cambiar las estructuras económicas existentes son consi-
derados como amenazas al orden público. En este sentido, 
se promueve el fortalecimiento del Estado, incluyendo el 
aumento de la fuerza policial, un ejército eficiente, el con-
trol de los medios de comunicación, la restricción de dere-
chos y el endurecimiento de las leyes, todo ello con el fin de 
preservar la estabilidad y proteger los intereses de la élite 
económica (Steger, 2008).

Sin embargo, este concepto de orden neoliberal ha sido 
objeto de críticas por parte de quienes argumentan que 
puede llevar a la concentración de riqueza y poder en manos 
de unos pocos, exacerbando la desigualdad y la injusticia 
social (Harvey, 2007). La falta de regulación adecuada 
puede permitir prácticas empresariales abusivas, como la 
explotación laboral y la degradación ambiental, que soca-
van el bienestar de la sociedad en su conjunto. Además, el 
enfoque neoliberal del orden tiende a subestimar el papel 
del Estado en la promoción del bienestar social y la protec-
ción de los derechos de los ciudadanos (Stiglitz, 2002). La 
reducción de la intervención estatal en áreas como la salud, 
la educación y la seguridad social puede dejar a los indivi-
duos vulnerables a los riesgos económicos y sociales, soca-
vando la cohesión social y el sentido de solidaridad. De este 
modo, se argumenta que la competencia libre y un mercado 

no regulado, promueven la eficiencia y el progreso econó-
mico al permitir que los individuos persigan sus objetivos 
sin interferencias externas. 

Lo que no nos están diciendo es que quienes defienden 
políticas neoliberales, creen firmemente en que: 

La libertad no solamente nada tiene que ver con cualquier clase 
de igualdad, sino que incluso produce desigualdades en muchos 
respectos. Se trata de un resultado necesario que forma parte 
de la justificación de la libertad individual. Si el resultado de la 
libertad individual no demostrase que ciertas formas de vivir tie-
nen más éxito que otras, muchas de las razones en favor de tal 
libertad se desvanecerían. (Hayek, 2013: 121).

La desigualdad es el motor de funcionamiento de una sociedad 
libre. Es el resultado de acciones que tomamos, y ese resultado 
nos provee de éxito o fracaso produciendo una diferencia con el 
resto de los individuos, hacia arriba o hacia abajo. (Giavedoni, 
2021).

Taxativamente este enfoque individualista tiene graví-
simas implicaciones en la colectividad y el bienestar social. 
La búsqueda desenfrenada del interés propio conduce a la 
desigualdad socioeconómica y a la fragmentación social, 
donde aquellos con mayores recursos y poder, tienen ven-
tajas injustas sobre los demás (Rawls, 1971). Además, la 
reducción del rol del Estado en la provisión de servicios 
públicos como educación, salud y seguridad social, debi-
litan los mecanismos de solidaridad y protección social 
(Harvey, 2007).

Por otro lado, algunos críticos del neoliberalismo argu-
mentan que la retórica del individualismo oculta formas de 
colectividad y solidaridad que son fundamentales para el 
funcionamiento de la sociedad (Bauman, 2001). Se sostiene 
que la interdependencia entre los individuos y la necesidad 
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de cooperación y colaboración son aspectos inherentes a la 
experiencia humana que no pueden ser reducidos a meras 
transacciones económicas.

En este sentido, el desafío para las sociedades contem-
poráneas radica en encontrar un equilibrio entre el respeto 
por la autonomía individual y la promoción del bienestar 
colectivo (Stiglitz, 2002). Esto implica reconocer la impor-
tancia de valores como la justicia social, la solidaridad  
y la inclusión, en la formulación de políticas económicas  
y sociales.

Desafíos para el crecimiento: impacto de la reducción  
en I+D

La investigación y la innovación son importantes 
motores del desarrollo económico a largo plazo (Aghion 
& Howitt, 1998). La reducción de la inversión pública en 
investigación y desarrollo afecta negativamente la capaci-
dad de un país para desarrollar nuevas tecnologías, produc-
tos y servicios que promuevan el crecimiento económico  
y la creación de empleo. Hurtado (2019) señala muy aser-
tivamente que: 

En las economías desarrolladas se incrementaron exponencial-
mente tanto la inversión pública como los esfuerzos por articu-
lar sus complejos científico-tecnológicos con sus sistemas indus-
triales, agrícolas, de salud, energía, transporte y defensa. 

Señala este autor que, atravesando la historia postgue-
rra mundial, varios gobiernos de América Latina, carac-
terizados por limitadas capacidades económicas compa-
rables con los países desarrollados, buscaron impulsar 
políticas científico-tecnológicas de gran escala como medio 

de apoyo a su industrialización. Desde fines del Segundo 
Conflicto Mundial hasta nuestros días, este continente ha 
experimentado intentos tenaces de alineación con mode-
los económicos avanzados, pero enfrentaba desafíos retos 
en la creación de infraestructuras y competencias técnicas 
necesarias para lograr la autosuficiencia en áreas clave de 
la innovación.

A pesar de estos esfuerzos, resultó difícil evitar la con-
centración de los sectores más dinámicos de la industria 
local – aquellos que requieren ciencia y tecnología – en 
manos de empresas transnacionales, mientras que los gru-
pos económicos locales predominantes optaban por cen-
trarse en sectores primarios (agrícola y minero) y activida-
des financieras especulativas. Esta situación contribuyó a la 
conformación de una estructura económica e institucional 
que repercutió negativamente sobre la capacidad latinoa-
mericana de generar riqueza y empleo sostenibles basados ​​
en la innovación y la competitividad tecnológica. 

En el laberinto de la industrialización inconclusa, la falta de de-
manda de conocimiento por parte de un sector productivo ex-
tranjerizado explica en buena medida la desconexión entre las 
agendas de producción de conocimiento y las necesidades so-
cioeconómicas (Hurtado, 2019).

El financiamiento público es esencial entre otras cosas, 
para mantener y modernizar el ecosistema científico-tec-
nológico de un país, e implementar políticas tendientes 
a incrementar la capacidad para realizar investigaciones 
competitivas a nivel internacional. El crecimiento eco-
nómico no se define por la capacidad productiva de las 
empresas privadas, sino por un necesario equilibrio donde 
lo público y lo privado se definan en función a la búsqueda 
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del desarrollo del país, sus recursos naturales y su capital 
humano, no a costa de ellos. 

Evolución del sistema científico argentino desde 2012:  
un viaje de desafíos y logros

Desde 2012, el sistema científico argentino ha experi-
mentado una serie de cambios y desarrollos significativos 
que han impactado en diversos aspectos, incluyendo leyes, 
inversiones, sistemas científicos, participación del sector 
privado, investigadores, repatriación de investigadores, 
distribución federal, políticas de género, así como oportu-
nidades y fortalezas. 

La evolución de la inversión en Ciencia y Tecnología 
(CyT) en Argentina ha sufrido cambios abruptos. En un 
primer tramo se produjo un incremento de la inversión 
desde un 0,18% del PBI en 2002 al 0,354% en 2014. Sin 
embargo, esta tendencia se revirtió en los años siguientes 
con una caída abrupta hasta el 0,228 en el 2019. A partir 
del 2020 se inició una nueva recuperación de la inver-
sión alcanzando niveles del 0,34% en el 2023 (Jefatura de 
Gabinete de Ministros. Sistema Integrado de Indicadores. 
2024). Los cambios observados coinciden con períodos de 
gobierno alternantes, con un fuerte descenso durante el 
gobierno neoliberal de Mauricio Macri. 

En 2023 el presupuesto destinado al Ministerio de Cien-
cia Tecnología e Innovación alcanzó los mismos niveles que 
el 2015 posicionándose nuevamente con un crecimiento 
esta vez impulsado por la nueva ley de financiamiento de 
CyT aprobada a fines del 2021, sin embargo, esta ley sólo 
podrá cumplir su cometido si se sostiene la inversión y se 
asignan las partidas presupuestarias a la función.

Durante este último período, se han promulgado  
y modificado diversas leyes relacionadas con la ciencia y la 
tecnología en Argentina. Entre ellas, se destaca la Ley de 
Promoción de la Ciencia y la Innovación Productiva (Ley 
23877), que establece incentivos fiscales para empresas que 
invierten en actividades de investigación y desarrollo (Rof-
man, 2017).

En los últimos años, se ha observado un aumento gra-
dual en las inversiones en investigación y desarrollo (I+D), 
con un enfoque en áreas prioritarias como la salud, la 
energía y la tecnología. El gobierno y diferentes entidades 
han destinado recursos financieros a través de programas 
como el Fondo para la Investigación Científica y Tecnoló-
gica (FONCYT) para financiar proyectos de investigación 
(Oszlak & O'Donnell, 2019). Esto ha significado una expan-
sión y diversificación del sistema científico argentino, abar-
cando una amplia gama de disciplinas y áreas de investi-
gación. Se ha promovido la colaboración interinstitucional  
y la interdisciplinariedad para abordar problemas com-
plejos desde múltiples perspectivas planteados en el Plan 
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (Ley 27738 
año 2023), (Bianchi & Vaccareza, 2018).

Asimismo, se ha fomentado una mayor participación del 
sector privado en actividades de investigación y desarrollo. 
Empresas de diferentes sectores, como la industria farma-
céutica, la tecnología y la agricultura, están colaborando con 
instituciones científicas para desarrollar nuevas tecnologías 
y productos innovadores (BID, 2018; Porta, 2016).

Para asegurar la coordinación entre las diferentes ins-
tituciones dedicadas a generar ciencia y tecnología en la 
Argentina, durante 2006 se creó el Consejo Interinstitucio-
nal de Ciencia y Tecnología (CICyT) mediante la Ley 25467 
(Jefatura de Gabinete de Ministros. Sistema Integrado de 
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Indicadores. 2024). Se trata de un organismo de coordina-
ción que tiene como objetivo contribuir a fortalecer y mejo-
rar la relación entre las instituciones de ciencia y tecnología 
del territorio argentino y su vinculación con el sector socio-
productivo del país. Sus acciones son indispensables para 
asegurar un sentido inclusivo y federal de la ciencia en el 
país y mejorar la apropiación de la tecnología por los dife-
rentes sectores. Es presidido por la autoridad nacional de 
ciencia, tecnología e innovación, y es conformado además 
por los presidentes de los diferentes organismos nacionales 
que desarrollan ciencia y tecnología (APN, ANLIS, BNDG, 
CONAE, CNEA, CONICET, IAA, CITEDEF, IGN, INIDEP, 
INPRES, INTA, INTI, INA, SHN, SEGEMAR y SMN) y por 
un representante de las universidades del Consejo Interu-
niversitario Nacional (CIN) y uno por el Consejo de Recto-
res de Universidades Privadas (CRUP). En la última década 
esta coordinación ha potenciado la interacción entre los 
organismos dedicados a la ciencia, posicionándose como 
una organización estratégica en la planificación de ciencia 
en la Argentina.

Actualmente, Argentina cuenta con una comunidad 
científica altamente calificada y reconocida a nivel interna-
cional, producto de políticas de estado que apuestan al desa-
rrollo del país y por ende al crecimiento económico y social. 
Como consecuencia de estas políticas, se han financiado 
programas para promover la formación y capacitación de 
investigadores, así como para fomentar la movilidad inter-
nacional y la colaboración con instituciones extranjeras. 
Actualmente existen 127.429 agentes dedicados a ciencia  
y tecnología, de los cuales 62,5% son investigadores, 13,5% 
son becarios, 14% son técnicos y 10% personal de apoyo. Si 
se analiza la distribución de lugares de trabajo se observa 
que 52,6% de estos agentes se encuentran en universidades 

nacionales. CONICET aporta el 28% de este grupo mien-
tras que el restante 72% son docentes investigadores de 
universidades nacionales (Jefatura de Gabinete de Minis-
tros. Sistema Integrado de Indicadores. 2024).

Antes hablamos de la fuga de cerebros, como una de 
las cicatrices que generan las políticas neoliberales, en este 
sentido, en los últimos años se han llevado a cabo iniciativas 
para repatriar investigadores argentinos que trabajan en el 
extranjero, con el objetivo de aprovechar su experiencia  
y conocimiento para fortalecer el sistema científico nacio-
nal. Se han establecido programas de incentivos y oportu-
nidades de financiamiento para facilitar su regreso al país. 
Desde el relanzamiento del Programa Raíces en diciembre 
de 2020, 79 científicos han sido repatriados a Argentina. 
La mayoría de ellos provienen de Estados Unidos, Francia 
y Alemania.

Asimismo, dos políticas que signan este período de la 
ciencia en Argentina, son, una la distribución más equita-
tiva de los recursos y oportunidades científicas en todo el 
territorio argentino. Se han establecido centros y unida-
des de investigación en diferentes regiones del país para 
fomentar la descentralización y el acceso a la ciencia y la 
tecnología (CONICET, 2019). Y la segunda, la implementa-
ción de programas para promover la igualdad de género en 
el ámbito científico. Se han establecido cuotas y medidas de 
acción afirmativa para aumentar la participación y repre-
sentación de las mujeres en la ciencia y la tecnología.
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Desafíos actuales y futuros para el desarrollo científico  
y tecnológico

El desarrollo de la ciencia y la tecnología se ve profun-
damente influenciado por el contexto político en el que se 
encuentran inmersos. Para superar las políticas neolibera-
les y fomentar el desarrollo nacional a través de inversiones 
en ciencia y tecnología, se presentan desafíos tanto actuales 
como futuros que requieren atención y acción. En un con-
texto donde las estrategias neoliberales han priorizado la 
desregulación, la liberalización financiera, la privatización 
y la absorción de recursos nacionales por grandes empre-
sas, es fundamental replantear el enfoque hacia un modelo 
que promueva un desarrollo territorial-ambiental soste-
nible y equitativo, así como la competitividad de regiones  
y ciudades para atraer inversiones y estimular el empleo.

Es crucial promover una transformación en la con-
cepción del desarrollo, pasando de un enfoque exclusiva-
mente económico a uno que incorpora dimensiones socia-
les, ambientales y éticas. Esto implica no solo invertir en 
investigación y desarrollo tecnológico, sino también en la 
formación de capital humano altamente calificado, capaz 
de generar conocimiento innovador y aplicarlo en bene-
ficio de la sociedad en su conjunto. Como expusimos, en 
los últimos años, el sistema científico argentino ha expe-
rimentado una evolución significativa, caracterizada por 
cambios en leyes, inversiones, sistemas científicos, partici-
pación del sector privado, investigadores, repatriación de 
investigadores, distribución federal, políticas de género, 
así como por el surgimiento de oportunidades y fortalezas 
en el ámbito científico y tecnológico, esto da cuenta de la 
necesidad de repensar el papel del Estado como promotor 
activo del desarrollo, no solo como regulador del mercado, 

sino como facilitador de condiciones propicias para el cre-
cimiento económico inclusivo y sostenible. Esto implica 
establecer marcos normativos claros, incentivos adecuados 
para la inversión en investigación y desarrollo, así como 
mecanismos de financiamiento que garanticen la viabili-
dad y continuidad de proyectos científicos y tecnológicos de  
alto impacto.

El estado actual de nuestro país, da cuenta de la nece-
sidad de fortalecer mecanismos de coordinación entre los 
diferentes actores involucrados en el proceso de desarrollo, 
incluyendo al sector público, al sector privado, a la acade-
mia y la sociedad en su conjunto. El principal desafío es 
entonces la generación de redes de colaboración intersecto-
rial e interdisciplinaria, clave para identificar las necesida-
des prioritarias del país, diseñar políticas efectivas y garan-
tizar una implementación exitosa de estrategias orientadas 
al fomento de la ciencia, la tecnología y la innovación.

Conclusiones: reflexiones sobre la intersección entre  
neoliberalismo y ciencia en Argentina

La relación entre el neoliberalismo y la esfera cientí-
fica plantea interrogantes de índole compleja. Dentro de 
esta ideología, se propone una perspectiva utilitarista de la 
investigación, donde el valor de la ciencia y la tecnología se 
evalúa principalmente por su capacidad para generar bene-
ficios económicos y comerciales, relegando consideracio-
nes éticas, sociales y ambientales a un segundo plano.

A pesar de las oportunidades y fortalezas que Argentina 
ostenta en el ámbito científico, como una infraestructura 
de investigación robusta, recursos naturales diversos, una 
comunidad científica altamente calificada y una tradición 
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de excelencia investigativa con mirada federal, la influen-
cia de medidas liberales, neoliberales e incluso anarcocapi-
talistas en el campo científico-tecnológico presentan ries-
gos tanto en el presente como en el futuro. Es imperativo 
considerar detenidamente el impacto de estas políticas en 
los ecosistemas vinculados a la ciencia y encontrar nuevas 
formas de fomentar la capacidad productiva, el desarrollo 
social y la preservación del medio ambiente.

Argentina, construida a lo largo del tiempo con decisio-
nes fundamentadas, corre el riesgo de ver comprometida 
su capacidad de transformación social y económica si no se 
aborda de manera cuidadosa el equilibrio entre el progreso 
científico-tecnológico y la preservación de los valores fun-
damentales. En este contexto, es esencial trazar un camino 
que contribuya a mejorar la calidad de vida de la sociedad y 
fortalezca la competitividad del país en un mundo cada vez 
más globalizado y tecnológicamente avanzado.
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Tecnología propia. 
Necesidad – Concreciones – Amenazas

Eduardo Dvorkin

Introducción

Avanzar en el camino del desarrollo argentino requiere 
aumentar la complejidad de nuestra industrialización; dis-
cutimos en la segunda sección de este artículo que esto 
implica el aumento de los encadenamientos productivos en 
el sector industrial, para lo cual es indispensable el desarro-
llo autónomo de tecnologías.

Como ejemplificación de lo que denominamos “desa-
rrollo autónomo de tecnología” o “tecnología propia”, en 
la tercera sección discutimos, con algún nivel de detalle, el 
caso de YPF Tecnología (Y-TEC).

Finalmente, en la cuarta sección discutimos que un 
desarrollo de tecnología propia no es posible bajo el actual 
gobierno anarco – neoliberal.

Eventualmente una política neoliberal puede lograr 
un crecimiento del PIB pero destruyendo la industria 
nacional, aumentando el número de los excluidos y la 
pobreza planificada (Carlos Menem); pero, es fundamen-
tal entender que el desarrollo involucra aumento del PIB 
más inclusión y más mejoramiento de las condiciones de 
vida de la mayoría (Néstor Kirchner y Cristina Fernández  
de Kirchner).
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Necesidad: desarrollo con tecnología propia

Desarrollo
El desarrollo implica un círculo virtuoso: incluir en el 

mercado cantidades cada vez mayores de personas con 
capacidad de consumir, lo que demanda un crecimiento 
productivo que factibilice los mayores consumos, lo que a 
su vez implica la expansión de industrias, puestos de tra-
bajo y por lo tanto, nuevamente, aumento de la capacidad 
de consumo de la población. 

El desarrollo es generación de clase media 
Definimos un índice para cuantificar la desigualdad en 

la distribución del ingreso:
 

Índice de Desigualdad = 
 % del ingreso apropiado por el 10% de mayores ingresos 

			            % del ingreso apropiado por el 50% de menores ingresos
 

Cuando el índice arriba definido decrece podemos decir 
que se está creando clase media en la sociedad.

En la Figura 1 graficamos para el período (1940-2022) 
la evolución temporal de ese índice1. En el período 1940-
1960 el índice desciende como producto de las políticas del 
entonces presidente General Juan Domingo Perón, pero 
sube fuertemente durante la dictadura cívico-militar; en el 
período de las presidencias de Néstor Kirchner y Cristina 
Fernández de Kirchner se produjeron descensos históricos 
de la desigualdad. En los períodos en los que se gobernó 
con políticas peronistas creció la clase media. 

1	 Datos estadísticos de https://wid.world/es/country/es-argentina/

Figura 1. Evolución de la desigualdad en la Argentina	

En la Figura 2 graficamos la participación de los salarios 
en el ingreso y llegamos a la misma conclusión [1]. 

Figura 2. Participación de los salarios en el ingreso

La industria incompleta y la restricción externa
La industria argentina es incompleta, porque contiene 

un número bajo de encadenamientos productivos; esto 
hace que cuando se quiere producir un nuevo producto 
haya que importar una cantidad grande de bienes de capi-
tal, insumos y partes para producirlo. Esto se dificulta  
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o imposibilita por nuestra crónica carencia de dólares; la 
llamada “restricción externa”, que fue explicada hace más 
de 50 años por Marcelo Diamand [2].

En una publicación de la CEPAL [3] con datos corres-
pondientes al año 2004, se publicó el gráfico que presen-
tamos en la Figura 3; este gráfico demuestra que a medida 
que transitamos desde sectores productivos de baja tecno-
logía a sectores productivos de tecnologías media y alta el 
número de encadenamientos productivos nacionales aguas 
arriba decrece y por lo tanto el coeficiente de contenido 
importado crece. En el complejo automotor [4] y en el de la 
electrónica de consumo [5] el problema está severamente 
amplificado.

Figura 3. Encadenamientos productivos aguas arriba en la industria manufacturera 
argentina [3]

La Figura 3 es una instantánea correspondiente al año 
2004; en la Figura 4 vemos la evolución entre los años 
1973 y 2018 de los encadenamientos aguas arriba y aguas 
abajo [1]; si bien en el sector de servicios parece haber un 
aumento en el número de encadenamientos aguas arriba, 
en el sector manufacturero los encadenamientos aguas 
arriba descienden.

Figura 4. Evolución de los encadenamientos productivos, hacia atrás y hacia adelante 
entre 1973 y 2008 [1]

Debido a la no completitud de la industria argentina 
un aumento de la producción necesariamente implica un 
aumento de nuestras importaciones con el consiguiente 
impacto negativo sobre el balance de divisas. Hasta los 90 
nuestro país importaba entre un 4% y un 8% del PIB; hoy 
estamos importando entre un 15% y un 18% del PIB (ver 
Figura 5).
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Figura 5. Importaciones argentinas de bienes y servicios (% del PIB) – Banco Mundial

Algunos casos relevantes
La industria automotriz: del “Rastrojero” a la impor-

tación del 85% de los vehículos
En el período 1952-1955 la industria argentina, a través 

de la empresa estatal IAME, pudo desarrollar el diseño y la 
fabricación seriada del Rastrojero y de la moto Puma. De 
esta forma, el gobierno peronista conformó encadenamien-
tos productivos al interior de nuestro país y pudo produ-
cir dos vehículos de características distintas. El Rastrojero 
era un vehículo utilitario que por su costo y versatilidad se 
adecuaba a las necesidades de una industria formada por 
Pymes en expansión. La moto Puma, por su parte, se ade-
cuaba a las necesidades de una clase obrera en crecimiento 
cualitativo y con creciente poder de consumo. Es funda-
mental resaltar que la proto industria automotriz argentina 
no fue desarrollada por una “burguesía nacional” sino que 
el Estado asumió ese rol [6].

Hoy en día las terminales automotrices, que son filiales 
de multinacionales globalizadas, concentran la producción 

de autopartes en países seleccionados ya sea por su cerca-
nía a los centros de consumo masivo o por sus bajos costos. 
Este criterio, impecable desde la lógica de la producción en 
escala y de la optimización del beneficio, es decir, desde la 
lógica de las multinacionales, resulta altamente perjudi-
cial para la economía argentina: los vehículos nacionales 
representan entre el 38% y el 44% de las ventas de vehí-
culos en el mercado interno y estos “vehículos nacionales” 
tienen una integración nacional promedio del 34,3%. De 
esto resulta que hay un porcentaje de importación de apro-
ximadamente un 85% en los vehículos que se venden en el 
mercado interno. Cuantos más vehículos se venden más se 
deteriora la balanza comercial argentina. 

En la Figura 6 graficamos la evolución de la importación 
de autopartes y en la Figura 7 la evolución de la balanza 
comercial del sector2.

Resulta obvio remarcar que en un modelo productivo 
tipo maquila, regido por las filiales de las multinacionales, 
el dominio local de la tecnología es nulo, ya sea para pro-
ducir nuevos modelos, cambios en los modelos en produc-
ción o adaptación de los procesos productivos. No existe 
posibilidad de utilización del sistema nacional de ciencia 
y tecnología ni se pueden valorizar las ventajas que para 
un sistema con mayor integración local representaría el 
desarrollo científico que tuvo lugar en el país en los años 
2003-2015.

2	 https://www.autoweb.com.ar/2023/02/14/el-deficit-comercial-de-auto-
partes-de-2022-fue-el-mas-alto-de-los-ultimos-20-anos/#:~:text=El%20
a%C3%B1o%20pasado%2C%20el%20d%C3%A9ficit,la%20m%C3%A1xi-
ma%20cantidad%20de%20autom%C3%B3viles
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Figura 6. Importación de autopartes en millones de dólares CIF

Figura 7. Balanza comercial global de autopartes en millones de dólares

SOMISA y la chapa naval
La empresa siderúrgica fundada como empresa del 

Estado durante el gobierno de Juan Domingo Perón en 
1947 fue hasta su privatización en 1991, durante el gobierno 
de Carlos Menem, un ejemplo de desarrollo industrial 
nacional.

En los 70 la empresa puso en marcha el “Plan SOMISA 
4 millones de toneladas” y planificó incorporar, entre otras 
ampliaciones a ser construidas, equipos para producir 
chapa naval (de aproximadamente 3 metros de ancho). Los 
equipos eran un nuevo laminador, nuevos hornos de calen-
tamiento adaptados a la chapa ancha y una nueva colada 
continua con moldes para colar chapones anchos que 
serían laminados como chapa naval. Estos equipos fueron 
comprados pero no llegaron a instalarse.

Cuando SOMISA se privatizó, el grupo Techint, que 
compró la empresa estatal, decidió vender los equipos que 
iban a ser utilizados para la laminación de chapa naval a 
una empresa de Brasil.

Hoy nuestro país importó de Brasil, con la consiguiente 
erogación de divisas, la chapa necesaria para fabricar los 
tubos soldados de 36 y 30 pulgadas de diámetro que fueron 
usados en el gasoducto Néstor Kirchner y que serán usados 
en gasoductos posteriores.

El tema es sencillo: en los 90 un laminador de chapa 
ancha no tenía justificación económica inmediata y hoy 
hubiese sido invaluable, no solamente para construir 
gasoductos sino que también para el desarrollo de la indus-
tria naval.

La conclusión es obvia: decisiones estratégicas que 
hacen al desarrollo nacional no pueden ser libradas a la ini-
ciativa privada porque las empresas privadas deben garan-
tizarles a sus accionistas ganancias en el corto y mediano 
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plazo, y las decisiones estratégicas que marcan las direc-
ciones del desarrollo –por ejemplo la decisión de tener una 
industria “completa” que garantice la existencia dentro del 
país de encadenamientos productivos– deben ser tomadas 
por el Estado.

Transición energética – hidrógeno
En la transición desde energías fósiles a energías reno-

vables el hidrógeno es fundamental como “almacenador 
- transportador” de energía, en particular el hidrógeno 
verde, que es el que se obtiene mediante electrolizadores 
energizados con energías renovables, es decir sin emisión, 
o con emisión mínima, de gases de efecto invernadero.

Argentina tiene energías renovables de alto valor: los 
vientos de la Patagonia y la radiación solar en el norte y 
oeste del país. Esto nos da la oportunidad de convertirnos 
en productores y exportadores de hidrógeno verde y tiempo 
para hacerlo ya que se trata de un mercado en desarrollo.

Pero si la producción de hidrógeno verde la desarro-
llamos limitándonos al uso de nuestras ventajas climáti-
cas con equipamiento importado, estaremos, una vez más, 
perdiendo la oportunidad de desarrollar la industria local. 
El caso más obvio lo constituyó hace menos de dos años la 
propuesta de Fortecue para la provincia de Río Negro que 
no llegó a concretarse.

El hidrógeno verde, además de ser un commodity de 
exportación, debe impulsar el desarrollo industrial de elec-
trolizadores (relataremos en este artículo los esfuerzos que 
en este sentido se están desarrollando en Y-TEC); y su pro-
ducción debe impulsar la industrialización local de genera-
dores eólicos, como hace tiempo se intentó en IMPSA.

Transición energética – litio
Las baterías de ion litio constituyen la base de industrias 

como la de electromovilidad y las de producción de electri-
cidad utilizando energías renovables en instalaciones fijas; 
por ejemplo en el caso de generación solar se almacena 
energía en las baterías durante el día y durante la noche el 
consumo eléctrico se alimenta con la energía almacenada 
en las baterías. En el caso de generación eólica, se alma-
cena energía en las baterías cuando la velocidad del viento 
permite generar y en las horas en las que la velocidad del 
viento no permite generar el consumo eléctrico se alimenta 
con la energía almacenada en las baterías.

Argentina, Chile y Perú tienen salares de alta importan-
cia estratégica ya que según diversos escenarios que se ana-
lizan es previsible que, a mediano plazo, la demanda de litio 
supere la oferta.

Las empresas extranjeras que explotan el litio en nues-
tro país obstaculizan con todo su poder, que no es poco, 
una muy factible industrialización local del litio.

Relataremos en este artículo los esfuerzos de Y-TEC 
para desarrollar en nuestro país la producción de baterías 
de ion litio y sus encadenamientos productivos. 

La sustitución de importaciones
La industria argentina se desarrolló sobre la base de 

la sustitución de importaciones de bienes de consumo, lo 
que, dada la necesidad de importar componentes, insumos 
y bienes de capital, tenía y tiene su limitación en la dispo-
nibilidad de dólares. Esto es lo que provoca los conocidos 
períodos de “stop and go”.

Los dólares que hoy entran en el país lo hacen principal-
mente vía las exportaciones de productos primarios (carne, 
cereales, oleaginosas, litio) y estos dólares deben ser usados 
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para importar bienes necesarios para mantener en marcha 
las cadenas productivas de la industrialización incompleta 
existente, para pagar la importación de bienes de consumo 
no imprescindibles, viajes al exterior, etc.

Además, multinacionales con filiales en el país, sin vio-
lar el marco legal vigente, tienen la posibilidad de trasladar 
ganancias (dólares) desde nuestro país hacia otros, según 
conveniencia impositiva, de costos o de inversión [7].

Para que la industria incompleta pueda no solamente 
subsistir sino crecer e integrarse es necesario administrar 
el comercio exterior; ¿sería hoy posible un renovado IAPI 
[8] como el que tuvimos en el período 1946-1955?

El rol del Estado en el desarrollo de tecnología 
propia. Ejemplos internacionales

Plantear al Estado como motor de la innovación pro-
ductiva no solo es relevante en nuestro país y en otros paí-
ses de “capitalismo tardío”, sino que constituye el para-
digma internacional según analiza Mariana Mazzucato, 
quien plantea que los gobiernos de Estados Unidos y la 
Unión Europea tuvieron roles protagónicos en el desarrollo 
de la industria de la computación, de Internet, de la indus-
tria farmacológica, de la industria de biotecnología, de la 
industria de energía nuclear, de la tecnología espacial, de la 
aviación, etc. [9]

Pero, la paradoja que observa Mazzucato es que las 
ganancias producidas por el desarrollo de inversiones 
públicas quedaron sistemáticamente en manos privadas.

Con mucha anterioridad a Mazzucato, ya Amílcar 
Herrera en el año 1970 [10] señalaba el rol del Estado como 
motor de la innovación productiva estadounidense: 

“- La organización federal y la ideología liberal que informa el 
sistema político y económico norteamericano hizo a sus go-
biernos poco dispuestos a concebir e implementar una políti-
ca sistemática de progreso científico. Cuando esta nace, como 
consecuencia de la Segunda Guerra Mundial y, posteriormente, 
de la rivalidad militar con la Unión Soviética, careció de obje-
tivos económicos explícitos, y fue orientada por las necesida-
des militares. En este contexto se desarrollan aceleradamente 
la energía atómica, las computadoras, la metalurgia especial, la 
navegación espacial, etc. Las necesidades de apoyo a esta inves-
tigación esencialmente aplicada obligaron también al gobierno 
norteamericano a fomentar la investigación básica en las univer-
sidades y otros centros de actividad científica. Posteriormente, 
el Departamento de Comercio comprendió el valor de los instru-
mentos aplicados en esta política –principalmente los contratos 
de investigación y las adquisiciones públicas– y comenzó a apli-
carlos en forma sistemática para colocar a la industria nortea-
mericana en situación competitiva ventajosa en todo el mundo, 
con los resultados que son bien conocidos. Como puede verse, 
en la orientación del esfuerzo científico de los Estados Unidos 
hay muy poco de accidental o “naturalmente” predeterminado. 
Éste se produjo en función de las necesidades de ese país; pri-
mero por razones militares y luego, además, por motivaciones 
económicas”.

En un estudio denominado “¿Where Good technologies 
come from?”, el Breakthrough Institute [11], un think tank 
de los Estados Unidos, analiza cómo el Estado de ese país, 
además de financiar con diversos mecanismos el desarro-
llo de las ciencias básicas y de la educación universitaria, 
prerrequisitos indispensables del desarrollo tecnológico, 
impulsó y financió, fundamentalmente mediante el meca-
nismo de compra estatal, el desarrollo de diversas tecno-
logías que en su momento fueron disruptivas. Además 
de proveer financiamiento robusto para el desarrollo de 
investigaciones científicas, el gobierno de los EE.UU. ruti-
nariamente tracciona el desarrollo de nuevas industrias 
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actuando como primer demandante en los desarrollos de 
alto riesgo de tecnologías innovadoras, en los que el sector 
privado no está dispuesto a asumir los riesgos económicos 
de un posible fracaso del desarrollo o los riesgos financieros 
ante la posible dilación del desarrollo en plazos demasiado 
extendidos para el recupero del capital invertido.

Como ejemplo concentrado de un producto de alta tec-
nología que en general se asocia con la iniciativa privada 
y el mercado, el estudio analiza el caso del Iphone. El lis-
tado de desarrollos motorizados por la “mano invisible del 
Estado” muestra claramente la centralidad de la participa-
ción pública en el desarrollo de los teléfonos celulares. 

En primer lugar, los microchips que motorizan los telé-
fonos celulares fueron desarrollados en el ámbito de pro-
gramas militares y espaciales del Estado estadounidense, 
que en los años 60 constituían el único mercado de esta 
tecnología emergente y que hicieron posible luego su pro-
ducción masiva abaratando su costo en más de cincuenta 
veces. El gran impulso al desarrollo de los microchips se dio 
durante las presidencias de Kennedy y Reagan. 

En segundo lugar, los desarrollos fundamentales de 
radiotelefonía, que permitieron el desarrollo de la telefo-
nía celular, avanzaron progresivamente durante el siglo 
XX financiados por el gasto público en “defensa”. En tercer 
lugar, las tecnologías soporte de Internet fueron desarro-
lladas por la Defense Advanced Research Project Agency 
(DARPA) en la década de 1960. En cuarto lugar, los GPS 
fueron desarrollados y puestos en funcionamiento por 
el programa satelital NAVSTAR del Departamento de 
Defensa en los años 80 y 90. Finalmente, la pantalla sensi-
ble “multitouch” fue desarrollada por investigadores de la 
Universidad de Delaware con fondos y becas de la National 
Science Foundation y de la CIA. Se puede concluir de lo 

anterior que salvo los temas de diseño estético y marketing, 
a los que no restamos importancia, el aporte innovativo de 
la empresa Apple a los Iphone fue menor que el del Estado 
estadounidense.

Los Iphone y los Ipad, casos estudiados en detalle [12], 
no constituyen casos aislados de decisiva participación 
estatal en la innovación tecnológica. Existen mucho otros 
casos en los que el desarrollo tecnológico fue traccionado 
por el Estado estadounidense.

En la agricultura desde el siglo XIX el Estado estadou-
nidense tracciona el desarrollo y el uso de variedades híbri-
das y de agroquímicos que posibilitaron convertir a Esta-
dos Unidos en una potencia agrícola y además permitieron 
que baje el costo de los alimentos durante el siglo XX. Es 
interesante repasar el sistema que se estableció: en 1862, 
durante la presidencia de Lincoln se emitió el Merrill Land 
Grant College Act mediante el cual el Estado federal pro-
veía a los diferentes estados de extensiones de tierra que 
podían ser vendidas para desarrollar facultades de agro-
nomía; como resultado se establecieron, entre otras, las 
universidades Ohio State y Iowa State como así también el 
sistema de la universidad de California. En 1887 se aprobó 
el Hatch Experimental Station Act, que fundó y expandió 
el sistema de estaciones experimentales de agricultura del 
Estado (SAES, por sus siglas en inglés). En 1914 se emitió el 
Smith Lever Act para impulsar entre los productores agra-
rios la difusión de los nuevos conocimientos generados en 
las universidades.

George Washington, primer presidente estadouni-
dense, impuso la utilización de piezas intercambiables en 
la manufactura a los fabricantes de armas de fuego, paso 
fundamental en el desarrollo de la industria moderna.
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Los ferrocarriles y sus industrias proveedoras tuvieron 
un gran impulso estatal durante la presidencia de Lincoln 
(expansión hacia el oeste).

En 1915 el gobierno de los Estados Unidos fundó el 
National Advisory Committee for Aeronautics (NACA). 
De esta forma el Estado estadounidense se organizó para 
impulsar sistemáticamente la industria de la aviación 
tanto en lo que respecta a sus aplicaciones militares como 
civiles. El primer paso significativo del NACA fue la cons-
trucción de un sofisticado túnel de viento para permitir el 
ensayo sistemático de formas de alas y de hélices. El NACA 
también traccionó los desarrollos en motores tendientes  
a disminuir la resistencia del aire, lo que trajo como inme-
diata consecuencia enormes ahorros de combustible. Los 
desarrollos impulsados por el NACA en relativamente poco 
tiempo se estandarizaron y pasaron a ser usados por toda 
la industria de la aviación. El equipamiento militar fue, sin 
duda alguna, el gran tractor de la industria de la aviación. 
También el impulso del correo aéreo, a partir de la Kelly 
Airmail Act de 1925 tuvo un importante efecto potenciador 
de la industria de la aviación.

En lo que hace al desarrollo de motores a reacción 
(“jets”), la fuerza aérea de los Estados Unidos tracciona 
permanentemente sobre la industria aeronáutica impul-
sando desarrollos que después se transfieren a la aviación 
comercial.

En lo referente a la tecnología de turbinas de gas el 
Departamento de Energía lanzó en 1992 un programa de 
desarrollo científico-tecnológico denominado Advanced 
Turbine System en el que participaron universidades, 
laboratorios federales e industrias privadas trabajando 
cooperativamente con fondos estatales para alcanzar obje-
tivos prefijados. El primer resultado fue el GE H System, 

que redujo las emisiones de dióxido de carbono y aumentó 
significativamente la temperatura de funcionamiento,  
y con ello la eficiencia del sistema.

La energía nuclear (impulsada durante la presidencia 
de Eisenhower sobre la base de los desarrollos militares del 
Proyecto Manhattan), la energía eólica y la energía fotovol-
taica se desarrollaron a partir del impulso estatal. 

La biotecnología recibió su gran impulso durante la pre-
sidencia de Nixon, que tomó la decisión de fundar la indus-
tria biotecnológica sobre la base de los desarrollos militares 
para la guerra biotecnológica.

Como puede verse, los adelantos tecnológicos produ-
cidos en Estados Unidos en diversos campos ocurrieron 
gracias a una fuerte y decisiva iniciativa estatal, inde-
pendientemente de que las mejoras fueran capitalizadas  
y “visibilizadas” luego por el sector privado. Las poderosas 
empresas innovadoras de Silicon Valley y los imponentes 
edificios que alojan las empresas bio innovadoras en los 
alrededores del MIT (Instituto de Tecnología de Massachu-
setts), emblemáticas del capitalismo más desarrollado, mal 
que le pese a nuestros “neoliberales periféricos”, son más 
exponentes de la tracción estatal sobre el desarrollo tecno-
lógico que del emprendedorismo privado

Concreciones: Y-TEC - desde el conocimiento científico  
a la tecnología

Una característica fundamental de los países de alta 
industrialización es el progreso tecnológico continuo, desa-
rrollado en un ecosistema compuesto por el Estado, el 
sector científico y el sector productivo, transicionando sin 
solución de continuidad desde el laboratorio científico a la 
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innovación tecnológica (en la Figura 8 esquematizamos el 
proceso de transición desde el conocimiento científico a la 
tecnología que desarrollamos en Y-TEC)

Figura 8. De la Ciencia a la Tecnología en Y-TEC

En nuestro país hay un fuerte sector científico, resis-
tente a los continuos esfuerzos de los gobiernos neolibera-
les por destruirlo, pero la difusa franja en la que se transi-
ciona desde la ciencia aplicada a la concreción tecnológica, 
por falta de requerimientos desde el sector productivo y por 
la falta de tracción sistemática desde el Estado, está escasa-
mente poblada [6].

El objetivo con el que el gobierno de Cristina Fernández 
de Kirchner fundó YPF Tecnología (Y-TEC) en diciembre 
de 2012, que es una sociedad anónima en la que el 51% de 
las acciones pertenece a YPF y el 49% a CONICET, fue pre-
cisamente transformar conocimiento científico en innova-
ción tecnológica.

En esta sección describimos los objetivos y organización 
de Y-TEC al 10/12/2023,

En el sistema YPF / Y-TEC llamamos “innovación 
tecnológica”:

•	 Al desarrollo de metodologías, insumos y equipos nece-
sarios para eficientizar la producción de petróleo y gas, 
para evitar durante dicha producción un posible daño 
ambiental y para remediar daños ambientales que his-
tóricamente se hubiesen acumulado. La “sustitución 
inteligente de importaciones”, no es simplemente hacer 
“ingeniería inversa” de insumos y equipos importados 
para producirlos localmente, lo que de por sí es valioso, 
sino mejorar las propiedades de los mismos utilizando 
la experiencia de YPF y el aporte investigativo de Y-TEC 
en general en cooperación con unidades ejecutoras  
de CONICET.

Algunos ejemplos: fluidos de fractura; nano desemulsionantes 
en base a nano-hojas de grafeno y una fábrica a escala piloto de 
óxido de grafeno; biocidas; equipo de inspección de gasoductos 
utilizando flujo magnético disperso, en cooperación con INVAP 
y el CIMEC (CONICET – UNL); sistema de monitoreo y alarma 
temprana de corrosión de tuberías de entubamiento, en coo-
peración con el CIMEC; determinación de porcentajes máxi-
mos de hidrógeno que pueden transportarse en los diferentes 
gasoductos argentinos, lo que llevó a desarrollar, en coopera-
ción con el CIMEC, estudios numérico - experimentales para 
caracterizar la resistencia a la fragilización por hidrógenos de 
materiales tubulares.

•	 Al desarrollo de una fábrica única en Latinoamérica de 
baterías de ion litio en cooperación con la UNLP y el 
INIFTA (CONICET – UNLP), una planta de producción 
de material catódico (LFP) en construcción, un proyecto 
de producción local del electrolito en cooperación con la 
CNEA y el CEQUINOR (CONICET – UNLP).
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•	 Al desarrollo de un electrolizador alcalino de alta poten-
cia, en cooperación con institutos de CONICET, en par-
ticular el CIMEC arriba mencionado, proyecto que trac-
ciona de la industria nacional para poder producir en el 
país el níquel poroso necesario para construir los elec-
trodos de los electrolizadores.

•	 Al desarrollo de fertilizantes y nutrientes amigables con 
el ambiente.

•	 Al desarrollo de un equipo de análisis químicos automa-
tizados, para ensayos in situ en los camiones distribuido-
res de YPF Agro de sustancias que se expenden a granel 
garantizando su composición. De esta forma se trabaja 
para eliminar del campo argentino los ambientalmente 
peligrosos recipientes plásticos usados como contenedo-
res de los agroquímicos.

Los tecnólogos – investigadores de Y-TEC
En el edificio de Y-TEC, en Berisso, trabajan 270 perso-

nas de las cuales 25 son investigadoras e investigadores de 
CONICET, 20 son CPA de CONICET y 34 becarias y beca-
rios doctorales y postdoctorales cofinanciados por CONI-
CET e Y-TEC.

Además, vía convenios técnicos específicos 30 institutos 
de CONICET participan en los proyectos de Y-TEC, lo que 
hace que aproximadamente otras 133 personas entre inves-
tigadores, técnicos y becarios participen desde sus unida-
des ejecutoras en los desarrollos de Y-TEC.

Es importante destacar que en los últimos dos años 
hemos avanzado en ecualizar las remuneraciones de las 
investigadoras e investigadores de CONICET residentes en 
Y-TEC con las de los tecnólogos que son plantilla de Y-TEC.

El ecosistema
En la Figura 9 representamos el ecosistema de Y-TEC 

esquematizando el flujo de conocimientos científicos y tec-
nológicos desde y hacia Y-TEC.

Figura 9. Flujo de conocimientos científicos y tecnológicos

La organización en misiones 
Durante los últimos dos años Y-TEC transicionó desde 

la tradicional organización matricial a una organización en 
misiones [13]; lo que le permite aumentar la focalización 
en las temáticas de los proyectos en desarrollo (Figura 10).

Figura 10. Organización en misiones
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Las misiones:

1. Tecnologías de subsuelo + CCUS
Esta misión se centra en el estudio de las propiedades 

mecánicas y petrofísicas del subsuelo; en la simulación de 
los procesos de fractura hidráulica tanto computacional-
mente como experimentalmente y en procesos de CCUS 
(Carbon Capture Utilization and Storage) que estudian 
la captura en yacimientos, en refinerías y en industrias en 
general del dióxido de carbono, su secuestro en formacio-
nes geológicas y su posible utilización económica en, por 
ejemplo, la recuperación asistida de petróleo inyectando 
dióxido de carbono en el subsuelo.

2. Ingeniería upstream
En la industria del gas y petróleo hay tres etapas: el 

upstream, que es la extracción de los hidrocarburos ya 
sea en yacimientos convencionales como no convenciona-
les (ej. Vaca Muerta), el midstream que es el transporte de 
petróleo y gas y el downstream que trabaja en los temas 
de procesamiento de los hidrocarburos para producir com-
bustibles, lubricantes, etc.

La misión de ingeniería upstream trabaja sobre la inge-
niería de los equipos del upstream. Hace un año hemos loca-
lizado este grupo en Neuquén y hemos instalado equipos en 
la sede de la UTN Regional Neuquén en Plaza Huincul.

3. Midstream
Esta misión encara numerosos desarrollos vinculados 

con gasoductos y oleoductos y está desarrollando un com-
plejo equipo de inspección de gasoductos utilizando flujo 
magnético disperso, en cooperación con INVAP y el CIMEC. 
La finalización de este proyecto no solamente permitirá que 

las transportadoras argentinas de gas puedan evitar gastar 
dólares en servicios de inspección de gasoductos sino que 
además les otorgará flexibilidad para encarar inspecciones 
no programadas ya que el equipo nacional estará siem-
pre disponible en el país. También la concreción de este 
equipo permitirá brindarles servicios de inspección a paí-
ses vecinos.

Se están desarrollando técnicas para caracterizar los 
materiales de gasoductos en cuanto a sus capacidades para 
transportar mezclas de gas natural con un porcentaje de 
hidrógeno sin fragilizarse.

4. Ambiente
Esta misión se centra en la prevención de daños ambien-

tales y en el desarrollo de tecnologías de remediación de los 
daños ambientales si estos ocurriesen.

5. Químicos innovadores
Esta misión se centra en el desarrollo de productos quí-

micos que se utilizan en el upstream: fluidos de fractura 
que ya han pasado la fase de piloto en pozos de Vaca Muerta 
y serán producidos por empresas pymes en Neuquén; nano 
desemulsionantes en base a nano-hojas de grafeno que llevó 
al desarrollo de una fábrica a escala piloto de grafeno en el 
predio de Y-TEC; biocidas adaptables a los requerimientos 
de distintas locaciones del upstream, etc. Estos son casos 
típicos de “sustitución inteligente de importaciones” ya que 
compiten con productos importados con ventajas tecnoló-
gicas e impulsan la participación de pymes industriales en 
las cadenas de abastecimiento de YPF.
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6. Litio
Esta misión se desarrolló a partir de la interacción entre 

el INIFTA (CONICET + UNLP) e Y-TEC.
Se comenzó con instalaciones de laboratorio para pro-

ducir celdas para baterías de ion litio, se evolucionó a una 
planta industrial en La Plata para la fabricación de celdas 
para baterías de ion litio, en sociedad con la UNLP y CONI-
CET, que será la primera planta en Latinoamérica, se logró 
sintetizar en Y-TEC el material catódico (LFP) y se está ter-
minando de construir en el predio de Berisso una planta de 
producción de LFP.

Se están desarrollando otros proyectos que hacen  
a completar el encadenamiento productivo de las baterías 
en el país (Figura 11.

Desarrollo de un méto-
do no evaporítico para 
producir carbonato de litio 
a partir de la salmuera de 
los salares

CIDMEJu (CONICET 
+ UNJu + Gob. 
Jujuy)

Y-TEC

Método que no desperdi-
cia agua dulce
Permite aprovechar sala-
res de menor superficie
Permite utilizar salares 
con mayor contami-
nación (por ejemplo 
magnesio)

Fabricación nacional del 
LFP (material catódico de 
las baterías de litio) a par-
tir del carbonato de litio 
producido en el país

Y-TEC

Fabricación nacional de 
grafito (material anódico 
de las baterías de litio)

Y-TEC

Análisis de la posibilidad 
de producir localmente el 
electrolito de las baterías 
de litio

Y-TEC, CNEA,
CEQUINOR (CO-
NICET), Empresa 
pyme de Santa Fe

Desarrollo de un control 
electrónico (BMS) inteli-
gente

CONICET

Planta de producción de 
celdas y baterías de litio 
(UNILIB)

Y-TEC
UNLP
CONICET

La primera que se esta-
blece en el país.
Si bien la producción 
será baja servirá para 
abrir el paquete tecno-
lógico
Entrada en producción: 
diciembre 2022
Empresas pyme armarán 
las baterías utilizando 
las celdas de UNILIB

Figura 11. Desarrollo de la cadena productiva de las baterías de ion litio

7. Tecnologías de caracterización
En Y-TEC hay importantes equipos de alta tecnología 

para caracterizar materiales, rocas, hidrocarburos, etc. 
Entre otros, microscopía electrónica, técnicas de rayos, 
caracterización microestructural y electroquímica de mate-
riales de electrodos para electrolizadores alcalinos, estudio 
y caracterización de crudos mediante técnicas cromatográ-
ficas y espectrometría de masas, caracterización de políme-
ros por RMN y Cromatografía Líquida.

Desde ya, no se trata únicamente de operar equipos sino 
de desarrollar técnicas innovativas que permitan la utiliza-
ción eficiente de los equipos.

8. Combustibles
En un laboratorio ad hoc se comparan las performances 

de los combustibles de YPF con los de la competencia, obte-
niéndose valiosa información para el perfeccionamiento de 
los combustibles de YPF.
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9. Hidrógeno
Se está trabajando en el desarrollo local de un electro-

lizador alcalino de alta potencia. El desarrollo de los mate-
riales de los electrodos es un proyecto en sí mismo que, al 
implementarse en una industria pyme, permitirá que la 
producción de electrodos se encadene con la producción de 
los electrolizadores.

En este proyecto, que producirá el primer electrolizador 
alcalino de alta potencia diseñado y fabricado en el país, 
colaboraron con Y-TEC unidades ejecutoras del CONICET 
de Córdoba, Catamarca, Santa Fe y de la Ciudad de Buenos 
Aires.

10. Agricultura innovadora
Dada la íntima relación entre YPF y productores agra-

rios, el objetivo de esta misión es el de desarrollar solucio-
nes que permitan aumentar la productividad del agro y su 
sustentabilidad.

11. Servicios geológicos
Este grupo estudia para YPF, u otra compañía petrolera 

que contrate sus servicios, la caracterización de las estruc-
turas geológicas de formaciones de interés. Los estudios 
que realizan son del más alto nivel internacional.

12. Plantas productivas
Para transitar de las escalas de laboratorio y de planta 

piloto a la escala industrial, Y-TEC está desarrollando una 
planta de grafeno, la planta de baterías de ion litio y la 
planta de LFP arriba comentadas.

Metodología de trabajo – avance de los 
proyectos

En Y-TEC, desde que surge una propuesta para un 
nuevo desarrollo hasta que este desarrollo está probado y 
disponible para su transferencia, se van atravesando dife-
rentes etapas de “madurez tecnológica” caracterizadas por 
el TRL (Technology Readiness Level). En la  Figura 12 pre-
sentamos la caracterización de los diferentes TRL.

Metodología de trabajo –avance de los proyectos
En Y-TEC, desde que surge una propuesta para un 

nuevo desarrollo hasta que este desarrollo está probado y 
disponible para su transferencia, se van atravesando dife-
rentes etapas de “madurez tecnológica” caracterizadas por 
el TRL (Technology Readiness Level). En la Figura 12 pre-
sentamos la caracterización de los diferentes TRL.

Figura 12. Madurez Tecnológica (TRL)

En la Figura 13 representamos el “embudo de la inno-
vación”, mostrando que a medida que los proyectos van 
madurando quedan menos activos; las estrellas represen-
tan instancias de “Revisión de Pares” que se implementan 
para autorizar el cambio de fase de un proyecto. En estas 
revisiones participan Y-TEC y los usuarios finales de la tec-
nología en YPF, llamados los sponsors del proyecto.
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Figura 13. Embudo de la innovación tecnológica en Y-TEC

Metodología de trabajo – impacto económico de 
los proyectos

En una organización como Y-TEC, cuya misión es la de 
concretar desarrollos tecnológicos trabajando en la inter-
fase “ciencia aplicada / tecnología”, es necesario cuantificar 
la significación económica de los aportes realizados a YPF. 
Estas cuantificaciones ex post, además de ser fundamenta-
les, son de alta complejidad y las desarrolla nuestro equipo 
de PMO (Project Management Office) en cooperación con 
las unidades de negocios de YPF.

La alineación de Y-TEC con YPF
Para que Y-TEC, empresa de tecnología sostenida 

por YPF, sea exitosa es necesario que el diálogo entre la 
empresa productiva y la empresa de tecnología sea perma-
nente y avalado desde la alta gerencia. De esta forma, sin 
resignar la calidad investigativa de los proyectos de Y-TEC, 
se logra una alineación entre los desarrollos de Y-TEC y las 
necesidades de YPF.

La gran pregunta es: ¿qué sucede con aquellas necesida-
des de YPF que requieren un “trabajo ingenieril standard 
aunque muy especializado” por parte de Y-TEC?; son los 
llamados STE (Servicios Técnicos Especializados).

Nuestra experiencia es que los STE, además de repre-
sentar una utilidad para YPF, permiten a los tecnólogos – 
investigadores de Y-TEC introducirse en una determinada 
tecnología y son muchísimos los casos en los que un STE 
evolucionó en un importante trabajo de investigación.

Amenazas: el experimento anarco - neoliberal

Denominamos como “anarco - neoliberal” a la conjun-
ción del anarco - capitalismo de La Libertad Avanza con el 
neoliberalismo de Juntos por el Cambio.

Hoy en nuestro país se está experimentando la posibili-
dad de desarrollar, durante una presidencia de origen legal, 
un proceso que se intenta irreversible de concentración  
y centralización acelerada del capital; proceso no desa-
rrollable durante gobiernos influidos por los conceptos de 
desarrollo inclusivo y justicia social.

La concentración acelerada del capital, que exigen las 
grandes corporaciones económicas requiere un crecimiento 
acelerado de las ganancias empresarias que no es posible 
sin un gobierno que a los sectores populares les imponga 
estrictas políticas de austeridad, desde la clase media hacia 
abajo en la distribución del ingreso. A su vez el FMI exige 
políticas de austeridad para pagar la deuda ilegal a costa del 
hambre y exclusión de millones de argentinos, generando 
más y más pobreza.

El concepto de Estado de Bienestar, que es creci-
miento de la clase media, como fuera impulsado por los 
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gobiernos de Juan Domingo Perón (JDP), Néstor Kirchner 
(NK) y Cristina Fernández de Kirchner (CFK) (ver Figura  
1 y Figura 2), es incompatible con las políticas anarco – 
neoliberales del actual gobierno. Aún más, el Estado, enca-
bezando la lucha contra la pandemia (Alberto Fernández), 
consiguiendo vacunas, apoyándose en el sistema nacional 
de ciencia y tecnología (SNCyT) y factibilizando la supervi-
vencia económica de pymes y empleados fue incompatible, 
aún en plena pandemia, con las políticas anarco – neolibe-
rales que sembraban la desconfianza en las vacunas y en las 
medidas fiscales para mantener empleos.

Las políticas de austeridad – el objetivo de cam-
bios irreversibles en la sociedad

El plan de gobierno anarco - neoliberal no constituye un 
conjunto de medidas desarticuladas sino que es el proyecto 
coherente de las grandes corporaciones empresarias priva-
das y del FMI que empeñaron en su elaboración a sus staffs 
de economistas, financistas y abogados.

El objetivo anarco - neoliberal es el de introducir cam-
bios irreversibles en la sociedad argentina a fin de: 

•	 incrementar las ganancias de las grandes corporaciones 
empresarias privadas;

•	 pagarle la deuda ilegal al FMI;

•	 repartir sectores productivos estratégicos, hoy controla-
dos por Estado, entre las corporaciones empresarias pri-
vadas que las requieran.

Es fundamental destacar que muchas de las empresas 
controladas por el Estado y mencionadas como candidatas 

a ser “privatizadas” están cumpliendo más que eficiente-
mente su función. Un caso prototípico es YPF: en la Figura 
14 comparamos el costo del desarrollo de un pozo petrolero 
en Vaca Muerta con un pozo en Permian (US), en ambos 
caso los costos se refieren a costo de desarrollo de un pozo 
dividido por los barriles de petróleo que produce durante 
su vida útil (a ese costo normalizado se lo denomina en la 
industria como “costo de desarrollo”). En el año 2016 el 
costo de desarrollo de YPF en Vaca Muerta era 2.5 veces 
el costo de desarrollo de un pozo en Permian (US); hoy los 
costos son equivalentes. 

Figura 14. Costos de desarrollo en Vaca Muerta (YPF) y en Permian (US). Estado 
productor eficiente [14]

La herramienta necesaria para lograr los cambios irre-
versibles que pretenden los anarco – neoliberales son las 
políticas de austeridad (“trabaje duramente, viva dura-
mente, consuma menos”) [15] a serles impuestas a los tra-
bajadores (clase no-inversora); lo que requerirá un alto 
grado de violencia represiva.

Clara Mattei, en un libro de reciente aparición [15], 
describe los procesos de imposición de austeridad que se 
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implementaron, luego de la Primera Guerra Mundial, en 
Gran Bretaña e Italia. El proceso de austeridad en Italia, 
con el auspicio del poder económico y del gobierno inglés, 
desembocó en el fascismo; en tanto que en Gran Bretaña, 
comenta la autora, se recurrió a la represión macroeconó-
mica para imponer la austeridad.

Tanto en Europa en la década del 1920 como en las 
actuales políticas anarco - neoliberales, el principal obje-
tivo de la política económica fue y es imponer austeridad a 
la clase no-inversora para favorecer la centralización de 
riqueza en la clase propietaria-inversora, a la que se asume 
con capacidad para hacer crecer la economía invirtiendo en 
emprendimientos productivos.

Precisando:

•	 clase no-inversora, son los comerciantes pequeños  
y medianos, las pymes industriales, los profesionales;

•	 clase propietaria-inversora, son los grandes propie-
tarios agrícolas, las grandes cadenas de comercialización 
y los grandes empresarios industriales.

Clara Mattei describe la que llama la trinidad de la 
austeridad:	

•	 Austeridad Fiscal

•	 Austeridad Monetaria

•	 Austeridad Industrial

La austeridad fiscal toma la forma de impuestos 
fuertemente regresivos, más recortes en los recursos que el 

Estado invierte en salud, educación, jubilaciones, subsidios 
a los desempleados; con lo que, la austeridad fiscal consti-
tuye un mecanismo de transferencia de recursos desde la 
mayoría de la población (clase no-inversora) a la minoría 
(clase propietaria-inversora).

En lo que hace al SNCyT el anarco – neoliberalismo, lo 
desfinancia ya que no tiene ningún interés concreto en su 
supervivencia, porque su plan de gobierno no pasa por el 
desarrollo autónomo de tecnología.

La austeridad monetaria consiste en cortar el acceso 
al crédito para la clase no-inversora, lo que implica rece-
sión en la producción para el mercado interno favoreciendo 
las exportaciones y obviamente a los exportadores; se trata 
de una redistribución forzada en beneficio de un sector de 
la clase propietaria-inversora y en perjuicio de los traba-
jadores. La austeridad monetaria implica un descenso del 
circulante, lo que en la Europa de la década del 1920 se 
lograba con la imposición del patrón oro y en nuestro país 
se pretende lograrlo con la dolarización. 

La austeridad industrial (“paz industrial”) implica 
el control de los conflictos entre el capital y el trabajo, 
en beneficio del primero; es decir, es el mantenimiento  
y profundización de las relaciones de producción existentes 
reprimiendo la protesta social.

La “paz industrial”, que implica el control a la baja de 
los salarios reales, es considerada imprescindible por la 
clase propietaria-inversora.

Las tres componentes de la trilogía de la austeridad se 
retroalimentan entre ellas, lo que es analizado en detalle 
por Clara Mattei en su libro.

Cuando la economía es manejada por los criterios 
de austeridad no hay espacio para políticas sociales, ni 
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desarrollistas, ni para la disminución de la brecha de ingre-
sos, ni para el desarrollo autónomo de tecnología.

Las políticas de austeridad impiden el desarrollo 
autónomo

“Innovación es el proceso que lleva a la creación e introducción 
en el mercado de un producto nuevo o de un servicio nuevo para 
la empresa” [16].

“Son los encadenamientos productivos los que diferencian un 
sistema productivo de un conjunto de armadurías” [17]. 

La gran traba para el desarrollo productivo de nues-
tro país lo representa la debilidad, que crece con los años, 
para formar encadenamientos productivos (Figura 4). Esta 
debilidad se debe al hecho de que nuestro sistema produc-
tivo es dependiente de corporaciones extranjeras, las que 
solamente están interesadas en localizar en el país algunas 
partes de sus cadenas productivas ya que optimizan sus 
beneficios desarrollando proveedores globales.

Estas corporaciones extranjeras, como es lógico para 
ellas, desarrollan los procesos de I+D en sus casas matri-
ces o en universidades extranjeras sin recurrir a nuestro 
SNCyT.

La sustitución inteligente de importaciones, que no es 
simplemente copiar, sino desarrollar productos y procesos 
apoyados en las necesidades / posibilidades del país, es un 
proceso de innovación local, que requiere un importante 
apoyo del SNCyT, ya que internacionalmente nadie regala 
el conocimiento tecnológico.

Los procesos de innovación industrial involucran: altas 
inversiones, elevados plazos de recupero de las mismas, alto 
nivel de riesgo de no recupero ya que se trata de trabajar 

sobre la frontera tecnológica, inversión en la contratación 
de personal de I+D y de ingeniería. Esto normalmente 
excede las posibilidades de empresas privadas nacionales, 
en general pymes.

El desarrollo tecnológico local y la formación de cade-
nas productivas locales son procesos de innovación para 
los que es imprescindible desarrollar tecnología propia,  
y para eso es necesario un Estado activo en la producción  
y un sistema científico – tecnológico capaz de constituirse 
en el motor del proceso de desarrollo.

Lo característico del modelo de desarrollo argentino 
[6] fue la formación de redes productivas, lideradas por 
empresas de tecnología controladas por el Estado (INVAP, 
Y-TEC, CNEA, etc.) con la participación del SNCyT com-
puesto por las universidades nacionales y por institutos 
como CNEA, CONICET, CONAE, etc. El Estado nacional  
y las empresas productivas que controlaba tomaban el lide-
razgo de los procesos de innovación tecnológica que lleva-
ron, en algunos campos, a la complejización industrial con 
desarrollo de encadenamientos productivos.

Hoy, en menos de tres meses de gobierno anarco – neo-
liberal ya está en marcha el proceso de “pymecidio”, que es 
la característica de los períodos que en un reciente docu-
mento [14] CFK denomina “períodos de crisis de la deuda”: 
1976-1989, 1989-2001, 2016-...

La dolarización que Milei parece dispuesto a imponer 
servirá para profundizar el “pymecidio” y la destrucción 
del SNCyT, aumentando la escala de destrucción de lo que 
fuera la “convertibilidad”.

La destrucción del entramado industrial pyme, el desfi-
nanciamiento severo del SNCyT y la retracción del Estado 
al solo cumplimiento de su rol represivo, cierran el camino 
al desarrollo autónomo de nuestro país.
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La desfinanciación del SNCyT, la reducción de becas  
y consiguiente desestimulo de los jóvenes para seguir 
carreras científicas, la permanente puesta en cuestión del 
tema de la “productividad” de los científicos trata no solo 
de apropiarse de fondos que debieran ir al SNCyT sino que 
de lo que se trata es de poner en marcha una política de 
tierra arrasada para impedir que en algún momento  
pueda resurgir.

Conclusiones

En 1802 escribía Manuel Belgrano, un impulsor de la 
industrialización argentina, polemizando con los expor-
tadores de cuero que ayer, como hoy los exportadores de 
litio, sostenían que la conveniencia argentina era exportar 
sin industrializar:

“Todas las naciones cultas se esmeran en que sus materias pri-
mas no salgan de sus Estados a manufacturarse y todo su empe-
ño es conseguir no sólo darles nueva forma, sino aun extraer del 
extranjero productos para ejecutar los mismos y después ven-
derlos. Nadie ignora que la transformación que se da a la mate-
ria prima, le da un valor excedente al que tiene aquella en bruto, 
el cual puede quedar en poder de la Nación que la manufactura 
y mantener a las infinitas clases del Estado, lo que no se conse-
guirá si nos contentamos con vender, cambiar o permutar las 
materias primeras por las manufacturadas.”

Pasaron 222 años y seguimos inmersos en la misma 
discusión.
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A modo de Epílogo: discurso pronunciado por el  
Dr. Alberto Kornblihtt en el Congreso de la Nación 
(enero 2024)

Mi nombre es Alberto Kornblihtt. Soy profesor eméri-
tode la Universidad de Buenos Aires e investigador supe-
rior del CONICET. Mi especialidad es la Biología Molecu-
lar. Soy miembro de la Academia Nacional de Ciencias de 
EEUU fundada por Lincoln, de la Academia de Ciencias de 
Francia, fundada por Colbert (un economista dirigista, no 
liberal, de los tiempos de Luis XIV), de la Academia Brasi-
leña de Ciencias, de la Academia Nacional de Ciencias de 
Argentina con sede en Córdoba fundada por Sarmiento, de 
la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales que preside el geólogo Víctor Ramos, el científico más 
citado del país.

Acabo de presidir el jurado de los premios KONEX en 
Ciencia y Tecnología que reconocieron a 105 científicos y 
aquí está el Dr. Jorge Geffner, que recibió el Platino por su 
contribución a la pandemia.

Todos estos laureles los conseguí trabajando en el país. 
Ni estudié ni trabajé en el extranjero (salvo por 3 años de 
postdoctorado en Inglaterra) sino en instituciones públi-
cas, de la primaria al doctorado. La producción científica 
reconocida es la hecha en Argentina, habiendo dirigido 21 
tesis doctorales aquí.

Los científicos estamos preocupados desde que el enton-
ces futuro presidente Milei dijera por TV que cerraría el 
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CONICET porque los científicos no producimos nada. Pre-
ocupados por medidas caracterizamos como "una condena 
de muerte a capacidades nacionales que son fundamentales 
para las posibilidades de desarrollo a futuro"

Me refiero a la derogación de la Ley de Tierras 26737, 
modificaciones a la Ley de Glaciares 26639 y a la Ley de 
Bosques Nativos 26631 y en Ley de Protección Ambiental 
para Control de Actividades de Quema 26562. Todas para 
dar ventajas al capital privado en detrimento de la preser-
vación del ambiente y los recursos naturales. Y de eso tene-
mos los mejores ecólogos del mundo que por supuesto no 
fueron consultados.

Estas medidas representan una cesión de soberanía 
nacional sin precedentes, y una amenaza existencial a la 
seguridad y a las posibilidades de desarrollo económico, 
social, y cultural de la Argentina.

Preocupados porque entre las empresas que se pro-
pone vender se encuentran, además de YPF y Aerolíneas, 
ARSAT, EDUCAR, Polo Tecnológico Constituyentes, Radio 
y Tel Argentinas. Sectores ciertamente estratégicos para  
el país.

Preocupados no sólo por la eliminación del MINCYT sino 
por el vaciamiento de sus funciones y desfinanciamiento.

Preocupados por la habilitación a la intervención de 
organismos autárquicos como el CONICET y otros del sis-
tema de CyT como Parques Nacionales, Instituto Malbrán, 
INTI, INTA, Comisión de Energía Atómica, Banco Nacio-
nal de Datos Genéticos, Servicio Meteorológico Nacional, 
Agencia de promoción de CyT, cosa que cualquier gobierno 
podría hacer sin necesidad de un nuevo instrumento jurí-
dico, ahora aparece como una clara amenaza: si reclaman, 
si no echan, si no ajustan, los vamos a intervenir.

Con la única afirmación de que se repetirá el presupuesto 
2023, el CONICET no podrá pagar salarios ni becas más 
allá de junio. Sin fondos actualizados para mantenimiento 
de los 300 institutos y los programas de investigación de 
10000 investigadores, no se podrán comprar insumos para 
las investigaciones, en su inmensa mayoría importados. De 
hecho, ya no se puede.

La licuación por el ajuste y la galopante inflación de los 
montos de becas y salarios de los investigadores, técnicos  
y administrativos de CyT, todos obtenidos por rigurosos 
concursos y evaluación por pares, está ya llevando, sin 
perspectivas de reversión por parte de las autoridades, a la 
pauperización de los trabajadores del sector.

Más allá de la famosa frase del nobel argentino Ber-
nardo Houssay de que La ciencia no es cara, lo que es cara 
es la ignorancia, quisiera decir que en ningún país del 
mundo la investigación básica de riesgo es financiada por el  
sector privado.

Simplemente no les interesa, les resulta cara, pero usan 
la investigación académica estatal como insumo irrempla-
zable para sus desarrollos tecnológicos comerciales. Es el 
Estado el promotor y emprendedor como dice Mariana 
Mazzucato. Y ejemplos hay miles, desde la internet y la 
pantalla táctil hasta las vacunas contra el COVID y los fár-
macos de última generación contra el cáncer y enfermeda-
des hereditarias.

En fin, los científicos y tecnólogos argentinos somos 
parte de un Estado virtuoso, trabajador y comprome-
tido con el país. La pandemia ha sido un buen ejemplo de 
nuestra contribución. Pero no somos ingenuos ni nuestro 
reclamo es corporativo. Vemos claramente los intentos de 
gobernar por decreto y con la suma del poder público y de 
destruir el Estado y, como trabajadores y ciudadanos, no 
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podemos mirar para otro lado. No desconocemos el resul-
tado de las elecciones pero sabemos que una cosa es la legi-
timidad del acceso al poder y otra muy distinta es la legiti-
midad del ejercicio del poder. Por otra parte, así como no 
se puede desconocer las elecciones presidenciales, tampoco 
se pueden desconocer los resultados de las legislativas de 
modo que piensen en la voluntad de sus votantes, no en 
negociar con el ejecutivo.

Creemos imprescindible garantizar el cumplimiento de 
la Ley de Financiamiento de CyT 27614 (1% al 2032), apro-
bada por unanimidad, de las leyes como la 27685 que pro-
mueven la actividad de nano y biotecnología, de la 27506 
de economía del conocimiento y la más reciente 27738 del 
Plan 2030 de CyT.

Quisiéramos que reflexionen que el desfinanciamiento 
del sistema de CyT es equivalente a dejarlo morir, a inte-
rrumpir carreras académicas de jóvenes con títulos uni-
versitarios que decidieron aportar y apostar a nuestro país  
y que su recuperación llevaría décadas.

Y ahora voy a hablar de Benegas Lynch...

Recientemente el diputado Benegas Lynch, referente 
del actual gobierno, dijo públicamente que "vamos a sufrir". 
Creo que equivocó la persona del tiempo verbal. NO ES LA 
PRIMERA SINO LA TERCERA PERSONA DEL PLURAL 
QUE DEBIÓ USAR. Lo que quiso decir es "van a sufrir". 
Los sectores económicos que él representa, a los que bene-
ficia este gobierno, y la clase a la que pertenece, no va a 
sufrir. Son los que siempre ganan o como mucho nunca 
pierden. Los que van a sufrir son las trabajadores, formales 
e informales, y en particular los estatales, los jubilados y el 

pueblo en general, agravado por el avasallamiento a dere-
chos laborales fruto de conquistas históricas.

Por eso pido a los legisladores que, antes de votar, pien-
sen a quiénes realmente hará sufrir cada una de las cientos 
de disposiciones de los perversos proyectos de ley ómni-
bus y DNU, porque como he dicho en mi exposición en este 
congreso en el debate sobre la Interrupción Voluntaria del 
Embarazo, lo que está haciendo este gobierno, no, no está 
bien, está mal.
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